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   Ibraheem Abbas y Yasser Bahjatt son los fundadores de Yatakhayaloon—La Liga de Entusiastas de Ciencia Ficción.

   El objectivo de Yatakhayaloon es establecer el género de Ciencia Ficción Arabe y lograr que se reconozca como único. En Yatakhayaloon queremos compartir nuestra cultura Arabe con el mundo.
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   DEDICATORIA

    

   Dedicamos esta novela a todas aquellas personas que al menos en una ocasión han sentido que no están solos, aquellas personas que creen en la existencia de otros seres con quienes compartimos nuestro plano existencial. Aquellos seres a quienes no podemos ver o escucharlos pero de alguna manera los sentimos. Uno de estos tipos de seres son los Jinn.

   Si mas de una vez has sentido que alguien te esta viendo, o que suceden cosas sin explicación alguna, queremos que esta novela te de una oportunidad de explorar el mundo de los Jinn, tal vez que te lleve al límite… o que te lleve aún más lejos.
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   Una historia…

   Antes de la Historia.

    

   Este cuento surgió de otro cuento el cuál no es menos loco. Este cuento no cabría en las páginas de esta novela pero está grabado en el sendero de nuestra vida y de nuestros corazones. Esta es la historia de un espíritu angelical que habitaba el cuerpo de una ninfa quien vivía entre nosotros creyendo ser humana.

   Mi vida era aburrida y rutinaria hasta el día en el que la conocí. Ella despertó en mi todo lo que yo soy hoy en día. Gracias a ella, yo logré entender  quien soy y aquí me tienen- pintando mis emociones por ella con cada letra que escribo…

    Cada letra es una muestra de ternura eterna.

   Todo esto es para tí…

   Todo esto es por tu amor…

   Mi amada Maina.

    

                                            Ibraheem
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   Nuestra casa esta poseída…

   ¡por Humanos!





  







    

    

    

   Soy Hawjan…

   Hawjan hijo de Meehal Al-Fayhee

   Mi madre es Alzahra hija de Elyaseen el Nafary.

   Soy un joven en mis noventas. 

   Yo te contaré mi historia…

   Mi historia no comenzó sino hasta hace pocos años con Sawsan… la humana.

   Sabes? Preferiría no hablar con aquellos que me imaginen como un monstruo de un ojo con cuernos y piernas de chivo. Nosotros, los Jinn, siempre nos reimos sin parar cuando vemos esas imágenes que ustedes han dibujado de cómo se imaginan que nos vemos. Si ustedes creen que nunca han escuchado de nosotros, les aseguro que lo han hecho.  De seguro que has escuchado del Jinn más poderoso: Lucifer. Si, Lucifer es un Jinni, todos los demonios lo son y Lucifer es el gran Maestro. La mayoría de los creyentes lo conocen simplemente como “El Condenado”.

    

   Te vez algo sorprendido… o tal vez ahora crees que yo también soy un demonio…ésta es una de sus grandes fallas como Humanos: crear estereotipos.

    

   Hitler fué uno de ustedes, Humanos, pero nunca verán a un Jinni considerando a todos ustedes como seres que sueñan con la dominación mundial o con dotes de supremacía étnica. De ésta misma manera, no todos los Jinn son demonios. Quienes son seguidores de Lucifer lo son. 

   Existen otros Jinn, como los Nafar quienes son seguidores de Allah. Nosotros también tenemos diferentes jerarquías de Jinn basadas en nuestros diferentes poderes como los Efreets y los Marids. 

   Por ahora, por favor olvídate de todo esto. Olvídate de quien yo soy, de mi origen y de mi especie… lo único que importa es que escuches my historia y entiendas mis sentimientos.  

    

   Nóto la curiosidad en tus ojos. Sé que me veo indiferente, como cualquier otro Jinn, aunque mi Madre algunas veces exagera en chiquearme y al describir lo guapo que soy, al fin que soy su único hijo. Estoy seguro que cualquiera de ustedes no concibe que, en términos simples, no somos muy diferentes los Jinnis y los humanos. No me preguntes aún por detalles, aún no nos hemos introducido formalmente a tu imaginación: 

    

   Somos igual que ustedes: comemos, tomamos, dormimos, sentimos tristeza y felicidad. 

   Nos casamos, tenemos hijos…y sobre cualquier cosa, ¡sentimos amor! ¿No es verdad que vivimos y compartimos este mundo como criaturas responsables e inteligentes?

    

   ¿Acaso no adoramos ambos a Allah y seguimos a sus mensajeros tanto como ustedes? 

   Si esto es cierto, porque mantener una vista tan tenue y poco realista?

    

   Regresemos a mi historia… Sawsan- éste es uno de sus nombres y yo nunca le había tomado importancia hasta que la conocí. Sawsan también era el nombre de la flor que cuidaba en la pequeña jardinera de su ventana. Ese aroma de la flor de Sawsan me era irresistible. Antes de continuar, debo de enterarte de otros acontecimientos…

    

   Después de terminar mis estudios -con honores-, trabajé como practicante en una clínica de salud. Poco a poco logré escalar hasta tener un puesto de tiempo completo y un buen sueldo. En esta etapa de mi vida fué cuando mi Madre comenzó con su serenata diaria:

   “Hawjan, Rosa es una buena mujer… 

   Hawjan, te encontré una muchacha guapa…

   Hawjan, María es increíble…”

    

   Una vez que mi Madre empieza la serenata, yo trato de cambiar el tema — Yo no me quiero casar con alguien siguiendo las costumbres. No tengo ningún deseo de escoger entre docenas de mujeres que mi Madre quiera presentarme. 

   Se que si mi Padre aún estuviera vivo, pondría un remedio rápido y me pondría en matrimonio con una de sus sobrinas. En particular, creo que escogería a Jumara, la hija de mi Tío Santool. 

   Pero eso… ¡Eso será imposible!

    Todos mis Tíos están muy enredados con la brujería y la magia negra.  Ellos han firmado contratos con la coalición mas grande de Marids y Humanos. 

   ¡Dios me libre de nunca tener que seguir esa vida! 

   Mi Padre, a quien Allah bendiga su alma, fué el único de sus hermanos que rechazó trabajar a beneficio de brujos aún cuando hubiera sido muchas veces mas redituable. Fué con muchos trabajos que el pudo alimentar a mi Madre y a mí. El también decidió casarse con mi Madre, quien es descendiente de los Jinn que conocieron al Profeta Mahoma, la paz sea con él, y quienes escucharon el Corán de él mismo. Este grupo es conocido por los Jinn como los Nafar; ellos son reconocidos por sus altos códigos de ética y moral y están totalmente opuestos a lo que la familia de mi Padre dice y hace. Dada esta situación, podrás comprender porque fue que mi Madre y su Padre fueran quienes me criaron después de la muerte de mi Padre.

   Nosotros somos Jinn Humanitarios, es decir, nosotros vivimos con Humanos y nos adaptamos a la manera de vivir de ellos. La gran mayoría de Jinn vive muy lejos de asentamientos de los Humanos y evitan cualquier tipo de contacto con ustedes. Desde que yo nací, yo viví en esta área del Mar Rojo, a diez kilómetros al norte de una de sus ciudades: Jeddah. Con el pasar de los años, la ciudad se expandió hasta llegar a la costa y mas allá. Nuestra pequeña villa desapareció al expandirse su ciudad. Muchos de mis vecinos se fueron pero ahora solo somos pocos los que nos quedamos aquí. Hace cinco años ustedes humanos iniciaron la construcción de más casas y esto nos forzó a mudarnos a una casa que construyeron ustedes pero que no fué vendida y ahí es donde hemos vivido por más de dos años. 

   Al vivir en esta nueva casa, hemos estado mas expuestos al contacto diario con ustedes, —desde ir al trabajo diariamente o caminar su ciudad — pero aún así yo no había interactuado directamente con ustedes Humanos. La casa donde hemos estado viviendo ha sido un lugar especial. Mi Madre y yo acondicionamos el techo para mi Abuelo, quién está ya muy enfermo; yo tomé una de las habitaciones y mi Madre pasaba la mayor parte del tiempo atendiendo a mi Abuelo y orando debajo de las escaleras de la residencia. 

   Todo iba bien hasta un día cuando regresé del trabajo y ví dos automobiles estacionados al frente de la residencia. Esto sólo tenía una explicación: 

   ¡La casa estaba poseída y los Humanos se estaban mudando! 

   Di un recorrido rápido de la casa y descubrí a mi Madre llorando debajo de las escaleras. Traté de calmarla un poco diciéndole: “No llores, mañana empacaremos nuestras pertenencias y nos iremos a Ananoh o a Hindabah. He estado ahorrando algo de dinero y …”, — mi Madre me interrumpió: 

   “¡Ni se te ocurra decirlo!”

    “¡Nunca voy a dejar esta casa!

    ¡Nunca voy a dejar el olor de tu Padre! 

   ¡No voy a morir lejos del lugar donde vivimos juntos! 

   ¿Y que tal de tu Abuelo? El esta muy delicado y una mudanza sería imposible con su estado de salud.”

   Fué en ese momento que no había más que discutir — no con sus lagrimas o memorias de mi Padre. Sequé sus ojos y le dije de manera irónica:  “¿Por que nos molestarían estos humanos? 

   Es posible que vengan en son de paz y con temor de Dios”.

   Mis palabras parecieron calmarla un poco y terminé diciéndole: “Déjame ver que tipo de gente son” — y en ese momento fuí a buscarlos. 

    

    

   El comprador de la casa, el Doctor Abdulraheem Saeed, un catedrático trabajando en el Ministerio de Salud, quien tenía algunas canas y barba, las cuales le ayudaban a su perfil; su esposa, la Sra.Raja Maghrabi, tenía una Maestría en Educación y era directora de una escuela preparatoria; su hijo mas joven, Hattan, estaba por terminar la preparatoria y su hija…su hija se llama Sawsan.

    

   Como estudiante universitaria en la escuela de medicina, Sawsan estaba determinada a lograr el sueño de sus Padres. Ella siempre quería obtener las más altas calificaciones — y algo raro en la Escuela de Medicina, un promedio perfecto—.  Sawsan tenía un carácter serio y tímido al mismo tiempo. Ella pasaba la mayor parte de su tiempo con su familia o libros o en la compañía de sus flores que tenía en el su ventana. 

   Al yo ver al Doctor Abdulraheem afuera de nuestra residencia, yo me di cuenta de que su sueño de toda una vida estaba haciéndose realidad al comprar la residencia. Después de más de dos décadas de vivir en un departamento pequeño, pagando la renta y guardando cada centavo para la gran compra de la casa de sus sueños. Sus ojos se perdían en la grandeza de la residencia. Era sin duda un momento especial, de alegría y orgullo para este gran hombre que había ascendido a un puesto muy influyente dentro del Ministerio de Salud y era muy respetado.   

    

   “Papi…Papi, ¡Yo quiero éste cuarto!” dijo Sawsan, apuntando al cuarto al final del pasillo… ese cuarto era mi cuarto. Antes de que yo me diera cuenta, toda la familia estaba dentro de la habitación. 

   “Mi escritorio estará aquí, mi cama ahí y aquí tendré mis flores.”

    

   La emoción de Sawsan era contagiosa … pero no para mí. Al final del día, los vi despedirse del agente de ventas y entendí que en menos de dos semanas iban a mudarse.
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   Adios!

  

  







    

    

   Me he visto forzado a tomar vacaciones del trabajo por la llegada de los humanos a nuestra casa. He pasado la mayor parte de este tiempo consolando a mi Madre y viendo un desfile interminable de trabajadores que están haciéndole arreglos a la casa —pintura, mudanza, limpieza, todo esta sucediendo al mismo instante. 

    

   Ustedes, Humanos, están obsesionados con trivialidades: nosotros construimos nuestras casas en días mientras que ustedes duran más de la mitad de sus vidas juntando el dinero para comprarla y la otra mitad del tiempo lo gastan escogiendo los accesorios.

    

    Además de los trabajadores, también la observe a ella, a la flor de la familia: Sawsan. Ella brincaba por toda su pequeña habitación como si fuese un gran y legendario palacio. Sawsan más tardaba en poner muestras de pintura en una pared cuando ya estaba abriendo muestras de telas para las cortinas y también imaginándose cómo se verían los muebles en su lugar con las imágenes del muestrario. Lo primero que Sawsan ubicó en su habitación, fueron las flores en su nueva ventana.

   Al haber iniciado la mudanza formal, mi Madre decidió reubicarse al techo de la casa, junto a mi Abuelo; yo me reubiqué a la pequeña bodega y pasaba la mayoría del tiempo en el patio de la casa.

    

   Los Jinn que son muy estrictos encuentran absolutamente inaceptable convivir o co-habitar en las casas donde hay humanos. Nosotros no somos tán estrictos como ellos. Para nosotros no hay nada malo al vivir entre Humanos -entre ustedes- siempre y cuando no nos lastimemos el uno al otro. 

    

   Para ser totalmente honestos, no tuve opción alguna. Mi Madre no se mudaría de casa por más que yo intenté convencerla y yo nunca la dejaría ni a ella ni a mi Abuelo.

   La nueva vida en compañia de la familia del Doctor Abdulraheem fué increiblemente frustrante al inicio. Yo procuré lo más que pude evitar interactuar con ustedes. Yo respeté su privacidad y evité lo más que pude estar en su presencia.  No creo que nadie de ustedes, Humanos, han sentido lo que yo. Es difícil guiar una vida esquivando constantemente a alguien que simplemente no puede verte o establecer cualquier tipo de empatía cuando eres invisible y sientes que todas las preocupaciones del mundo están sobre ti y en ese mismo espacio está alguien que no puede verte a carcajadas viendo una comedia en la televisión. Es muy difícil compartir el espacio tan pequeño y muchas veces despertar escuchando argumentos o pleitos ajenos - o tratar de salir lo más rápido posible de una habitación antes de que se sierre la puerta sin que nadie se de cuenta. 

   Hay cientos de situaciones que me han sucedido. Extraño mi cuarto —bueno, el cuarto de Sawsan— y en ocasiones voy a su recámara a tomar una siesta justo al regresar del trabajo. Dado que mi turno termina a las 8AM, a esas horas ella ya estaba en la escuela. 

   En una ocasión estaba totalmente exhausto y más que una siesta, en realidad me quede dormido profundamente. De repente, Sawsan entró al cuarto y cerró la puerta de golpe. Sawsan estaba totalmente consumida en lagrimas, sin poder salir no tuve opción mas que permanecer en la habitación. 

   Me senté en el piso junto a la puerta con la esperanza de que alguien la abriera para salir de su habitación. Esperé lo que pareció una eternidad mientras veía a Sawsan llorar en su cama, llorar con un dolor profundo mientras sumergía su cabeza en una almohada. Hasta este momento yo pensaba que nosotros los Jinn teníamos muchas preocupaciones, y que no necesitábamos agregar aún más a estas con las complejidades y problemas de ustedes los Humanos. Pero Sawsan… yo nunca la había visto sin sonreír, era como si los músculos de su cara no conocieran otra expresión mas que la felicidad eterna. Cuando la vi tan triste, mi curiosidad fue inevitable. ¿Qué pudo causar que esta criatura llorara tanto? ¿Acaso alguien sería tán cruel para hacer desvanecer su sonrisa angelical?

   Pasó media hora más y aún no podía salir de la recámara de Sawsan. Ahora ya no estaba llorando con tal intensidad pero aún eran palpables sus suspiros y tristeza general.  Inesperadamente alguien tocó muy fuerte la puerta:

   “¿Sawsan?” su Madre le llamaba. “¡Sawnsan! ¿Qué sucedió? ¿Sawsan? ¡Abre esta puerta!”

   La joven Sawsan brincó de la cama y en un instante convirtió lo que era una desolación total al hacer reaparecer la alegría en su cara. 

   Sawsan rápidamente limpió sus ojos, escondió la almohada con la que sus lagrimas se desvanecieron, se sonó la nariz y se dirigió a la puerta a atender a su Madre.   

    “Si, Mama. Dime?”, Sawsan se dirigió a su Madre en lo que para mi fue una total actuación digna de un Oscar. Al abrir la puerta la Sra. Raja observó a Sawsan de manera rápida y con una ligera sospecha le preguntó “¿Sawsan, estabas llorando?” — Mientras tanto yo estaba por salir ahora que ya estaba abierta la puerta pero mi curiosidad me ganó y me quedé junto a la puerta viendo la actuación.

   “¿Mamá, no supiste lo que pasó hoy en la escuela?” le dice Sawsan en un tono triste algo teatrico. Sawsan se sentó al pie de la cama y vió la preocupación de su Madre crecer. 

   “¿Qué sucedió?”

   “Resulta que hoy tenía dos exámenes y no me dí cuenta. A todos los demás estudiantes les fué bien pero a mí no.”

   “¿Ah sí? ¿Y que hiciste?”

   “Tuve que copiar y mi amiga Farah…”

   Los ojos de la Sra. Raja se dilataron y le respondió a Sawsan gritándole: 

   “¿¿¿Que hiciste qué???” 

   Sawsan continuó narrando, “Y el profesor se dió cuenta y nos envió a ver al rector y el nos dió una carta —” 

   Su Madre la detuvo de nuevo y a este punto la Sra. Raja se había dado cuenta que su hija estaba bromeando con ella.

   “Saaaawwwwwsaaaaaaaan!”, la Sra. Raja gritó.

   Sawsan empezó a reirse inconteniblemente. 

   “¿Qué quieres que haga Mamá?”

   “Haces una odisea de algo que no es mas que una leve gripa y pensabas que yo estaba llorando.”

   La Sra. Raja se acercó a Sawsan y acomodó su cabellera para descubrirle el rostro con un broche. En esta cercanía, la Sra. Raja le dijo a Sawsan: 

   “Tu siempre me haces esto. Me las vas a pagar después. Por favor cámbiate la ropa y ayúdame a preparar la cena.”

   La Madre de Sawsan salió de su cuarto y fué cuando yo también aproveché y la seguí antes de que se cerrara la puerta.  

   Justo antes de que cerrara la puerta, di una última vista a Sawsan… sus ojos rápidamente regresaron a ser los ojos de alguien que no hace ni 10 minutos estaba llorando desde el fondo de su corazón. 

   A este punto, yo aún no sabía que había causado tal tristeza. Lo primero que se me ocurrió fue que Sawsan estaba llorando por lo que cualquier joven de su edad llora: ¡una crisis emocional! 

   Tal vez la había herido emocionalmente el Príncipe de sus sueños. Tal vez ella se imaginó que él vendría y se la llevaría de un jalón de sus fuertes brazos en su corcel blanco — sólo para descubrir que era un total  inútil que ya la había eliminado de la agenda de su teléfono celular simplemente para hacer más espacio para otras personas. 

    

   Esta historia es muy común entre ustedes jóvenes Humanas. Cada día y en cada momento, están totalmente obsesionadas con sus emociones. Ustedes nunca se cansan de soñar y de vivir en un mundo de fantasías. La más suertuda de ustedes, es la que utiliza su inteligencia para discernir un hombre real de un inútil.      

    

   Pasaron muchos días y con cada día, mi Madre y yo nos adaptamos a nuestra nueva circunstancia. Sawsan y su familia se veían aún más felices en su nuevo hogar y esta felicidad fué algo que rápidamente compartieron con el resto de su familia para celebraciones, cenas, juegos de cartas o videojuegos con los amigos de Hattan, juntas de estudio o simplemente para ver una película. 

    

   Todos parecían estar felices en estas grandes reuniones  —todos a excepción de mi madre. Entre más gente llegaba de visita a la casa, lo más frustrada que ella se ponía y esto me ponía en la necesidad de convencerla que todo iba a estar bien.

   Las amigas de Sawsan pasaban mucho tiempo en su cuarto, hablaban de moda, música y todo aquello en lo que jóvenes de su edad se entretienen platicando por horas. Me di cuenta, en una de esas ocasiones, que una de las amigas de Sawsan llevaba un acompañante Jinni a quien no le era nada grato encontrarse conmigo cuando sus amigas iban y venían de la casa. Al poco tiempo supe que su nombre era Dardeel.

   Yo no ponía mucha atención con lo que pasaba en las reuniones familiares y de amigos hasta una noche fría cuando escuché un grito muy fuerte que provenía del cuarto de Sawsan. Inmediatamente brinque a su ventana, que estaba parcialemente abierta, y encontré a su amiga Rahaf llorando incontrolablemente. Las otras jóvenes estaban a su alrededor, desconcertadas, pero intentando calmar a Rahaf. En medio de la pequeña habitación estaba Dardeel a carcajada completa. No entendí completamente lo que estaba sucediendo pero no pude contener mi enojo y ataque a Dardeel diciéndole “¿Qué le has hecho a estas jóvenes?, ¡Espuria!” 

   Aún riéndose, Dardeel trató de alejarse de mi y me dijo: 

   “Oye Jinni pervertido. ¿Estás aquí para ayudar a estas damiselas Humanas? ¿Acaso tienes miedo que dejen de dejarte sus desperdicios de comida en la basura para tí?”

   No pude contenerme más. Apreté su pequeño cuerpo y le dije: “Si te veo aquí una vez mas, 

   ¡te juro que te mato con mis propias manos!”

   El desgraciado logró librarse de mis manos y escapó hacia la ventana y me dijo: “No te metas con los Humanos Jinni bueno para nada. ¡Te pones a defenderlos y sólo te causarán más problemas! 

   Ellas fueron quienes me rogaron que viniera a jugar. Si no me crees, ¡pregúntales tú mismo!” y con eso se escapó dejando una escena de confusión y pánico entre las jóvenes. Una de ellas, Khulud, empezó a caminar en la dirección donde yo me encontraba y dijo “¡Vamos amigas! ¡Tenemos que liberar a los espíritus!”

   Areej la acompaño mientras que Sawsan permaneció junto a Rahaf para calmarla. Yo las ví acercarse a mi, viéndome — en verdad me asustó.

   Esta fué la primera vez que sentí que alguno de ustedes Humanos podía verme. Al acercarse más a mí, me di cuenta  que no venían por mi, sino por una pieza de madera que estaba en el piso justo a mis pies. Permanecí inmóvil mientras Khulud y Areej se sentaron en el piso junto a la tablilla de madera y pusieron sus dedos en un disco de plástico pequeño que estaba sobre la tablilla. 

   Khulud dijo en un tono claramente nervioso, “Adios…” 

   Su nerviosismo se convirtió en pavor cuando repitió, “Adios… ¡Adios!”

   Areej repitió sus palabras al mismo tiempo que el  pequeño disco de plástico se movía lentamente debajo de sus temblorosos dedos. “Adios… Adios, ¡Delma!”

   Rahaf rápidamente trato de respirar al ver el disco moverse. Inmediatamente dejó de llorar y dijo de manera temorosa, “¿Lo vieron? ¿Lo vieron? 

   ¡El Jinni me ha poseido! ¡Estoy poseida! 

   ¡Ella dijo que me posería! ¡Estoy poseida!”

   Sawsan trató de calmar a Rahaf. “Amiga, ¡no digas eso! Esto no es nada más que un juego estúpido. ¡No puedo creer que una joven educada como tu piense de esta manera!”

   Sin embargo, Rahaf continuó repitiendo -

   “¡Estoy poseída!”

   La tensa atmósfera continuó y Khulud decidió tomar el pequeño disco de plástico que estaba junto a mis pies y repitió al mismo tiempo que Areej, “¡Adios! ¡Adios!”

   Se que es prohibido que nosotros interactuemos con ustedes Humanos, pero en esta situación no pude resistirme para intentar calmar un poco la situación. Me agaché y extendí mi mano hacia el disco; la tablilla tenía letras y números. También tenía un dibujo del Sol, de la Luna y unas palabras que decían ‘Adios’, ‘No’ y ‘Si’.

   Yo entendí que las jóvenes querían terminar el juego, así que empecé a mover el pequeño disco de plástico. Poco a poco logré moverlo hacia la palabra  ‘Adios’ y en el momento en el que el disco de plástico llegó a la palabra, quite mis dedos lo más rápido que pude. Tenía miedo que se quedaran mis dedos atorados por esa cosa si la seguía moviendo. Todo mundo sintió en ese momento un gran descanso a excepción de mi. 

   ¡Creo que yo estaba más asustado yo que Rahaf! Salí por la ventana lo más rápido que pude y corrí hacia la bodega. No pude dormir durante 24 horas. Por primera vez en mi vida pude interactuar directamente con ustedes, Humanos. No sabía si esto estaba bien o no. Definitivamente no quería que mi Madre se enterara. En realidad me sentía diferente. Muy raro.

   Por más de noventa años los he visto a ustedes Humanos sin nunca pensar en su existencia, y fué en este día que me comunique con ustedes. 

   Les dije sólo una palabra, “Adios!” y fié entonces que decidí que nunca más diría otra cosa.

    

   





  


 

   
   (3)

   H W J N      S W S N!

  

  


 

   
    

    

    

   Agotado de mi breve interacciver say another word.t ever feeling your existence and on that day, I communicated with you. I said one word:  as fast as I could. I did not  visit  a mi amigo Ghurman para pedirle su consejo ante los acontecimientos recientes. Ghurman es un Jinni muy sabio, él tiene más de 300 años de edad y ha viajado en muchas de sus ciudades y convivido aún más con ustedes, Humanos, que cualquier Jinni que yo conozco.

   Le empecgo Ghurman p lo que sucedió e inmediatamente me dijo — ¡Esa era una Ouija!n

   Confundido, le pregunto ¿Una Ouija? 

   Nunca habo, le pregunto que sucedió¿Es un juego? Porque las amigas de Sawsan y ella misma estaban totalmente asustadas man es u

   ¡yo estaba petrificado!”

   Ghurman comenzi ha rean comenzificado!” amigas de Sawsan y ella misma estaban totalmente asustadas man es un Jinni muy sabio, él tiene más de 300 años de edad y ha viajado en muchas de sus ciudadeígenes son de India y hoy en dgas de Sawsan y ella misOccidente”.

   Yo contesté — “¿En verdad? ¿Sawsan y sus amigas saben cómo pueden comunicarse con nosotros?”

   Ghurman dió un suspiro profundo y comentó —“¡No es tan gran cosa! Es algo muy simple. Con la Ouija no interactuamos directamente con los Humanos. Es cierto que los Humanos están limitados a su plano existencial, pero sus espíritus sienten todos los planos y dimensiones. Muy pocos son los que exploran esas corazonadas, sentimientos  y demás. Cuando muchos Humanos se unen y concentran sus energías, su conexión a su alma se vuelve aún más clara y es cuando pueden percibir nuestra presencia, nuestro movimiento y esta energía se transmite en la Ouija y es así como nos comunicamos.”

   Yo le contesté — “¿Quiere decir que Dardeer estaba pretendiendo ser una Jinni que estaba poseyendo a su amiga?”

   Ghurman contestó — “¡Sin duda alguna! Hay muchos Jinn que les encanta jugar con los Humanos. Y cada vez que tienen la oportunidad, inventan historias ¡Y los Humanos se las creen!”

    

   Regresé de Hindabah con sólo un pensamiento en mi mente: ¿Podría yo comunicarme con Sawsan? Entre más trataba de no pensar en eso, más ganas me daban de hacerlo. Cada mañana yo la veía antes de dormirme, ella regaba sus flores y les cantaba y les hablaba con una ternura especial. Como deseaba ser una de esas flores en su ventana para escuchar más de cerca su cantar y sus suspiros. 

   “¿Hawjan? ¿Estás aquí? ¿Dónde está tu mente Hijo?” - Mi Madre interrumpió mi imaginación mientras observaba a Sawsan una mañana. 

   “Madre? Nada. No pasa nada. Estoy aquí.” — le dije.

   “No has sido el mismo últimamente. Desde que éstos Humanos se mudaron aquí, te la pasas despierto todo el día y siempre estás cerca de su hija. ¡Eso no está bien!” — Mi Madre dijo.

    dMadre mía, sabes que ésta fue nuestra casa antes de que todos ellos nacieran. No es fácil para mi salirme de mi cuarto al patio tan rápido después de tantos años” - Le dije.

   “¡Hawjan! Soy tu Madre. No intentes jugar con mi mente. No está bien que invadamos la privacidad de esa familia en su casa. ¡No te les acerques! 

   ¿Me escuchas? Si te preocupas aunque sea un poco por mi, manténte alejado de ellos”. - Me dijo.

   “¿Madre? ¿De verdad me estás diciendo esto? Por supuesto que nunca haría algo así. No tengo tiempo ni espacio para problemas de Humanos encima de los nuestros”. — Le dije.

   Se que mis palabras no fueron lo suficientemente convincentes para calmarla, pero lo que ella me dijo, me puso a pensar.¿Seráque yo estaba enamorándome de una Humana? No, no. Eso era imposible. Aunque entonces porque fué que después de conocer a cientas de Jinn cuya belleza no movió nada de emoción dentro de mi,¿Porque es que ahora estaba debajo del balcón de Sawsan la Humana? 

   Me dí cuenta que ahora era yo, un Jinn, convertido en lo que más criticaba antes: a los amantes Humanos que se llenaban innumerables instituciones mentales para curarse de todas sus angustias. Recuerdo alguna vez haberle preguntado a mi tía, “Es acaso la pasión por ese Humano lo suficientemente valiosa para destruir tu vida y su vida?” — Ella me respondió — “Hawjan, el amor no distingue entre Humanos y Jinn”. 

   ¿Amor? ¿Acaso estaba enamorándome de una Humana? ¿Era posible que te amara Sawsan?

   Este tipo de amor parecía ser más una forma de locura. ¿Acaso es que podemos ver más allá de las diferencias físicas, el hecho de que no podemos comunicarnos y para terminar, la gran diferencia de edad? (Para nosotros los Jinn esto es normal. Mi Padre era 88 años mayor que mi Madre).

   ¿Tendría algo de razón lo que decía mi Tía? 

   ¿Es el amor algo que supera cualquier diferencia posible?  

   Tantos pensamientos me convencieron que tal vez algo de curiosidad, atención y admiración no iban a causar daño alguno. Al fin y al cabo, cada uno teníamos nuestras vidas en diferentes mundos, uno de los cuales era invisible al otro. 

   Esta distinción me era suficiente para poder verte, Sawsan, y escucharte cantar a la distancia. Lo que era irreconciliable para mi era que ella no podía verme a mí. ¡Ni siquiera sabía que yo existía! Pensé en esto por mucho tiempo y un día, mientras estaba en su recámara, la puerta se abrió de repente y Sawsan entró y con una perceptible ansiedad, ella abrió su computadora e insertó en la computadora una memoria USB que tenía en su bolsillo. La preocupación de Sawsan me conmocionó y camine hacia donde ella estaba sentada. Justo a sus espaldas estaba observando la pantalla de su computadora y unas imágenes obscuras aparecieron y logré identificar lo que era un cráneo humano. Sawsan observó muchas de esas imágenes. Yo observé un área un poco pálida en una de esas imágenes y eso sólo podía indicar algo: la persona  de quien eran estas imágenes tenía un tumor maligno. Al ver las imágenes y ver el rostro de Sawsan, ella comenzó a llorar, parecía como si tuviera miedo de que alguien la escuchara en su amargura. Una vez más, sus lagrimas viajaron por toda su cara y cayeron al teclado. Los ojos de Sawsan permanecieron en el monitor observando esas imágenes. Estiré mi brazo y aunque sabía que no podía tocarla, pretendí tocar su cara y con mis dedos hacer desvanecer sus lágrimas.

   Ella misma se limpió las lágrimas y vi cómo su mano atravesó la mía. Un escalofrío paso por su cuerpo, de manera rápida volteó a su espalda y esto también me dio un escalofrío. Rápidamente Sawsan cerro el monitor de su computadora portátil y se limpió cualquier rastro que quedaba de lágrimas en su cara. Se dirigió a la puerta al haber escuchado a su Madre en la cercanía. Yo también salí lo más rápido que pude y una vez más vi a Sawsan convertir su tristeza en alegría incontrolable al acercarse su Madre.

   Sería a caso que el  Dr. Abdulraheem tenía cáncer? Yo lo había escuchado muchas veces de cómo el pesar de los años le estaban sentando y todos los dolores que tenía. Pensé que esos eran síntomas normales para una persona que había hecho tanto para poder mantener a su familia y ver a sus hijos crecer y poder afrontar la batalla que es la vida misma. Cualquier persona que llega a ese punto comienza a obsesionarse con la edad, pero yo nunca me había imaginado que eso era algo tán serio. Después de esta situación procuré pasar el mayor tiempo posible en su compañía pero me prometí que esto no sucediera cuando ella estuviera sola. Yo respetaba su privacidad. Sin embargo, en más de alguna ocasión me era difícil no verla y aprovechaba cualquier oportunidad para admirarla regar sus flores y cantarles.

   Una noche, Sawsan y sus amigas Areej y Khulud fueron a un café en la costa. Mi curiosidad no me contuvo y las seguí. Mientras trataba de no perder de vista el carro de Khulud, casi me regresé a la casa al recordar lo que mi madre me dijo, pero no desistí y continué caminando. Al llegar al semáforo, me acerqué al carro y en la ventana del asiento trasero vi a Sawsan y sus amigas. Ellas estaban hablando de lo mismo de siempre: de jóvenes y sus aventuras y de lo último de la moda.

   De repente, Khulud sacó su cabeza del carro y tomó un respiro y al mismo tiempo nos vimos cara a cara. En verdad me asusté y me alejé del carro rápidamente.  

   Sawsan le preguntó a Khulud —“¿Qué sucede?”

   y Khulud respondió — “Me dió la impresión de que alguien nos estaba viendo por la ventana”.

   Areej interrumpió a Khulud y le dijo — 

   “¡Ya déjate de todas tus historias de fantasmas! 

   ¡No estamos de humor para tolerar tus supersticiones!”

   “Khulud,” — Sawsan agregó — “deberías de dejar de ver tantas películas de suspenso y miedo.¡En verdad te esta afectando!” 

    

   —Pero Khulud en verdad había sentido algo, ¡mi presencia! —

    

   “De verdad que no estoy mintiendo. Sentí como si una sombra nos estaba viendo desde la ventana, ¡y de repente desapareció!” — dijo Khulud.

   Algo agraviada, Areej le contestó — “¿Podrías dejar de tratar de asustarnos? ¿No es suficiente con lo que le pasó a Rahaf el otro día?”

    

   Con esto terminó la discusión pero para mí, la preocupación era latente. Aunque ya había escuchado de Humanos que podían sentir nuestra presencia, o incluso vernos. Algunos de mis amigos me habían dicho de como sus hijos jugaban con hijos de Humanos y que más de alguna vez, otros Humanos nos podían ver sin problema alguno. La barrera que existe entre nosotros es algo de lo que sabemos muy poco.

   Seguí a Sawsan y sus amigas al Café. Me sentí tan extraño al estar rodeado de tantos Humanos a la misma vez. El no saber si alguien pudiera verme era algo extraño después del susto que me dió Khulud cuando me vió en el carro. Afortunadamente, las jóvenes se sentaron en una mesa para cuatro personas, así que quedó un lugar libre para mí. Mientras platicaban, yo sólo me dedique a ver a Sawsan, quién era tán diferente de sus amigas. Ella no parecía ni actuaba nada superflua; de manera discreta, Sawsan complementaba con una sonrisa o alguna señal de aprobación los comentarios de Areej y Khulud. Debajo de todo aquello, yo era el único que podía ver su tristeza, una tristeza profunda. 

   Yo no tenía interés alguno de lo que ellas hablaban hasta que Khulud volvió al tema de los Jinn. Se que las historias de los Jinn tienen mucho suspenso, placer y temor y se que en ocasiones nosotros Jinn somos un tema importante de sus discusiones en sus reuniones. Sin embargo, como les he comentado antes, tantas exageraciones me tienen harto. Cualquier persona que ve una cortina moverse un poco jura que ha visto un hombre barbudo volador con rayos saliendo de sus ojos. Sin embargo, este día percibí honestidad en las palabras de Khulud. Ella contó historias de situaciones que le habían pasado a ella personalmente y la gran mayoría parecían tener un grado de lógica para mí. Sawsan y Areej estaban totalmente atentas y fué entonces cuando Khulud dijo, “¿Qué les parece si intentamos comunicarnos con ellos de nuevo?”

   “¿Trajiste la Ouija?” - Sawsan preguntó

   “¿Qué les parece si mejor no lo hacemos? 

   ¡Me voy a casar en un més y no tengo ninguna intención de ir poseída a mi boda!” y dijo Areej.

   Khulud ignoró a Areej y dijo — “Yo no necesito la Ouija. Los Jinn están por doquier. Podemos comunicarnos con ellos en cualquier momento.”

   Khulud entonces movió con sus manos las tazas de café que estaban en la mesa, volteó el mantel de papel y alzó la mano para llamar la atención de los meseros. — “Por favor. Disculpe. ¿Puede venir?”

   Uno de los meseros se acerco rápidamente a la mesa y se sorprendió que Khulud le pidió una pluma. El mesero atendió la inusual solicitud y Khulud prosiguió a escribir las letras de la Ouija, los números y las palabras comunes. Ella estaba convencida de que no necesitaba una Ouija y que el enlace para que los Humanos se comunicaran con los Jinn podía hacerse de más maneras. 

   Ya al terminar de escribir todas las letras, números y palabras, nuestra experta en Jinn volteó cautelosamente a todos lados, sonrió y tomó la botella de agua de Areej. En voz baja le dijo — “tengo que tomar prestada la tapa de tu botella un momentito”.

   “¿Acaso quieres hacerme un embrujo?” — le pregunto Areej en un tono nervioso y desconcertado.

   “¿Acaso has visto alguna vez una Ouija Arabe? ¿Qué tanto hemos avanzado, no?” — dijo Areej.

   Khulud ignoró todo lo que decía Areej e invitó a todas las jóvenes a que tocaran la tapa de la botella de plástico cada una con uno de sus dedos. —“¡Vamos chicas! pongan un dedo en la tapa. ¡Háganlo!”, dijo Khulud.

   Mientras tanto yo observaba atentamente y sólo recordaba la promesa que le había hecho a mi Madre.

   “¿Está alguien aquí?” — Preguntó Khulud.

   “¿Está alguien aquí?” — Preguntó Khulud nuevamente y Areej también preguntó.

   “¡Creo que los Jinn no visitan Starbucks!” — dijo Sawsan y al mismo tiempo Areej y yo soltamos una carcajada.

   Khulud estaba determinada a obtener una respuesta:  “¿Está alguien aquí?” — preguntó de nuevo. 

   Esta oportunidad era única y yo se que sería muy difícil que se repitiera. ¡Podría hablar con Sawsan! Podría decirle quien era yo, y como fué que sus ojos me hicieron- a éste Jinni- enloquecer. Y también podría decirle cómo me gustaba escuchar su voz cuando cantaba… 

   ¡Había tantas cosas que compartir!  

    

   Khulud continuó la conversación — “Parece que tienes razón. No hay ningún Jinn aquí.” 

   Areej quitó su dedo de la tapa de la botella de agua y preguntó, —“¿En verdad creen en estas historias? Yo creo que todo no es nada más que una farsa y pérdida de tiempo. 

   ¡Los Jinn no tienen tiempo para nosotros! 

   Dénme la tapa de mi botella de agua. 

   ¡Sólo espero que no me la hallan dejado embrujada!”. — y continuó — “Voy a darle a mi novio agua de esta botella para que el se enamore aún más profundamente de mí ¡y para que vea a cualquier otra mujer como una mensa cualquiera!”

    

   Decidí mover mi brazo en dirección a la mano de Sawsan antes de que quitara su dedo de la tapa de la botella, intenté tocar su mano con el cuidado que alguien tendría al tratar de evitar quebrar una pieza de cristal al aire justo antes de que esta llegara al piso. Sin embargo, Sawsan quitó su dedo mucho más rápido de lo que yo hubiera podido alcanzarlo. El único dedo que quedaba en la tapa de la botella de plástico era el de Khulud. Me esforcé demasiado tratando de mover la tapa de plástico hacia la palabra “Si” pero la tapa no se movía ni una pulgada.

   “Chicas, debemos de despedirnos… por si las dudas. Tal vez por aquí anda un Jinn tímido. 

   ¡Es en serio!” — Khulud dijo.

   Areej la ignoró; ella estaba hablando por teléfono con su prometido. 

   Sawsan volvió a poner su dedo en la tapa y esto me llenó de emoción. Sentí mi corazón explorar en ese momento. (¡Si! ¡Tengo un corazón!).

   Una vez más intenté mover la tapa de la botella con mis dedos que estaban temblando de la emoción. Y finalmente logré mover la tapa de la botella a la palabra “Adios”.

   Khulud no lo podía creer. 

   “¿Hay alguién ahí?” - dijo Khulud.

   Entonces yo moví la tapa a la palabra “Si” — Khulud sonrió mientras los ojos de Sawsan crecían a tremenda sorpresa.

   La quijada de Areej quedó completamente abierta y mal pudo colgar el teléfono al decirle a su prometido — “Tengo que llamarte después Loai. ¡Adios! — Areej puso por un lado su teléfono por un lado y en voz alta les dijo a sus amigas —

    a¿Me están jugando una broma, verdad? 

   ¡Esto de verdad que no es nada gracioso! — Khulud le respondió — “Rápido, pon tu dedo con los nuestros.” 

   Areej puso su dedo indice en la tapa y la tapa comenzó a flotar ligeramente sobre la palabra “Si”.

    

   Amigos míos, estaba platicando con Sawsan por primera vez en mi vida. ¿Por dónde debía de comenzar? ¿Qué debería de decirle? ¿Debería decirle que soy un Jinn?  ¿Que soy más viejo que su abuelo, quien había fallecido hace quince años atrás? ¿O que yo vivía junto con mi familia en su casa? ¡En que lío me he metido!

   Por un instante me arrepentí tanto de haber puesto mi dedo en la tapa de la botella. Ahora no me quedaba más que dejarlo ahí -quitarlo en éste momento sólo causaría otro pánico escénico como la vez anterior. Fué su coraje - y curiosidad- la que mantuvo mi dedo tocando esa tapa de plástico. Casi siempre la primera vez que hay contacto entre Humanos y Jinn hay mucha confusión, gritos, pánico y miedo. Así fué como le pasó a Sawsan y sus amigas la primera vez que usaron la Ouija.

    

   Mi mente continuó debatiendo consigo misma: ¿Qué debo de decirte, Sawsan?

   ¿Qué podría decirte para que me admires?

   Khulud impidió que decidiera que decirle a Sawsan. Inmediatamente ella preguntó — “Hombre o Mujer” — yo moví mi dedo y la tapa se movió hacia las letras escritas H…O…M…B…R…E.

   “¿Cuál es tu nombre?” —preguntó Khulud.

   ¿Debo decirte mi nombre, Sawsan? 

   ¿Te sorprenderías? ¿Te reirías de él? ¿Acaso debo de usar otro nombre… un nombre más Humano? No, Sawsan, sólo te diré la verdad.

    

   “ح…و…ج…ن,” 

   Yo deletreé  H…W…J…N.

    

   “W-JuN” — pronunció Areej, lo cuál fuéWgracioso, pero podía entender su confusión. 

    

    

   En el Idioma Arabe, a pesar de que tenemos vocales, susar otro nombre… un nombre más Humano? No, Sawsan, sólo te diré la verdad.e movió hacia las letras escritas H…O…M…B…R…E.co escénico como la vez anterior. Fué su coraje - y cponer un guión sobre otra letra; para una ‘E’ o una ‘I’ y ponemos un guirabe, a pesar de que tenemos vocales, suso la os un guirabe, a pesar de que tenemos vocales, susar otro nombre… un nombr

    

   Ahora, dado que no había ningún símbolo de vocales en la Ouija que escribió Khulud, Areej pensaba que la ‘H’ en mi nombre -como es seguida de la ‘W’ - tendría un sonido similar a la ‘O’.  Entonces yo moví la tapa a la palabra “No” y volví a escribir mi nombre:  “H…W…J…N.”   

    

   Khulud repitió — “Ho-Jan” — rápidamente la interrumpió Sawsan diciendo “Tal vez tiene una entonación como la de mi nombre .. Jauyan”.

   ¡Una vez más estaba en absoluto shock!

   ¡Qué menso soy! ¿Cómo es posible que no me había dado cuenta que ambos nombres eran pronunciados de manera tán similar?

   El nombre de Sawsan en Arabe se deletrea 

   “S…W…S…N.” — pero el escuchar mi nombre por primera vez de los labios de Sawsan fué como si lo hubiera escuchado por primera vez en mi vida. Más que eso, es cómo si acabara de nacer y ella fue quien decidió nombrarme. En verdad estaba enamorado de mi nombre al escucharlo de sus labios y la manera en la que lo pronunciaba Sawsan.

    

   Khulud me sacó de mi fantasía mental y preguntó — “¿Te llamas Jauyan?” — y yo le respondí moviendo la tapa de la botella a “Si” y regresé la tapa de la botella a las letras 

   “H W J N… S W S N… H W J N… S W S N.”

   Areej le dijo entonces a Sawsan —“Le gustas al Jinn Sawsan. ¡Siempre has sido una Jinn!

   Khulud le hizo la seña a Areej que se callara, y entonces Khulud continuó y me preguntó lo que yo hubiera querido que nunca me preguntaran — “¿Qué edad tienes, Jauyan?”

    

   ¿hul deblud le hizo la 

    

   —eCuidadosamente deletreé: 

   “eJ…O…V…E…N……9 …0”. Areej se burló y dijo — “¿Estás deletreando la placa de un carro? ¡Les juro que este Jinn es buena onda!

   Khulud interrumpió — “Has ido demasiado lejos” y volteó a ver a Areej y le dijo — “¡Este tipo de bromas no son aceptables!”

   “No te preocupes. ¡Aquí esta su novia Sawsan!” — agrego Areej.

    

   A mí no me pareció nada gracioso lo primero que dijo, pero esto último me caló un poco más mis sentimientos.

   Khulud continuó — “¿Tienes 90 años de edad, Jauyan?

   Con timidez, moví la tapa a la palabra “Si”. Justo antes de llegar a la palabra, Sawsan intercedió y preguntó — “¿Estás casado?”

   Sin perder la oportunidad, Areej la interrumpió y dijo — “De seguro que está casado, tiene más de cincuenta hijos y doscientos nietos. 

   ¡Ya te dijo que tiene 90 años de edad! 

   Logré detener las palabras de Areej al mover rápidamente la tapa a la palabra “No”. Mi corazón palpitó más rápido al tiempo que me reía. 

   La pregunta que me hizo Sawsan sólo significaba en mi mente que ella estaba convencida de que yo era joven, o por lo menos eso era lo que yo trataba de interpretar de la situación. Ella continuó y preguntó — “¿Por qué no estás casado, Jauyan?”

   Al escuchar mi nombre en esta segunda ocasión de los labios de Sawsan, sentí como si fuera la primera vez. ¿Qué debía de decirle?

   Areej me salvo de responder al hacer otra broma — “¿Por qué no estás casado? ¿Acaso no hay mujeres Jinn tan bellas como nosotras?”

   Rápidamente deslice la tapa a la palabra “No” lo más rápido que pude y mantuve la tapa dándole vueltas a la palabra “No” un buen rato.

    

   Areej dijo entonces — “Sawsan,  ¡Tu novio Jinn es muy coqueto!  Khulud, pídele que nos describa su físico y que nos diga donde vive.”

   Sawsan se rió suavemente y dijo — “Amigas, tengo que regresar a mi casa. Tenemos clases muy temprano mañana ¿ó a caso se les olvidó?”

   Areej volteó a verla y dió una señal de aprobación. — “Además de que tenemos a toda la clientela del Café viéndonos como si fuésemos las actrices de la serie de televisión Encantadas. Hay que irnos de aquí cuanto antes con nuestra dignidad por delante y ántes de que llamen a la policía.” 

   “Adios Jauyan!” — al decir esto Khulud no me quedó más remedio que mover la tapa de la botella de agua a la palabra “Adios” y quitar mi dedo de la misma. De repente se detuvo como si fuese una piedra.

   “¿Ya terminamos? ¿Ya puedo cerrar mi botella? ¡Discúlpame Loai!” — Areej lloraba.

   Al ver que las jóvenes empezaron a recoger sus pertenencias, Sawsan se detuvo y dijo — “Más vale llevarnos este papel con nosotros. No vaya a ser que más de álguien venga y lo vea”.

   Ella tomó el papel del mantel y lo guardó rápidamente en su bolsa. A mí no me quedo nada más que una serie de emociones mezcladas. Me quedé en el Café y en lo único que podía pensar era en la tierna voz de Sawsan diciendo mi nombre una y otra vez hasta que llegó el amanecer.

    

    

    

    

    

  

  


 

   
   (4)

   Eyad…

   ¡Te Odio!

  

  







    

    

    

   Ustedes Humanos son demasiado complicados en cuestiones emocionales y, en mi opiniixed emotions. I stayed  De hecho, creo que me han infectado. Cada vez que intento entender cómo estructuran sus emociones, me pierdo. Ustedes viven en la locura del amor y en la angustia de la pasión por tanto tiempo que tanto dolor hace imposible dar lugar al amor, simplemente desaparece poco a poco. Desde el primer encuentro, del intercambio de mensajes y llamadas por la noche al decidir mudarse y vivir juntos. Es en este punto que el amor transforma. 

   En el mejor de los casos se convierte en una rutina aburrida, una lista de responsabilidades que ambos amantes deben de llevar a cabo. 

   En el peor de los casos, el amor se transforma en una lucha, en una terquedad y en una guerra que gana fondo y forma. Casi siempre termina en la separacia angustia d

   Se que hay mucha gente que saben el significado real del amor eterno - el cud y en abe ser celoso y es con el pasar de cada día que su fuerza crece y su intensidad aumenta. Sin embargo, este amor es escaso.

   Uno de esos amores eternos era el del Dr. Abdulraheem y su esposa, la Sra. Raja. Yo me dí cuenta de inmediato cuando vi al Dr. Abdulraheem abrirle la puerta del carro a la Sra. Raja, como todo un caballero,  y ver como se apreciaban el uno al otro y con total delicadeza y entrega. Tambiy suí prueba de este amor cada noche cuando ella le daba masaje a su adolorada espalda. Me pregunt  desde hace cuanto tiempo lo estarce cuanto or cada noche cuando ella le daba masaje a su adolorada espalda. Me pregunt el uno al otro y con total delicadeza y entrega. Tambiy su intensidad aumenta. Sin embargo, este amor

    

   Sawsan siempre estaba en mi mente y en ocasiones la veía cuando regaba las flores de su ventana o cuando regresaba de la escuela justo antes de llegara a su habitación (que era mi habitación).

    

   Antes de que se mudara Sawsan y su familia a la casa, yo dormdo regaba las flores de su ventanta a la ventana. Pero ahora, un librero estaba en ese lugar y ahora tengo que dormir atrás de la puerta. El resto del tiempo lo paso en la pequeña bodega junto al jardín, evitando quedarme dormido hasta que Sawsan se va con su Padre para ir a la escuela. Cuando esto sucede, yo me voy inmediatamente al cuarto persiguiendo cualquier rastro de su perfume  y observando su habitación ántes de que la sirvienta lo limpiara. Siempre me preguntaba que permanecía escondido en ella. ¡Sawsan! ¡Quwsan! a ir a la escuear entre tus pensamientos, saber cómo piensas, cómo te sientes y quéoes lo que te mantiene ocupada en tu mente!

    

   Un día, descubrí el diario de Sawsan, y narraba la ultima conversación que tuvo antes de dormirse. 

    

    

   Era dificil de creer que podría existir alguna joven que no tuviera una historia de un Príncipe o algún tipo cualquiera. Existían jóvenes que escondían esas relaciones de sus familias por años. 

   Pero Sawsan… ella era diferente. 

   ¿Y cómo es que yo sabía eso?

   No puedo negar que en alguna ocasión -muy rara ocasión- yo dejaba de ver de lejos y metía mi nariz en su vida personal. Una noche cuando Sawsan estaba estudiando con sus libros y computadora por un lado, un mensaje apareció en la esquina de su pantalla de una persona que se llamaba Eyad. Ese era el nombre de su Príncipe!

   “¿Sawsan, estás conectada? 

   ¿Cómo van tus estudios? Espero que no te este molestando. Pero si necesitas cualquier cosa, voy a estar despierto hasta tarde.”

   Ella nó respondió al mensaje, pero su sonrisa me causó molestia. Esa ridícula y absurda caballerosidad que sólo un hombre le ofrece a una mujer y la forma en la que una mujer responde ante esta no es fácil de omitir. Me encontré, por primera vez, molesto con Sawsan. Por primera vez, ustedes Humanos lograron infectarme de celos. No podía creerlo. Estaba celoso de que un Humano, ¿qué sería tal vez un cuarto de mi edad? Y que se llamaba Eyad, ¿aparte de todo?

    

   Durante un tiempo evité admitir lo celoso que estaba de este Humano. Lo justifiqué pensando que simplemente estaba protegiendo a Sawsan de ser lastimada de hombres cualquiera. Esta justificación me permitió racionalizar mi decisión de acercarme más y más a Sawsan. Siendo honestos, ¡Todas las jóvenes Humanas necesitan protección de los hombres de ésta generación!

   Yo recuerdo en mi niñez cómo las niñas eran reverenciadas como si fuesen Reinas, protegidas por sus Padres, hermanos, primos, vecinos e incluso extraños quienes intercedían ante cualquier galante o caballerango. Esto ya no existe en nuestros tiempos. Hoy la gente sólo está preocupada por satisfacer sus instinto animal. 

   Tal es que no, definitivamente no me gustaba este Humano Eyad. Para nada. Me lo imaginaba como el típico estudiante de la Escuela de Medicina que trataba de conquistar a cualquier mujer enfrente de él, pensando que era todo un hombre aún cuando dependía totalmente económicamente de sus Padres para la gasolina del carro y para comer. 

    

   Fue entonces en esa noche que Sawsan no durmió y se quedó despierta estudiando. A la mañana siguiente, decidí seguirla a la universidad. Yo tampoco me pude dormir (como lo hago generalmente durante el día) con tanto pensamiento cruzando mi mente. 

   Un taxista la llevó a la escuela muy temprano ese día puesto que tenía exámenes. Me senté junto a ella en el asiento trasero mientras ella revisaba sus notas par su exámen. Esta era una experiencia nueva para mí. Pensé que yo era el único Jinni que, hasta este momento, había hecho algo así. Sin embargo me enteré al poco tiempo de la cantidad de demonios que los despiertan a ustedes Humanos todos los días.  

   El congestionamiento vial matutino es una plataforma que ustedes utilizan para pecar y hacer de calamidades. En verdad que no tengo idea como pueden ustedes tolerar un movimiento tán lento. Nos tomó mas de media hora en llegar ahí - Yo puedo darle la vuelta al océano en menos de una hora!

   Finalmente llegamos a la Universidad y, como lo sospechaba, había muchos Humanos jóvenes y jovencitas. Sawsan era muy respetada por sus profesores y compañeros de clases; ella era la estudiante más inteligente en clase y el tiempo que jovencitas de su edad lo perdían en maquillarse, en Internet, de compras, en cafés y en el teléfono, Sawsan lo invertía en sus estudios.

   Mientras caminábamos en la Universidad, yo no lograba ubicar a este Humano Eyad. Caminé detrás de Sawsan y brevemente observaba a sus compañeros, intentando leer sus mentes. A algunos, Sawsan les caía bien, otros la admiraban por su inteligencia. Otras pensaban porque no se cubría toda la cara con maquillaje -como el resto de las jovencitas- y simplemente utilizaba delineador y lápiz labial rosa

    -pero no tan diferente de su tono de piel-. 

    

   Escuché a un joven detrás de mi decir: “Sawsan,¿Cómo estas?¿Estás lista para el exámen?

   En ese momento -y aún sin voltear mi cabeza- supe que era Eyad. La forma en la que Sawsan sonreía y la manera en la que lo veía me fié más que suficiente. 

   Cuando lo ví, el era el estereotípico joven buena onda. Sabía como vestirse y complementar su atractivo. Un joven alto, atlético, con ojos cafe miel, tes oscura y apariencia de joven de familia de dinero. En pocas palabras, el era el sueño perfecto para una jovencita y parecía que no tendría ningún problema en encontrar pareja si alguien le interesaba.

    

   Yo pensé a mi mismo: “Jauyan, ¿Qué te sucede? ¿Te estás comparando a un Humano? ¿A un tipo que la puede hacer feliz y ayudarla a hacer sus sueños realidad? ¿Alguien que puede casarse con ella y vivir con ella? ¿Alguien que puede ser un Padre a sus hijos?  Y para empezar, alguien que la puede ver físicamente, tocarla, hablarle ¡y caer en sus brazos!” En verdad que esto era demasiado para mi. Estaba totalmente loco. Me dije a mi mismo que era momento de dejar a estos Humanos sólos. 

    

   El ver a Eyad me causó despertar de tremenda terquedad. Me fuí de la Universidad y regresé a la casa para pasar tiempo junto a mi Madre, verla dormir y finalmente, quedarme dormido a sus pies.

   Tenía mucho tiempo sin haber dormido tanto y sin pensar en Sawsan. Desperté horas después con la total intención de convencer una vez más a mi Madre de que nos fuéramos de esta casa. Antes de que tuviera la oportunidad de abordar el tema, me distrajo el tumulto en la casa, de hecho, en el cuarto de Sawsan. Mi determinación de irnos de esta casa desapareció totalmente y ese ligero momento de claridad y sanidad mental también se fué. Mi curiosidad ganó una vez más.  

   Al acercarme a la ventana de la recámara de Sawsan, vi a sis amigas a su alrededor mientras Sawsan estaba acostada en la cama. Entendí que se había desmayado durante el examen. Me dió un escalofrío de pies a cabeza y poco a poco me acerqué a ella. Aunque Sawsan estaba sonriendo un poco, y tal vez esto ayudaba a que sus amigas y sus padres creyeran que estaba bien,  yo sabía que estaba triste. Muy muy triste. ¿Qué le pasó? No sabía la respuesta a esta pregunta pero me culpé totalmente de haberme separado por un momento de ella en la Universidad. Sentí que pude haber hecho algo y evitado esta situación.

   Areej le dijo a los otros, “Vámonos muchachas! Sawsan necesita descansar. Tenemos que irnos, ya es casi media noche.”

    

   Sawsan respondió rápidamente: “¡No se vayan! Hay que quedarnos despiertas. Igual y mañana no tenemos clases. ¿En verdad creyeron que estaba enferma? ¡Estaba vacilando!”

   ¿De verdad? — dijo Areej.

   “Si hablas en serio, ¡entonces si! ¡hay que desvelarnos y ver películas! ¡Aquí traigo unas conmigo que les van a encantar! — agregó Areej.

    

   A Raghad le gustó la idea y dijo —

     RQué les parece si jugamos ese juego que me contaron con el Jinn? ¡Suena emocionante y quiero intentarlo!”

    

   “Debiste haber hecho esa sugerencia antes de que nuestra maga Khulud se fuera.”Dedijo Areej. 

   “Ella es la única que sabe cómo llamarlos.”E

   - agregó Areej.

   Sawsan comenzó a reirse y dijo — “¡Que locas están! ¡De módo que ahora Khulud es una maga! ¿Acaso no tienen vergüenza? Esto es sólo un juego mental. Aquí tengo el papel que usamos el otro día en el café. ¿Quieren intentar jugar?”

   Raghad gritó como niña chiquita de la emoción y dijo — “¡Si! ¡Por favor! ¡Por favor!” ¡De verdad quiero intentar! ¡Necesito algo de emoción el día de hoy!”

   “El papel está encima de la repisa en aquel mueble.”El dijo Sawsan.

   Como ya es costumbre, Areej aprovechó la oportunidad y con sarcasmo agregó — “¡Parece que extrañas a tu novio Juaian!”

   “¿Quieres decir Jauyan?” — Sawsan corrigió a Areej con una carcajada que me derritió por dentro. ¡Se acordó de mí!  Ahora no sabía que hacer…¿les hablo?¿Qué les digo? Tenía que organizar mis pensamientos en muy poco tiempo ya que estaban desdoblando en la cama la Ouija que habían dibujado y usado en el café la última vez.

   Areej se quitó su anillo y dijo — “Loai, discúlpame. ¡Tendré que embrujarte por segunda ocasión!”

   Areej puso el anillo encima del papel al tiempo que las demás jovencitas lo tocaron con sus dedos. Sawsan tomó la iniciativa y dijo — “¿Hay alguien aquí?”

   Me acerqué lo más rápido que pude al anillo y al intentar poner mi mano sobre el, y tratar de moverlo, no sucedió nada.  Sawsan continuó — “¿Hay alguien aquí? ¿Hay alguien aquí?”

   Areej susurró — “Tal vez están dormidos.”

   “No presionen el anillo.”N— dijo Sawsan y agregó — “tóquenlo sin fuerza.”

   Cuando Rahgad dejó de presionar el anillo, finalmente se movió y logré deslizarlo hacia la palabra “Si”. Esto me dió un suspiro tremendo.

   Raghad se aterró y rápidamente quitó su dedo del anillo y dijo — “¡Lo estás moviendo! ¡Júrame que no lo estás moviendo!”

   “¡Maldición! Pon tu dedo de nuevo en el anillo antes de que nos quedemos todas poseidas. ¡Pónlo!” —gritó Areej.

   Raghad regresó su tembloroso dedo y entonces yo pude continuar mi comunicación con Sawsan.

   “E S P E R O … Q U E … T E…M E J O R E S”

   Todas estaban en shock absoluto al leer mi mensaje. Nadie dijo nada. Yo continué escribiendo… “S A W S A N”.

    

   “Gracias por tus deseos, “¿Puedes decirme cómo te llamas?” — dijo Sawsan sonriendo.

   Raghad a quien la curiosidad le ganó a su miedo interrumpió  — “¿Sabes cuánto voy a sacar en mis calificaciones?”

   Mientras yo intentaba mover el anillo, Sawsan le respondió — “Nadie sabe el futuro excepto Allah.”

   Cuando Sawsan termino de hablar yo ya tenía el anillo en la palabra “No.”,

   Sawsan volvió a preguntar — “¿Cómo te llamas?” 

   Intenté mover el anillo rápidamente a la letra H cuando Sawsan interrumpió — “¿Jauyan?”

   Con una emoción incontenible al escuchar mi nombre desde los labios de Sawsan, de nuevo deslicé el anillo hacia la palabra “Si”. 

    

   Areej interrumpió nuestro momento especial con una letanía de preguntas — “¿Están extintos los Jinn? ¿Eres el último de tu especie? Sawsan - parece que Jauyan es tu acompañante!”

    

   Raghad me preguntó — “¿Dónde vives?”

   ¿Dónde vivo? ¿Asustaría a Sawsan con mi respuesta? ¡Espero que no!

   Le contesté — “J A R D I N”.

   “¿En el jardín de la casa?” — preguntó Raghad

   Yo moví el anillo a la palabra “Si.”

   Areej comentó — “Tal vez le gustaste [a Jauyan] y te siguió hasta tu casa ¡y decidió quedarse a vivir aquí!

   Rápidamente moví el anillo a la palabra “No”. Después escribí — “T E N G O … 

   M U C H O … T I E M P O… A Q U I” 

   Sawsan preguntó — “¿De verdad? ¿Qué te motivo a ir con nosotros al Café?”

   Yo respondí - “C U R I O S I D A D”.

    

   “Increíble. ¡Simplemente Increíble! ¡Te juro que este Jinni es único! Te dije [Sawsan] que estaba enamorado de tí y no me creíste”—dijo Areej. 

    

   Raghad interrumpió una vez más  —“¡Déjame hacerle una pregunta! ¿Vive alguien más aquí contigo?”

   Yo moví el anillo a la palabra “Si.” y continué… “M A D R E … A B U E L O”

   Raghad agregó — “¿Sólo tu Madre y tu Abuelo? ¿Hay alguien más?

   Yo respondí rápidamente - “No.”

    

   “¡Espera un momento! ¿Qué no nos dijiste que tienes 90 años de edad? ¿Y nos estás diciendo que tu Madre esta viva y también tu Abuelo? ¿Cuántos años tiene tu Abuelo? ¿2,000?” - dijo Areej.

   Yo respondí - “420.”

    

   “¿Son Musulmanes? — preguntó Sawsan.

   Yo respondí - “Si.”

    

   Areej siendo Areej, me hizo la pregunta más incómoda de la noche… — “¿Quién de nosotros te gusta más?”

   Moví el anillo hacia Sawsan hasta que se deslizó por completo del papel y calló en sus piernas. No sabía si esto la asustaría o la haría feliz. Sawsan regresó el anillo a la Ouija de papel lentamente.

    

   Raghad preguntó — “¿Te gusta Sawsan más que a las demás?”

   Yo mantuve el anillo en “Si.” y luego continué escribiendo —  “S A W S A N … C O M O … E S T A S  ? ”

   “Estoy bien.”Estrespondió Sawsan con una ligera carcajada.

   “Me gusta tu Jinni. ¡Es muy lindo!” — dijo Areej.

   “Entonces, ¿A quién de nosotros odias más? — dijo Raghad.

   Yo respondí sin pensar - “E Y A D”.

   “¿Eyad? ¿Conoces a Eyad? — preguntó Sawsan.

   Yo respondí - “Si.”

    

   ¿Qué he hecho? ¡Soy un estúpido! ¡Acabo de admitir mi amor a Sawsan, y mis celos a Eyad!  Estaba asustando a esta pobre jovencita. ¡Esto fue demasiado lejos!  Decidí mover el anillo hacia la palabra “Adios.”

   Sawsan respondió lentamente — “Adios.”

    

   El anillo se detuvo y me salí lo más rápido que pude del cuarto, como si tuviera miedo de que Sawsan viera mi expresión facial. Ella continuó viendo afuera de la ventana después de que me fuí. Admito que en ésta ocasión si cruce la linea, y estaba furioso a mi mismo por tanto descuido y tanta falta de sentido común.  

   Al mismo tiempo tengo que admitir que sentí felicidad — una felicidad que nunca había sentido en mi vida, el decirle a Sawsan que estaba cerca de ella, que tenía sentimientos por ella… y que tenía celos. Por fin tuve la oportunidad de decirle que existía. Eso fué suficiente para mi!  

   Cuando iba de regreso hacia la azotea, me encontré con mi Madre a medio camino, su cara tenía una expresión de tristeza y enojo —“¡Jauyan! ¡Me desobedeciste! ¡Desobedeciste a tu Madre!” 

   Ella se desvaneció antes de darme una oportunidad de hablar. Aún si hubiera tenido ésta oportunidad, no creo que hubiera podido encontrar las palabras suficientes para justificar mis acciones y cómo la desobedecí aún cuando ella misma me había dicho que me mantuviera alejado de Sawsan.

    

    

   





   


 

   
   (5)

   Xanam

  

  







    

    

    

   Por mucho tiempo mi Madre no me hablaba y yo también evité acercarme a Sawsan. Mi vida regresó a la monotonpo mi Madre no me hablaba y yo también evité acercarme a Sawsan. Mi vida regresóe words to justify my disobeying her when shewindow after I left. I had gone too far this time. Ie Sawsaía y ella eventualmente volvería a hablarme — pero esto no estaba sucediendo lo suficientemente rápido.

   Un d monotonpo mi Madre no me hablaba y y—y como de costumbre— fuo a buscar a mi Madre y cuando la encontr yo también evité acercarme a Sawsan. Mi vidaocupado, le pregunté ¿Madre? r a  sucedi r 

   Ella no me respondi y cuando la encontr yo también evité acercarme a sucedio m

   ¿ucedio  algo a mi Abuelo? i 

   Ella simplemente respondin en tono estresado e “Xanam.o

   “¿Xanam? ¿El hijo del Tío Santool? ¿Qué sucede con él?”— le pregunté a mi Madre.

   “¡Tu primo Xanam estaba aquo Sa

   ¡Pregunt  por tu Abuelo!”— Ella dijo.

   Xanam era el peor de mis primos. ¡Un demonio al servicio total de brujos y de los creyentes de Satanas! El vivía una vida de lujo y no le importaba nada ni nade excepto a él mismo. 

   ¿n d querrmonio al serv

    

   Mi Madre interrumpic estos pensamientos en mi mente y dijo  El insistia en que tu vayas a visitarlo. Dijo que es urgente.r

   “¿Dijo que lo visite? De ninguna manera voy a ir a Qummah después de lo que le paso a Papá. No existe ninguna relación entre Xanam y yo.”

   Ignoré por completo el tema. Yo ya tenía demasiados problemas a mi alrededor. Lo único bueno de ésta situación es que mi Madre volvió a dirigirme la palabra.

    

   Con el pasar de los días y de la rutina diaria, un día regresé a la casa y me sorprendió llegar y ver un gato negro esperándome en el jardín. Más tardé en verlo cuando me atacó. 

   Resultó que era mi primo Xanam.

   “¿Estás jugando a las escondidas primo? ¿Crees que no te puedo encontrar?” —dijo Xanam.

   “¿Xanam? ¿Qué te trae por aquí? 

   ¿Qué quieres de mí?” — le pregunté.

   “¡Deberías estar avergonzado! ¿Es acaso esta la mejor manera de darle la bienvenida a tu Primo?  ¿Así es como te crió tu religioso Padre?” — continuó Xanam.

    

   “Si vuelves a hablar de mi Padre de esta manera, ¡te voy a matar!” — le grité mientras aventaba su mano de mi hombro. 

   El me aventó al otro extremo del jardín sin mayor problema, después se acercó a mis oídos y dijo — “Seré más civilizado que tú y no voy a responder a ese insulto. Sólo recuerda que yo puedo desaparecerte a lugares donde nadie, 

   ¡absolutamente nadie te encontrará!”

   Yo le pregunté a Xanam — 

   “¿Eres un Marid ahora? ¿Cierto?”

   El respondió — “Ya casi lo soy. Y seré un Efreet con tu ayuda. Por supuesto que te recompensaré por tu apoyo.”

    

   Un Efreet es un tipo de Jinni que tiene poderes sobre el plano físico Humano. 

   El Efreet tiene la capacidad de controlar todo y de tomar cualquier forma fo. e te

   Si un Efreet tambi capacidad de controlar todo y de tomar cualquier forma fo. e te recompensaré por tu apo trabajos más complejos 

   (y pueden cobrar m capacidad de controlar

    

   Xanam entonces se acercó más y me piso en el estomago. Sentí el peso del mundo y la presión no me dejaba respirar. Xanam no me dirigió la mirada pero estaba enfocado en la ventana de Sawsan y dijo con total indiferencia, — “¿Acaso no te enseñaron tus Humanos que el amor es ciego? ¿O que para estar enamorado uno tiene que estar dispuesto a hacer sacrificios?

   Yo inmediatamente entendí que estaba hablando de mi amor por Sawsan. Intenté con todas mis fuerzas quitar su pie de mi estómago y le dije — “¡No te atrevas!”

   El me interrumpió — “No hables, ¡Te has reducido a un tonto humanizado! O te sacrificas por Sawsan o la sacrificas a ella.” 

   Xanam puso más presión en mi estómago y rápidamente quito su pie. “Ella es una Humana, y como todos los Humanos sólo están interesados en satisfacer sus instintos animales. Eso significa que aún el peor de los Humanos puede darle más a ella de lo que tu pudieras con todas tus ganas. Sin embargo, yo tengo la solución para ella y para tu felicidad. Imagínate poder vivir con ella y darle todo lo que ella quisiera. Sería la mejor historia de amor que he escuchado — y nadie sabría que eres un Jinni. No te preocupes, el sacrificio que tienes que hacer es muy simple y no te va a costar esfuerzo alguno. Vivirías con Sawsan como un Humano - de carne y hueso con la apariencia que ella quiera. 

   ¡Te convertirías en el Príncipe de sus sueños! Dejarías de ser el fantasma imaginario que no puede protegerla, tocarla o hablarle.”

   Honestamente, las palabras de Xanam abrieron mi imaginación, pero yo sabía que detrás de este maldito infeliz había una catástrofe. 

   Intenté contener mis emociones y le pregunté — “¿Qué debo de hacer para obtener tremenda oferta?”

   Xanam respondió sin titubeo — “¡Dar la sangre de Elyaseen, tu Abuelo!”  

    

   No tengo una memoria clara de lo que aconteció después de que escuche lo que dijo. Inmediatamente  lo confronte y la pelea me ha dejado con marcas para toda la vida. No fié una pelea balanceada y estas marcas físicas y emocionales se quedarán conmigo para siempre. 

    

   “Sólamente te dejo vivir porque te necesito vivo.” — Xanam dijo y al alejarse lentamente volando agregó — “¡Eres un tonto! A tu Abuelo no le queda mucha vida por delante. Su muerte es lo mejor que le pueda suceder ante el diario dolor de su enfermedad. 

   ¿Sabes lo que podemos hacer con la sangre de un Nafar? Podemos lograr todos nuestros sueños muy fácilmente. ¡Nos podemos convertir en Efreets y seremos invencibles! Simplemente no se te olvide quien eres. No se te olvide que el Abuelo a quien acabas de defender fué quien hizo que tu Padre abandonara atrás a su familia. ¡Tu Abuelo fué quien hizo que tú Padre se revelara contra la forma de vivir de todos sus ancestros y  por eso vivió y murió como un vagabundo entre los Humanos!”

   “¿Estas diciendo que estas orgulloso de la manera en la que tu propio Padre murió?” — le pregunté a Xanam

   El respondió con enojo — “El murió haciendo su trabajo.”

   Y yo le recordé lo que sucedió — “¡El confrontó el peor tormento de su existencia aún antes de iniciar su vida y se quemó vivo por un meteorito cuando estaba en la atmósfera realizando un acto de magia negra!”

   Xanam no hizo comentario alguno. Simplemente sonrió y se desvaneció en un instante, dejándome aterrado y pasmado al mismo tiempo.

   Esa noche no pude ir al trabajo. Mi dolor físico y mental era demasiado. Me recosté junto a mi Abuelo, Elyaseen, quién había ya luchado por más de cuatrocientos años. 

    

   Les es imposible de comprender a ustedes Humanos el sentido mismo del tiempo para nosotros los Jinn. Sus vidas son tén había ya luchado por más de cuatrocientolos eventos principales en sus vidas suceden demasiado rápido. A pesar de que nosotros somos más ágiles al transportarnos, el sentido de tiempo es diferente en nuestro plano de existencia. Para nosotros los Jinn, su existencia es como ver un cortometraje acelerado. 

    

   Cuando yo nací, sus vidas no eran tán diferentes de como habían sido por miles de años. No existían los televisores, radios, carros, aviones, o la electricidad. Ustedes únicamente podían transportarse usando camellos o burros.  

   La Primer Guerra Mundial sucedió justo después de que yo nací y durante La Segunda Guerra Mundial, yo ví con mis propios ojos como sus aviones atacaban el uno al otro y vi como caían del cielo como si fuesen saltamontes. En esa ocasión yo estaba regresando de un viaje que tomé con mi Padre a Las Islas de Los Condenados justo antes de que la relación de mi Padre con mis Tíos se deteriorara aún más.

    

    

   Todos los Humanos que he conocido han muerto y ahora hasta los nietos de ellos ya están muy viejos — y todo esto en menos de cien años. 

    

   Así que imagínense las historias que yo les contare a sus tatara-tataranietos cuando al fin yo llegue a la edad de mi Abuelo! Elyaseen vivió por un periodo muy amplio de su historia humana; la vida de mi Abuelo  está estrechamente conectada a su vida.

    

   Mi abuelo nació en Maddan (una de nuestras grandes ciudades al Norte del Mar Rojo) después de que su Abuelo se mudara ahí para difundir las enseñanzas del Islam.  Mi abuelo vivió más de una tercera parte de la historia del Islam. El Abuelo de su Padre fue uno de los Nafar quienes escucharon el Coran directamente del Profeta Mahoma, la paz sea con él.

    

   Todos estos pensamientos cruzaban mi mente mientras estaba recostado junto a mi Abuelo. Como era normal en su condición física, únicamente podia mover sus labios. Lo único que salía de sus labios era el nombre de Allah. Elyaseen, mi Abuelo, en ocasiones me observaba y su mirada penetrante me daba la impresión inequívoca de que el podía ver mis pensamientos. Yo sólo tenia la esperanza de poder recibir su consejo ante la situación con Xanam, mas núnca podría decirle lo que Xanam tramaba. Xanam no podía acercarse directamente a mi Abuelo, dado que mi Madre diariamente rezaba oraciones de protección en cualquier momento en el que ella tuviera que alejarse de el por un momento. 

    

   Por encima de cualquier cosa, un crimen de esa magnitud causaría una guerra inimaginable entre nuestras dos familias. Por eso fué que Xanam fué a platicar conmigo para obtener mi ayuda en matar a mi Abuelo de una forma que no fuese sospechosa para él.

    

   La situación sólo logró odiarme más. Aquí me encontraba ahora, poniendo a mi Abuelo, a mi Madre y a Sawsan en riesgo por tonterías y descuidos. Lloré como nunca lo había hecho en mi vida. Sentí la mano de mi Abuelo sobre mi cabeza, y por primera vex en años, el levantó su brazo y con sus dedos apunto al cielo y sonrió y sus labios dijeron el nombre de Allah una vez más. 

    

    

    

    

  

  


 

   
   (6)

   La tumba de mi Padre y las lágrimas de mi Madre

  

  


 

   
    

    

    

   Mi Madre me dejtherere y las lhe first time in years he pointed to the sky and smiled, his li esa promesa a me Madre y fudrmi naturaleza impulsiva la que no me dejó ponerle un  fin a esa situacie no me dejó in years he pointed to the sky and smiled, his lips still uttering Allahy foolishness. I cried as I never had before. I felt my grandfatheryaseen looked at me every now and ededor. Por otra parte, la actitud de mi Madre hacia los Humanos y su percepción de ellos había cambiado radicalmente, en especial su actitud hacia la familia del Dr. Abdulraheem. Ella ya no los soportaba y evitaba a toda costa comer lo que ellos comían y a toda costa evitaba su presencia. 

   Era tal el grado de odio hacia ellos que una noche casi revel  su existencia para tratar de correrlos de la casa de una vez por todas. Esa noche Sawsan habken my promise to her on that front, because of my foazotea de su casa. Cuando yo estaba llegando del trabajo en la madrugada, primero escuché la msu casa. Cuando yo estaba llegando del trabajo en la madrugada, primero escuché foolishness and im a la azotea y mientras los amigos de Sawsan estaban bailando y cantando, mi Madre estaba junto a mi Abuelo en una de las esquinas. Cuando mi Madre gritn ¡Basta!do mi Madre gritn Sawsan invited her friends to a DJ party on the roof. I came back frtiempo.  Las bocinas del equipo de sonido y el micrto a DJ party on theon un sonido ensordecedor y hasta se originó un pequeño incendio. 

   Al suceder todo esto, las jovencitas gritaron del susto mientras Sawsan intento calmarlas mientras que el Dr. Abdulraheem y Hattan corrieron inmediatamente a la azotea a investigar lo que estaba sucediendo. 

   Yo no podía creer que mi Madre había provocado semejante cosa.¡Yo ni si quiera sabía que ella tenía esas habilidades!  Cuando extinguieron las llamas y se despejó el humo, también se despejo el ambiente y la mayoría de las jovencitas se fueron de la casa. Mi Madre aún continuaba llorando.

   “Madre, ¿Qué has hecho?” — yo le pregunté.

   La puerta de la azotea rápidamente se cerro por si sola, bueno… mi Madre fue quien la cerró con su mente a manera de respuesta para mí.

   “Madre, tú sanes que ahuyentar a los Humanos de sus propias casas esta prohibido. ¡Allah no lo aprobaría!” — le dije. 

   “¿Y lo que ellos nos hacen se te hace aceptable? ¿Acaso no ves lo que nos ha sucedido? ¿Acaso no ves la salud de tu abuelo más deteriorada? ¿Acaso no ves la manera en la que tú actúas? ¿Acaso Allah aprueba de todo eso que esta sucediendo?” — ella me respondió mientras las lágrimas se derramaban de sus mejillas.

   Intenté abrazarla y absorber todo ese resentimiento que traía por dentro pero ella me empujó. A mis adentros yo sabía que ella estaba arrepentida de lo que había hecho ¿de qué manera podría yo calmarla? Mi corazón lloraba sangre por su tristeza, por mi abuelo y por mis preocupaciones por Sawsan.

   Al final, llegué a la conclusión de que sólo el tiempo podría calmarla  y que todo volvería a la normalidad. Mi única esperanza era que este sentimiento no fuera un tenue intento de calmarme a mi mismo. Esa noche me fué imposible dormir y tanta preocupación me hizo sentirme obligado a mantenerme aún más cerca de Sawsan para tratar de averiguar lo que sentía y pensaba tanto ella como su familia y amigas del incidente.  La variedad de interpretaciones era increíble. 

   El Dr. Abdulraheem insistía que simplemente fué una alta eléctrica; yo no sabía si pensaba esto por su manera fría de razonar las cosas y su inteligencia o por que en verdad el no tenía la más remota idea de que la casa de sus sueños, donde depositó todos sus ahorros,  estaba embrujada.

   Las amigas de Sawsan exageraban lo que sucedió en la casa y trataron de conectarlo a sus experiencias con la Ouija. Todas las amigas de Sawsan estaban deacuerdo en que la casa estaba embrujada y que Sawsan estaba poseída.

   Mientras tanto Sawsan estaba convencida de que los Jinn la rodeaban y únicamente querían lastimarla. 

   Unos días después, el Dr. Abdulraheem llevó a la casa aun hombre quien recitó versos de El Sagrado Corán y también bendijo la casa con agua bendita —y especialmente— en el techo. Todo este acontecimiento me causó aún más dolor al ver a mi Madre llorar junto a mi Abuelo. Los ví totalmente sorprendidos, ¿Cómo era posible que un reconocido Erudito de Nafar —mi Abuelo— estuviese recibiendo agua bendita como si fuese un demonio? Entre tanta tristeza y conmoción, mi Madre estaba a punto de cerrarles la puerta de la azotea cuando el Doctor y ese hombre terminaron de rociar el agua bendita y lo único que la detuvo fué mi abuelo, quien le dio la señal de que no lo hiciera. Me era claro que mi simple existencia agregaba insulto a tremendo dolor que mi Madre sentía y también provocaba sus insensibilidades hacia los humanos. A éste punto, lo único que yo quería era desaparecer de esta situación. Fue entonces cuando ella me dirigió la palabra por primera vez en tanto tiempo. Yo estaba en shock absoluto y lo que menos esperaba era que me dirigiera la palabra después de tanto dolor que le causé a ella.

   “Hawjan, te necesito. No te vayas!” — dijo mi Madre.

   Ella se dirigió a la puerta y bajó las escaleras. Yo la seguí hasta que estábamos fuera de la casa. Continué caminando  detrás de ella en silencio y ella cada vez aceleraba más el paso. Esto comenzó a preocuparme un poco.

   “Madre, ¿Qué pasó?” — le pregunté.

   “¿Qué tienes?” — continué preguntándole.

   “¡Guarda silencio y sígueme!” — mi Madre dijo.

   Continuamos una larga caminata hacia la cima de una montaña en las afueras de la ciudad.  En este lugar no vivía absolutamente nadie. Mi Madre terminó de caminar y se sentó en una roca junto a un arroyo y lentamente deslizó sus manos hacia la dirección de la arena que rodeaba sus pies.

   “Madre, se que estás molesta conmigo pero te juro por Dios que yo no….” — comencé a responderle.

   Interrumpí lo que le decía cuando me di cuenta que la arena se estaba moviendo por si sola cerca de sus manos.

    

   Nosotros no podemos interactuar con su mundo de manera directa. 

    

   Nuestro universo es paralelo al de ustedes. Es como una ventana que s moviendo por si sola cerca nosotros los podemos ver y escuchar y tenemos interacciones limitadas con su mundo pero ustedes no pueden sentir absolutamente nada de el nuestro.

    

   Sin palabra alguna, mi Madre me dijo que ella era un Efreet y que tenía habilidades. Esos poderes son extremadamente limitados a muy pocos líderes Jinn de edad. La única otra manera que yo sabía que esos poderes se podían obtener era por medio de pactos con los Marids, quienes demandan términos extremadamente altos para dar poderes limitados. Es tán inusual que la mayoría de las veces los Jinn que aceptan los términos de los Marids mueren en el intento de cumplir las promesas a las que han sido sujetos.

    

   “No soy un Efreet…” — comenzó a explicar mi Madre y continuó — “…tu Padre, ántes de morir, me enseño a protegerme de los Humanos. Yo lo conocí por primera vez en este lugar. Cien años pasaron como si hubiese sido sólo un sueño.”

   Escuché con mucha atención ya que presentí que por fin compartiría conmigo cómo fué que ella y mi Padre se conocieron. Ella nunca  había abordado el tema.

   Mi Madre continuó — “Nuestro pueblito estaba detrás de esta montaña…y a mi me gustaba mucho venir aquí sola y especialmente cuando llovía mucho y se crecía el arroyo. Nuestras vidas eran muy sencillas en esos tiempos. Nuestros encuentros con Humanos eran extremadamente raros y casi siempre limitados a comerciantes que cruzaban el valle.  Un día, la lluvia fué tán intensa que la piedra desde donde yo observaba todo se la llevó la corriente y yo pensé que ese sería mi fin con la corriente llevándome rápidamente hacia el valle.” 

   Intenté consolarla al verla y escucharla narrar lo que había sucedido en este lugar. Mi Madre continuó hablando como si no estuviese yo ahí en ese momento — “…entonces abrí mis ojos y fuénentonces cuando vi a tu Padre por primera vez. No sé si fué porque se me dió la oportunidad de una visa nueva o si estaba absolutamente aterrorizada porque en ese momento estaba a la clemencia de un Marid. ¡Si, tu padre era un Marid! ¡Y él era el más poderoso entre sus hermanos!  De hecho, cuando tu Abuelo paterno falleció, tu Padre fué quien quedo como jefe de todos los Marids.

   En fin, esa es otra historia. Cuando lo vi por primera vez, pudo haber tomado mi vida con una facilidad increíble y nada ni nadie se hubiera enterado. Cualquier persona hubiera pensado que la corriente del arroyo crecido fué lo que hubiera terminado con mi vida. Sin embargo, el no hizo nada de eso. Yo fuí la razón por la que tu Padre se reveló contra tús Tíos y toda la tribu. El sacrificó todo por mi. Dejó todas sus posesiones en el Mundo de los Marids y hechiceros y lucho contra todo un mundo para que el y yo pudiéramos vivir juntos aún con recursos extremadamente limitados.”  — Mi Madre concluyó. 

    

   Yo estaba en shock absoluto. En un momento tan corto aprendí que mi Padre fué el Jefe de todos los Marids y que tuvo que pelear contra toda su familia para poder vivir y amar a mi Madre.

   Ella se levantó de la piedra y comenzamos a caminar en el valle. Los vientos crearon una tormenta de arena que siguió nuestros pasos. 

   “No había nadie como tu Padre…” — mi Madre comenzó a platicar — “¿Sabes cuantos Nafaris buscaron mi mano en matrimonio y tu Abuelo nunca permitió que me casara con ellos? Y aún con todo tu Abuelo aceptó que me casara con tu Padre. Por eso es por lo que los Nafaris lo abandonaron. Le dijeron, ‘¿Cómo te atreves a rechazarnos y dar la mano de tu hija a un Marid?’ y tu Abuelo les dijo a los Nafaris que éste Marid había ya demostrado arrepentimiento de una forma que lo había acercado más a Allah que a cualquiera de nosotros”. 

    

   Mi Madre se detuvo de repente y volteó a verme y me dijo — “Tú eres todo lo que queda de tu Padre. Cuando te veo frente a mí, es como verlo a el frente a mí. ¡Se parecen en tántas cosas los dos! Su manera de ser, sus bromas, sus locuras, su manera de pensar y de percibir el mundo. Pero tu tienes que saber algo importante: el amor hizo que tu Padre sacrificara el mundo de la blasfemia, del poder y de toda su familia para poder vivir conmigo. El amor que tú estas sintiendo ahora, hijo, está sacrificando a tí, a tú familia y sólo la amas por tonterías. Tú no vas a poder vivir con la Humana ni protegerla, ¡y tu vás a destruir toda la vida que ella tiene por delante!

   Explícame algo, ¿Cómo es que has podido comunicarte con ellos?¿O acaso estás considerando desbaratar tu vida e irte a vivir a Qummah para que los demonios te la secuestren y que esto te asegure un lugar en el infierno?

   ¿Sábes cuál es la diferencia entre tú y tú Padre? El me amo con nobleza, mientras tú amas a la Humana con villanía. 

   Tú Padre pidió arrepentimiento mientras me amaba mientras que tu vás a pecar por la Humana”. — dijo mi Madre.

    

   ¿De qué manera podría yo responder a todo esto? En mi vida había yo escuchado a mi Madre usar este tipo de palabras tan ásperas y mucho menos dirigidas hacia mí. 

    

   “Hawjan, entiérrame aquí.” — mi Madre dijo de repente mientras yo aún procesaba lo que me había dicho justo antes.

    

     eQué? ¿Qué?” — fué lo único que acaté a decir.

    

   “Mi Voluntad es que me entierres aquí cuando yo me muera. Debajo de éste árbol, junto a tu Padre.” — ella dijo.

    

   “¿Mi Padre está enterrado aquí? ¿Entonces de quién es la lápida que he estado visitando por los últimos treinta años” — le pregunté.

    

   “Si tús Tíos supieran dónde estaba enterrado tu Padre, lo hubieran desenterrado y se hubieran llevado su cuerpo a enterrar con ellos. Por eso es que absolutamente nadie sabe dónde está enterrado tu Padre — sólamente yo lo sé — ni siquiera tu Abuelo. Yo misma lo enterré aquí.” — me dijo.

    

   Un gran escalofrío me atravesó el cuerpo mientras mi Madre se hincó y comenzó a llorar.

    

   “Mi querido Meehal, ¿Por qué me dejáste? ¡Cómo me hubiera gustado más que yo me hubiese ido primero que tú! ¡Cómo me gustaría morirme en éste momento y dejar por detrás tántas penas y molestias de ésta vida!” — mi Madre dijo.

    

   “Madre mía, por favor no digas eso. Olvídate de los Humanos. Podemos símplemente tomar nuestras cosas e irnos a otro lado.”Madle dije.

    

   “Yo sólo deseo que Allah me de fuerza y limíte mi dolor por dejarte, Meehal.” o Mi Madre continuó diciendo.

    

   De repente, se levantó, dejó de llorar y dijo — “Tú Abuelo! No podemos dejarlo sólo.”

    

   Rápidamente regresamos a la casa. Fué como si hubiera tenido un presentimiento de que Abuelo estaba en peligro. Cuándo nos acercamos a la casa, ví a Xanam junto a uno de los botes de basura. 

   El estaba convertido en un gato negro que sólo tenía una mirada maléfica. De inmediatamente supe lo que estaba tramando y yo sólo deseaba arrancarle la cabeza pero yo no podía tocarlo porque él estaba materializado en tú mundo.

    

   Mi Madre también lo observó y se dirigió hacia él. Aunque Xanam intentó —y no logró— esconder el miedo que le tenía a ella enmascarándolo con una sonrisa sarcástica. Mi Madre le preguntó — “¿Por qué razón estás aquí, hijo de Santool?”

    

   Xanam le respondió — “¿Cómo es que me conoces, hija del Nafarí?”

    

   Mi Madre le dijo — “¡Tu Tío me enseño tantas cosas que no te las imaginarías!”

    

   Xanam —aún con forma de gato— rápidamente se escondió detrás de los botes de basura y salió del otro lado de ellos en su cuerpo original. El sabía el significado de todo lo que mi Madre le había dicho.

    

   Ella pudo haberlo matado fcado de todo lo que mi Madre le ho del gato, dado que mientras aún fuera un gato, no tenía ningún otro poder — sólo si Xanam hubiera sido un Efreet o Marid. Por esta razón es que la mayoría de quienes se materializan, les gusta transformarse en serpientes, gatos o perros. Cada uno tiene habilidades distintas y ninguno de ellos son cazados, ase que el riesgo es mon cazaQuienes se materializan, tambis se materializan,ados, asentes, gatos o perros. Cada uno tiene habilidades distintas y uera unHumanos lo evitan.

   Si tu quisieras identificar un Jinni que se ha materializado, velo directamente a los ojos. Su mirada penetrante sera indiferente a la de un animal y esto te facilitarr distinguirlos por que la inteligencia del Jinn no puede ser evadida y los delataría rápidamente. Por esto es que los Jinn evitan el contacto a los ojos, por el miedo de ser descubiertos.

    

   Ahora que Xanam había regresado a nuestro mundo  por miedo y sospecha de que mi Madre fuese un Efreet.

    

   “Escuché por ahí que ésta casa está embrujada. Así que se me ocurrió venir a preguntar cuanto cobran de renta.” — dijo Xanam.

    

   Yo no me pude contener al él haber ofendido a mi Madre con sus insinuaciones y lo ataqué. El me aventó rápidamente mientras yo lo único que intentaba hacer era agarrarle la garganta.

    

   “¡Compórtate animalejo!” — Xanam me dijo.

   “Como te lo dije antes, ¡prometí matarte si te volvía a ver aquí!” — le contesté.

    

   Creo que el evitó un enfrentamiento conmigo aún más pronunciado por temor de que entre mi Madre y yo lo derrotáramos…pero eso no lo detuvo de hablar — “¡Compórtate niño! Cuándo veas que los adultos están hablando, debes de guardar silencio. ¡Lo único que te queda es preocuparte por tu nena!”

    

   Mi Madre mantuvo el tono maduro y con una voz comandante dijo — “Te repito la pregunta, ¿Qué estás haciendo aquí, hijo de Santool?”

    

   “Estoy en negocio personal. Un hechicero a pedido que viniera a esta casa a hacer un proyecto.”regXanam contestó.

    

   Fué entonces que por primera vez escuché a mi Madre defender a la familia del Dr. Abdulraheem — “¡Descarado mentiroso! La familia que vive en ésta casa son mucho mejor que tu¡y que tu hechicero! El Señor de la Casa conoce a Dios, le reza, ayuna y el nombre de Dios es honrado y recordado en esta casa tanto porél, por su familia¡y por mi Padre!”

    

   “¡Usted tiene demasiada seguridad en los Humanos! ¡De verdad que es gracioso! 
Es verdad, nosotros no podemos entrar en esta casa aún, pero créame, ¡ésto es sólo temporal!
Cualquier Humano —sin importar quien es— es débil después de la primer prueba ¡y se olvidan de Dios! Mañana mismo ustedes lo verán con sus propios ojos. Los dueños de la casa son quienes ellos mismos pidieron que viniera y nada ni nadie va a evitar que entre a esta casa.” — dijo Xanam.

    

   Al terminar de hablar, Xanam comenzó a caminar y a alejarse de la casa y lo último que dijo con un descaro total fué lo siguiente —“No se te olvide, primito, si necesitas cualquier ayuda con la Humana, ¡sólo házmelo saber!”

    

   Mi Madre y yo entramos a la casa y subimos a la azotea para asegurarnos que Abuelo estaba bien. Lo encontramos dormido y entonces yo dejé a mi Madre con él y me fuí a mi cuarto en el patio. Ahí lo único que me quedo fué intentar comprender todo lo que había acontecido y tratar de calmar mis temores del futuro no tan lejano.

   





   


 

   
   (7)

   Cáncer y la flor

  

  


 

   
    

    

    

   Ea noche, Sawsan invitp to make sure Grandfather was okay. We found him sleeping, so I left her with him and went to my room in the yard, were I tried to orgo de Sawsan pero nadie mencionaba el tema de los Jinn para evitar herir los sentimientos de Sawsan ¡o the, Sawsan invitp to make sure Grandfather was okay. We found h

   Sin titubear, Sawsan abordk el tema y dijo: wsan abordke sure Grandfather was okay. We f fu tlo que los molests la noche de mi fiesta.bor

   Areej re de mi fiesta.bord lo que Sawsan quersta.bordke sure Grandfather was okay. We f und him sleeping, so I left her with him and went to my room in the yard, were I tried to orgo de Sawsan pero nadieúnico que debemos de hacer es tocar una grabación de los versos del Sagrado Qu’ran y esto los alejaráapara siempre.” o dijo Areej.

    

   Khulud no iba dejar pasar esta oportunidad — “Si las intenciones de estos Jinn son buenas, yo creo que disfrutaron de la música con nosotros. Debe haber alguna razón a todo esto. ¡La única solución que veo es que debemos de confrontarlos ahora mismo! Sawsan, tráeme una hoja de papel de la impresora.”  

    

    

   Khulud comenzó a dibujar la Ouija en la hoja de papel. A Areej no le agrado nada lo que estaba pasando y las demás jovencitas estaban nerviosas. Mientras tanto, yo estaba feliz y emocionado ante tanta tensión en el cuarto. No entendía porque sentía esta felicidad, ¿Sería a caso porque ahora tendría una nueva oportunidad de hablar con Sawsan de nuevo? ¿Qué será bueno decirle? ¿Acaso será una buen momento de confesarle que estoy totalmente enamorado de ella? ¡Creo que eso le daría pavor! 

   Las jovencitas no me dieron oportunidad de pensar todo a fondo.

   “¿Hay alguien aquí? ¿Alguien? ” — preguntó Khulud.

   Sabía que si no respondía, se darían por vencidas.

   “aT E … E X T R A Ñ E”  — deletreé lentamente. 

   ¡Dios mío! Simplemente no pude evitar la tentación de responderles.

   Después de un momento de silencio total, Sawsan intercedió y preguntó — “¿Hawjan?” 

   Rápidamente moví el marcador de plástico hacia la palabra “Si.”

   Khulud estaba por empezar a preguntar algo pero la interrumpí para poder platicar con Sawsan.

   “D I S C U L P A M E” — deletreé.

   “¿Por qué hiciste eso? ¿Te lastimamos de alguna forma?” — Sawsan continuó escribiendo.

   “N O  F U I  Y O” — le respondí.

   Khulud no pudo quedarse en silencio y preguntó — “¿Hay otros Jinn en la casa? ¿Acaso son demonios?”

   “N O” — yo respondí y continué — “A B U E L O … E N F E R M O… M A D R E… A V E R G O N Z A D A…N O …F U E… I N T E N C I O N A L.” 

   El semblante de Sawsan cambió y ya no se veía tán tensa. 

   “Por favor discúlpanos. Lo sentimos mucho. Por favor dile a tú Madre y a tú Abuelo que lo sentimos mucho.” — dijo Sawsan.

   “C O M O… E S T A S… T U” — le pregunté.

   Areej no pudo dejar pasar la oportunidad de burlarse de mí y dijo: “¡Oh wow! Parece que a tu Jinni solamente le interesa platicar contigo, Sawsan. ¿Qué te parece si te dejamos la Ouija aquí para que tengas algo de privacidad y que puedan hablar solos?”

   En ese momento, Areej dejó de tocar con sus dedos el marcador de plástico y esto hizo que para mí fuera más difícil moverlo, pero con un esfuerzo mayor, logré continuar comunicándome con Sawsan…

    

   “E S T O Y…P R E O C U P A D O…P O R…
T I…N O…T E…A S U S T E S…E S T O Y… A Q U I.”

   Khulud se dió cuenta de que a pesar de que Areej ya no estaba tocando el marcador de plástico, éste se movía aún con facilidad. 

   “Tengo una idea. Hay que intentar usar la Ouija con una sola persona. Sawsan, quita tu dedo y déjame intentar comunicarme yo sola.” — Khulud les dijo.

   Sawsan quitó sus dedos y yo ya no pude mover el marcador de plástico. Parecía como si de repente era una roca muy pesada y sin importar mi esfuerzo — o ganas de hablar con Sawsan en privado—  no se movió para nada.

   “Déjame intentar hacerlo sóla.” — dijo Sawsan y continuó — “Tál vez está preocupado por mí y tál vez no quiere hablar con nadie más alrededor.”

   Sawsan movió su dedo en el marcador de plastico y preguntó — “¿Estás ahí, Hawjan? ¿Puedes responder?”

   Intenté mover el marcador de plástico pero nada funcionaba. Mi esperanza era que su alma misma sintiera mi presencia mientras movía mis brazos. 

    

   Por lo general una sola alma no puede detectar nuestra presencia. Por eso es que es mucho más fácil interactuar con ustedes Humanos cuando hay más de uno presente.

    

   Por más que intenté no podía mover el marcador de plástico. Veía tán cerca la palabra “Si” pero no lograba movimiento alguno. Fue entonces que Sawsan cerró sus ojos para concentrarse y rápidamente la pieza se movió a la palabra “Si”. Todas las jovencitas se sorprendieron.

    

   “¡Sawsan! ¿Acaso has estado moviendo el marcador tu sola desde el inicio y fabricado esta historia de amor con un Jinni? ¡Qué tristeza! ¡Yo ya casi me desmayo de tanto pavor!” — dijo Areej.

   “¡Te juro que no lo moví yo! ¡Se movió por si sólo!” “¿Estás ahí Hawjan?” — exclamó y preguntó Sawsan.

    

   Rápidamente movi el marcador de plástico a la palabra “Si” y continué deletreando “E S T O Y…M O V I E N D O … Q U I E R O… S A B E R…E S T A S… B I E N…?” — le pregunte a Sawsan.

   “No te preocupes.¡Estoy muy bien! Me da gusto que aclaramos todo y que se solucionó el problema.” — dijo Sawsan.

   “Q U I E R O… P L A T I C A R…C O N T I G O…T O D O… E L… T I E M P O.” — le dije.

   De repente, una sensación de pavor inundó el cuarto.

   “N O…T E…P R E O C U P E S…S O Y…

   M U S U L M A N… T E N G O… T E M O R… D E… D I O S… Y… T E N G O…T E M O R … 

   P O R… T I.” — le dije.

   Pareció que esto calmó a Sawsan un poco.

   “¿Cómo crees que voy a tenerle miedo a mis vecinos? Cuando me sea posible me comunicaré contigo.” — Sawsan respondió.

   Al escuchar su respuesta, una cantidad de ideas y pensamientos se me vinieron a la cabeza. ¡No podía creer que estaba platicando con Sawsan sóla!

   Entonces, moví mi dedo sobre la hoja de papel y aunque me sentía muy nervioso, logré deslizar el marcador de plástico sin titubeo. Estaba preocupado de que tantos pensamientos escaparan mi mente ántes de decírselos a Sawsan y que nunca podría tener otra oportunidad de hablar con ella.

   “N O…T I E N E S… C L A S E S… M A Ñ A N A… V E R D A D…?”

   Estaba seguro que Areej iba a interrumpirnos — y de hecho lo hizo pero a mi beneficio — “No, no, no. ¡Esto es demasiado para mi! Vamonos ya amigas antes de que Hamanjan le pida a sus amigos los Efreet que nos den un susto y nos corran de esta casa.”

   Sawsan no lo podía creer y le dijo — “¡Areej! ¡Deja de provocarme!”.

   “Mi chofer me ha estado esperando ya un buen rato.” — dijo Khulud, lo cuál me ayudó aún más.

   “Hamanjan. Por favor dile a Sawsan cómo nos fué en nuestros exámenes y te prometo que te presento a todas las jovencitas Humanas que quieras.” — dijo Khulud mientras se preparaban para salir de la habitación y de la casa.

   Mientras tanto, Sawsan también comenzó a levantarse del piso para acompañarlas a la entrada de la casa pero Khulud interrumpió y le dijo de manera estricta — “¡No te muevas ni quites tu dedo de donde lo tienes sin despedirte!”

   Y fué entonces que se fueron de la habitación. Ahora por primera vez estaba a sólas con Sawsan en su cuarto y ya teníamos una manera de comunicarnos directamente, compartirle mis sentimientos hacia ella y tal vez decirle aún más.

   Tras un momento de silencio, nos encontrábamos los dos tocando el marcador de plástico, sonriendo al mismo tiempo y con algo de ansiedad compartida.

   “Hawjan, ¿Sigues aquí?” — preguntó Sawsan.

   “E S T A S… A S U S T A D A… D E… M I…?” — le pregunté.

   “¿Por qué debería de tener miedo? ¿Puedes hacerme daño?” — Sawsan me preguntó.

   “T E N G O…M I E D O.” — le insistí.

   Ella soltó una carcajada y me preguntó My dMe tienes miedo?” — me preguntó retóricamente.

   “M I E D O… P O R… T I.” — le aclaré.

   “No te preocupes. Yo soy más Jinni que tú.” - me dijo. 

   Sawsan rápidamente quitó los dedos del marcador de plástico, se levantó y fué por su Tablet que estaba en su escritorio y se recostó en su cama.  Después, Sawsan colocó el marcador de plástico encima de la tablet y abrió una aplicación para editar texto. Entendí lo que quería hacer antes de que me pidiera que me acercara.

   “Ven aquí, Hawjan. Según yo, debemos de poder comunicarnos de manera similar ya sea en papel o en la tablet. El concepto es el mismo.” — dijo Sawsan.

   El marcador de plástico podía deslizarse fácilmente en la tablet, pero era demasiado grande para poder seleccionar letras del teclado. Sawsan quitó el marcador y me dijo — “Intentemos sin el marcador.” 

   Entonces yo moví los dedos de mi mano sobre los dedos de Sawsan y sentía como si pudiera controlarlos. Sin embargo, al usar el teclado, sólo se escribían cadenas de letras sin sentido. Sawsan simplemente soltó una carcajada y al poco tiempo la Sra. Raja tocó la puerta del cuarto de Sawsan. Cuando escuché a la Sra. Raja, me asusté mucho e instintivamente y rápidamente quite mis manos aunque reflexioné que era imposible que la Sra. Raja me pudiera ver.

   Sawsan rápidamente abrió la aplicación de YouTube para pretender que estaba viendo unos videos y fué entonces que la Sra. Raja abrió la puerta y le preguntó —“Sawsan, puedo escucharte hablar desde el pasillo. ¿Con quién estás platicando?” — dijo la Sra. Raja.

   “Estoy viendo un nuevo video en YouTube de Alaa Altayer.” — respondió rápidamente Sawsan.

   “Ya es muy tarde. ¿Acaso no tienes clases mañana?” — preguntó la Sra. Raja.

   “No, no tengo clases y no tengo sueño.” — dijo Sawsan.

   “¿Quieres que te haga algo de comer o que te traiga algo de tomar?” —  preguntó la Sra. Raja.

   “No, gracias. Voy a intentar dormirme en un ratito. Pero muchas gracias por preguntar. Te amo.” — contestó Sawsan.

   La Sra. Raja salió de la habitación e inmediatamente Sawsan abrió en su tablet la aplicación de editor de texto para resumir nuestra conversación.

    

   En voz baja, para que no la escuchara su Madre, Sawsan me dijo — “¡Casi nos atrapan!”

   Yo le respondí — “¡Eso estuvo cerca!”

   Sawsan y yo estábamos comunicándonos de manera mucho más rápida usando la tablet que la Ouija. Si tan sólo los inventores de la Ouija, tanto Jinn como Humanos, pudieran vernos, estarían fascinados por el invento de Sawsan.

   No sabía si éste método funcionaría para cualquier caso o sí únicamente funcionaba entre nosotros como algo especial.

   “¿Qué piensas Sawsan?” — le pregunté y agregé

   “No entiendo.” “Lloras mucho sola.” — escribí.

   “¿Acaso siempre estas viéndome cuando estoy a solas?” — me preguntó.

   “NO NO NO. Siempre me voy cuando llegas” — le contesté.

   “Entonces, ¿Cómo sabes cuando estoy llorando?” — me preguntó.

   “Los Rayos X… ¿Está enfermo tu Padre?” — yo le pregunté a ella.

   Sawsan estaba totalmente en shock cuando leyó mi pregunta e inmediatamente comenzó a llorar. Me sentí muy mal por haberle preguntado.

   Con algo de nervios, ella poco a poco deslizó de nuevo sus dedos sobre mis manos; era un silencio escalofriante y me arrepentí por tremenda pregunta que me di cuenta hasta ese momento que fié muy inapropiada.

   Después de un rato que sus dedos temblaban pero aún no decía nada.

   “Esos Rayos X… ¡Son míos!” — exclamó Sawsan con una gran tristeza.

    

   Me sorprendí tanto y no supe que contestarle inmediatamente. ¿Cómo era posible que esta jovencita —que irradiaba tanta felicidad y alegría a todas las personas a su alrededor — tenga un tumor cerebral? 

   ¡Que fuerza tan grande tiene Sawsan para esconder tanto dolor!

   “Estoy en paz con mi destino y disfruto al máximo cada minuto de mi vida sin preocupaciones. Actuó como si no supiera que estoy enferma y no planeo decirle a nadie. Allah ha sido muy generoso conmigo. El me cuidará.” — dijo Sawsan.

   Tras una pausa, Sawsan continuó — “¿Por qué no me has platicado nada de tí o de los Jinn o de tu familia? Quiero saber más de ustedes, por favor. ¡Dime todos los detalles!”

    

   No me quedó más que tragarme mi amargura y comencé a platicarle de nosotros los Jinn, de mi familia y de mi. Cualquier cosa que ella quería saber y que yo le podía contestar. Su reacción era de total interés y en ocasiones hacia comentarios y otras veces simplemente sonreía con atención a todo lo que escribía yo. Un tiempo después, sentí una pesadez en sus dedos y esto me dió a entender que estaba ya muy cansada y que su cuerpo le pedía dormir.
oYa no puedo mantener mis ojos abiertos Haw…” — ella me dijo con marcado cansancio y entonces de repente se quedó dormida ahí mismo.

    

   Yo sonreí mientras la veía quedarse dormida. Poco a poco removí mis dedos de la tablet para no despertarla. Me quedé sentado un momento al pie de la cama simplemente viéndola con una sonrisa permanente aún cuando estaba quedándose dormida. No pude evitar comenzar a llorar — llorar de felicidad por haber podido hablar con ella y también llorar de tristeza por darme cuenta de su padecimiento.
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   Yo he considerado no contar esta historia más de una vez. ¿Por qué he de perder mi tiempo contta historia más de una vez. ¿Por quéness.s away slowly, afraid my movement would bother her, then sat on the edge of the bed, adoring the smile that never left he ustedes Humanos tienen  demasiada curiosidad.   

   Yo entiendo que por naturaleza ustedes siempre estvez. ¿Por quéness.s away slowly, afraid my movement would bother her, then sat on the edge of the bed, adoring the smile that never left her face, not even when she was asleep. And my tears faz —o alimenta aún más su curiosidad—. No entiendo porque ustedes tienen una relación de amor y pavor con el terror. Ustedes hacen películas del tema de las que ni siquiera ven por completo por que pasan más tiempo cerrando sus ojos y gritando. De cualquier manera, he decidido continuar contando mi historia.

    

   Despuconsidered stopping this tale more than once. Why should I waste my t aún nivel de aceptacipping this tale more than once. Why should I waste my time relating my problems and concerns to you? And why would you waste yours reading about them? Iamaba la atención entre nuestros mundos. La madurez y espíritu de Sawsan me impresionaba con cada d aceptacipping this tale more than once. Why should I waste my time relating my problems and concerns to you? And why would you waste yours reading about themundo en varios temas siempre eran de su interés y ante cualquier duda formamos el hábito de investigar conceptos, encontrar razones o llegar a acuerdos en cualquier desacuerdo de puntos de opinión.  

   Me darda d aceptacipping this tale more than once. Why os los detalles de nuestras conversaciones e interacciones, pero para poder compartirles mi historia, debo omitirlo.

     Admito que pasacipping this tale more than once. Why os los detalles de nuestras conversaciones e interacciones, pero para poder comhasta le ayudaba a escoger ropa y accesorios que ella compraba por internet. 

   Cualquier barrera que al inicio existesorios que ella compraba por internet. stras conversaciones e interacciones, pero para poder compartirles mi historia, debo omitirlo.o en variosrecía que nuestras almas estaban totalmente entrelazadas ya.

    

   En una ocasirrera que al inicio ex por que razirrera que los Jinn permanecand what you find amusing abou la barrera que acand what you find amusing about terror. You make movies you donas conversaciones e in

    

   Me parece que ustedes Humanos no les interesa ningún tipo de evidencia que que no son los únicos seres que existen en este universo y éste es su problema principal: su vanidad. Cada vez que descubren pequeños detalles científicos, se dan ha creer que saben todos los secretos de la existencia y rechazan cualquier explicación que desafíe su comprensión del diminuto mundo en el que viven. La Vida es mucho más rica y complicada que cualquier teoría, fórmula que ustedes puedan inventar y disfrazar por doquier. 

    

   Intenté explicarle ésto a Sawsan muchas veces.

    

   La Vida tiene tantas dimensiones tan interrelacionadas y una pequeña fracción de ésta es donde existe su mundo. Si, con todo y sus planetas, estrellas ¡y galaxias!  Ustedes lo llaman ‘el mundo material’ porque simplemente es lo que pueden ver y tocar pero existen una cantidad inmensa de mundos y variables que atraviesan su mundo que simplemente no pueden tocar: nuestros mundos, los mundos de los ángeles y los mundos espirituales. Cada uno de estos mundos esta sobrepuesto al otro como una capa y cada uno encima del otro siente lo que sucede ‘abajo’ de ellos pero ninguno puede ir de mundo en mundo sin habilidades especiales consagradas por el mismo Allah — quien sólo las otorga a quien él desea— o por el uso de magia pura enterrada en los secretos de Babylon, o por un  privilegio dado por los Efreets o los Marids. 

    

   A esto le llamamos Teorer layers that engulf your world with other worlds you do nocos con Sawsan y ustedes casi llegan a entender este misterio agraves de su Teoría de la Membrana. Sin embargo, creo que les faltan varias décadas para poder comprobar de manera cient layers that engulf your world with other worlds you do nocos con Sawsan u dimensión. Por ahora sere mejor que simplemente se imaginen que estamos en mundos muy similares y que existen en paralelo y que nosotros podemos sentirlos pero ustedes no pueden sentirnos. 

    

   La habilidad de materializaciinen que estamos en mundos muy ss poderosa que tienen los Efreets y los Marids. Esta se manifiesta de maneras simples como ruidos, la manipulación de la corriente eléctrica, el calor, luminosidad y hasta llegar a la materialización completa en su mundo. 

   Aa habilidad de materializaciinenn estos poderes, éstos poderes son muy raros, y muchos Jinn han muerto intentando obtenerlos. De la misma manera, ha sido raro el Humano que ha sobrevivido llegar a nuestro mundo.

    

   Mi comunicación con Sawsan mejoró al grado que ella comenzó a sentir mi presencia cuando estaba cerca de ella. También se daba cuenta cuando yo regresaba de mi trabajo y preparaba café y colocaba su tablet cerca de ella para poder platicar. Siempre me ofrecía café aunque siempre le decía que no podia ni tocarlo ni probarlo —pero el gesto era bien recibido por mi corazón de cualquier manera.

   Platicábamos por tanto tiempo que muchas veces nos quedábamos dormidos. En ocasiones  yo despertaba al escuchar su suave voz cuando me preguntaba — “¿Todavía estás aquí Hawjan?” — y lo decía de una manera gentil y evitando molestarme.

    

   En una ocasión, Sawsan se quedó dormida mientras platicábamos y yo me asomé a ver las flores de su ventana y no pasó mucho tiempo cuando un grito de mi Madre me hizo correr a la azotea de la casa para investigar lo que sucedía.  

   Cuando llegué a la azotea, vi a mi Abuelo de pie después de décadas de siempre verlo acostado en su cama. Con sus manos temblorosas, el me señaló dándome a entender que quería que me sentara junto a él ya que sus ojos permanecían en el horizonte. Todo a mi alrededor se silenció de repente y sólo escuchaba a mi Madre suspirar profundo mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

   Mi Abuelo entonces comenzó a hablar y fué para mí como si hubiera escuchado su voz por primera vez —

   “Cuando yo era un niño, vi con mis propios ojos La Batalla de Harratain. No se de nadie más que aún este vivo y que haya visto esa batalla…” 

   “Encomiendo a Allah que extienda tu vida, Abuelo, y que te mantenga bienaventurado.” — dije yo.

   “…yo era joven cuando la ciudad de Yatmah se inundó.” — agregó mi abuelo.

    

   Cuando alguien está a punto de morir, recuerda el pasado y se recuerda a s— agregó mi abuelo.venturado.” — dije yo. aún este vivo y que haya visto esa batalla…”Asc es como comienza el proceso de despedida. 

Mi Madre estaba absolutamente segura de que esto es lo que estaba pasando con mi Abuelo a pesar de que yo intenté repetidamente de no pensar en esto. Simplemente trate de afrontar la situacin mi Abuelo a 

   “epetidamente de no pensar en esto. Simplemente trate de afrontar la mos ir de peregrinación… y…”

   Mi Abuelo no escuchó una palabra de lo que yo decía. El volteó a verme a los ojos y me dijo —  “Meehal fué el hombre más caballeroso y honorable Jinni que he conocido en toda mi vida. El me pidió que cuidara y protegiera a tu Madre y a tí justo antes de que su alma partiera de su cuerpo, mientras yo lo abrazaba.

   Mi Madre continuaba llorando mientras mi Abuelo hablaba y le recordaba a ella de mi Padre, Mehaal. Mi Abuelo continuó hablando de mi Padre como si mi Madre no estuviera presente en ese momento — “Mehaal se sacrificó para que nosotros pudiéramos vivir. Ellos querían que tu Padre fuera su Rey, pero Mehaal se negó. Lo amenazaron y lo torturaron constantemente para averiguar dónde estábamos nosotros pero el nunca desistió hasta que lo mataron… Hawjan…”

   “Dime Abuelo, estoy a tus órdenes.” — intercedí.

   “Cuida de tu Madre.” — me dijo mi Abuelo.

   “¡Abuelo!” — le respondi brevemente.

   “Y también cuídate a tí mismo. Y a los Humanos que viven aquí. Hay dos Marids que han estado dándole vueltas a la casa desde hace ya tiempo. Yo sé lo que quieren… ” — agregó mi Abuelo.

   Me llegó la duda si mi Abuelo se dió cuenta de lo que había pasado entre Xanam y yo. ¿Sería a caso que mi Abuelo sabía la situación tan vergonzosa en la que los puse a él y a mi Madre? ¿Acaso sabía que su vida estaba en peligro por mi relación con Sawsan?

   “No me quedan muchos días de vida…” 

   —Npausó y continuó —

   “…paQué ganarían ellos de un anciano que ya está esperando despedirse de este mundo? ¡Ellos están aquí por tí Hawjan! 

   ¿Tienes memorias de tu Padre? ”

   Poco a poco mi Abuelo extendió sus brazos y con sus frágiles dedos tocó mi cara, sonrió y dijo — “Eres la viva imagen de tu Padre. ¡Tienes todos sus rasgos! No tienes idea de cuanto ellos imploran que tú vuelvas a su reino para poder recuperar todo lo que perdieron cuando mataron a tu Padre. Allah mismo le dió a tu Padre poderes tan fuertes que nadie de sus Marids más poderosos podrían ni siquiera comprender o soñar en tenerlos. Quieren que te cases con tu prima para que la sangre de tu hijo -y de tu Padre- se quede con ellos. Ten mucho cuidado de regresar con ellos, Hawjan. 

   ¡Ten mucho cuidado!

   Yo tomé esta gran responsabilidad encomendada a mí por tu Padre y hoy te la transfiero a tí Hawjan” — fueron sus últimas palabras las que me dieron más pesadez en mi corazón. 

   De repente, mi Abuelo comenzó a toser muy fuerte, como si estuviera sacando todas sus pendientes de su pecho. Con cuidado, poco a poco lo llevé a su cama y le ayudé a acostarse. Mi Madre y yo no nos alejamos de él en toda la noche. Cada vez que me despertaba, al abrir mis ojos, veía a mi Madre observando el rostro de mi Abuelo y le acariciaba delicadamente su frente mientras las lágrimas caían del rostro de mi Madre en silencio absoluto. 

   Estando aquí, esperando lo inevitable, comencé a reflexionar en mi trabajo y cómo tal vez me iban ya a despedir después de tanto ausentismo. Ya en una ocasión me habían ofrecido una casa cerca del trabajo — y alejada de los Humanos. Ahora sólo me quedaba el remordimiento de no haber aceptado entonces esta oferta y se pudo haber evitado tanto sufrimiento y complicaciones innecesarias. 

   Mi Abuelo no mencionó que cuidara de la familia del Doctor Abdulraheem o nada similar. No podía comprender aún todo lo que me había dicho y mucho menos la razón por la que había dos Marids que habían ya ido a la casa.

    

   La atmósfera de la casa había cambiado aún más desde lo que sucedió con mi Abuelo y su salud sólo empeoró. El Doctor Abdulraheem también estaba preocupado por mil y un cosas y especialmente por la enfermedad de la flor de su vida, Sawsan. 

    

   Ante estas circunstancias, uno debe de creer a desde lo que sucedió con mi Abuelo y su salud sólo empeoró. El Doctor Abdulraheem también estaba preocupado por mil y un cosas y especialmente por la enfermedad de la flor de su vida, Sawsan. sól
 Lamentablemente, el Dr. Abdulraheem cayeer a desde lo que sucedió con mi Abuelo y su salud sólo emfe y de esperanza, no se dio cuenta de que sus acciones simplemente lo alejaban melo y su salud sólo empeoró. El Doctor Abdulraheem también estaba preocup compasión de Dios y la misericordia de Dios convirtieron al Dr. Abdulraheem y a su familia en un blanco fácil para los impostores y los demonios. 

   En una ocasiza, no se dio cuenta de que sus acciones simplemente lo alejaban melo y su saluun amigo del Dr. Abdulraheem y tambiraheem  Dr.no se dio cuenta de que sus acciones simplemente lo alejabbrujo Africano quien pretendio cuenta de que sus acciones simplemente lo alejaban melo y su salud sólo empeoró. El Doctor Abdulraheem también estaba preocup y otro Marid que nunca se le separó a Mussa. En ese momento entendí por que fufrque el Dr. Abdulraheem no fudua trabajar ese dpre

   Me apresur  y con cuidado entretendio cuenta de que sus acciones simplemente lo alejaban melo y su salud sólo empeoró. El Dcortina separaba la sala de el comedor y trate casi de ni siquiera respirar para poder escuchar con atención todo lo que platicaban entre ellos.

    

   “Abu Hattan, le juro a Dios, hoy insistu en traer al Shaikh Mussa porque te tengo mi absoluta adoraciente lo s una bendición para nosotros porque él puede ver más allá de lo evidente.” 

   —n traer al Shaikh

    

   En nuestra cultura Arabe, el hombre es quien bsoluta adoracien se le nombra para hacer referencia a su hijo mayor. En este caso, Abu (que significa aso, Abu (que significa ssa because I cherish you. He is 

    

   Shaikh Mussa no podia contener su vanidosa sonrisa. Todos los sonidos que salían de su boca daban la impresión a quien estuviera a su alrededor de que estaba rezándole a Allah con devoción extrema.

   “haikh Mussa no podia contener su vanidosa sonrisa. Todos los sonidos que salían de su boca dab que se trataba de un embrujo y que tu casa estaba espantada por Marids protectores.”

   —dijo Abu Attiyah.

    

   Entonces, el Dr. Abdulraheem lo interrumpió — “Pero este evento sucedió hace muchos meses ya y nada más a pasado desde entonces. Diariamente oramos, pedimos protección para todos en la familia y también recitamos El Sagrado Corán.”

    

   Abu Attiyah entonces le respondió — “Usted, seguramente debe de saber que todas estas casas están construidas sobre una antiguo asentamiento de los Jinn. ¡Y el tesoro del Rey mismo esta exactamente debajo de su casa!”

    

   Sin dar tiempo a que el Dr. Abdulraheem procesara lo que le habían dicho, Mussa habló por primera vez. Con un fuerte acento Africano dijo —“Estos son tesoros que Dios mismo ha traído para tí desde los Siete Cielos, ¿Quién estaría dispuesto a rechazar lo que Dios mismo le ha traído a sus pies?” 

    

   Abu Attiyah entonces continuó aprovechándose del momento de debilidad del Dr. Abdulraheem y dijo —

   “Abu Hattan, Shaikh Mussa —primero y con la voluntad de Dios— puede convencer a estos Marids de que se vayan de la casa y de que revelen la ubicación de este tesoro que legalmente es suyo desde el día en el que usted compró esta propiedad y la tierra misma en donde esta construida.

    AEste proceso no sera nada fácil! 

   Con toda seriedad, ¿Por que rechazaría usted tremenda oportunidad? ¿Puede decirme que es el legado que les esta dejando a sus hijos cuando le llegue la hora de partir de este mundo?”

    

   Abu Attiyah, al sentir que había logrado manipular las emociones del Dr. Abdulraheem, continuó su discurso —

   “¿Les va a dejar acaso la hipoteca de la casa? ¿De dónde se va a poder pagar la boda de Hattan? ¿Como va a asegurarles un techo?

   ¿Acaso quiere que pasen por las mismas dificultades que usted ha afrontado?

   ¡La vida ya no es tan fácil como antes Doctor!

   ¡Esta es una oportunidad que Dios mismo le esta dando a usted!

   Y son sus hijos por quienes usted debe de estar totalmente responsable. Dios no se olvidará ni le perdonará si usted les arrebata esta opción.”

    

   Para sellar la labor de convencimiento, Mussa observó la reacción del Dr. Abdulraheem y dijo —

   “Con Dios mismo como mi testigo, Doctor, yo simplemente pido que se haga su voluntad. Estoy aquí con usted sólo porque Abu Attiyah, a quien aprecio mucho, me ha recomendado y pedido que interceda en su situación. No me gusta para nada dar tantos detalles. Toma demasiado esfuerzo y se requiere tomar riesgos muy altos. Ante todo, 

   ¡Le pediremos a Dios fortaleza y no habrá ningún Marid o Demonio que se interponga en nuestro camino y mucho menos si ésta es la voluntad de Dios!

   Estoy dispuesto a probarle a usted que sólo necesitamos El Sagrado Corán y de servidores Jinn que sean fiéles a Allah. Si usted me permite, yo puedo investigar el tamaño de este tesoro y haré que los Marids nos lo muestren para que usted pueda verlo con sus propios ojos. Al final, la decisión sólo la puede tomar usted y nadie más.” — dijo Mussa.

    

   Xanam y un segundo Marid -Shnan- estaban visiblemente aburridos y parecía que ya tenían suficiente práctica para saber que ahora era su turno en el show y sólo estaban esperando. Mussa sacó del bolsillo de su pantalón una tela roja que envolvía un pequeño trozo de incienso que tenía un aroma muy penetrante.   

    

   Entonces Mussa comenzó a hablar —“Esto… Doctor, es un trozo de incienso que ha recibido oraciones y en su presencia también hemos leído versos de El Sagrado Corán. Ahora le pediré a nuestro fiel sirviente Mekayel que aparezca frente a usted para que pueda creer en mí.”

    

   Mussa colocó un trozo del incienso en un cenicero y al encenderlo salió un espeso humo blanco. Entonces, Abu Attiyah le susurró al oído al Dr. Abdulraheem  —“Los sirvientes Jinn que son fieles se manifiestan e identifican con el humo blanco. Por favor, no se me ponga nervioso.”

    

   El humo comenzó a condensarse en la habitación y la incomprensible voz de Mussa era cada vez más rápida. Sus ojos estaban cerrados y lo único que hacía era mover sus manos por encima del humo.

   Shnan se sentó frente al cenicero y dijo de manera exaltada —“Que la Paz de Dios esté con usted, dueño de la casa.” 

   “Y con Usted” — contestó el ya deteriorado y visiblemente nervioso Dr. Abdulraheem.

    

   Shnan continuó —“Nos dá mucha tristeza que no quiere recibir la ayuda de los fieles sirvientes Jinn quienes también son sus hermanos. Su casa está siendo espantada por una familia de Marids protectores quienes están de guardas del tesoro de un rey Jinn. Por voluntad de Dios podemos convencerlos de que le entreguen a usted éste tesoro ó que por lo menos se lo lleven de aquí y se vayan…”

    

   De repente, una visible sombra voló hacia donde estaba Shnan, lo aventó y lo calló al instante. 

   ¡Era mi Abuelo! 

   Este hombre, quién con trabajos puede moverse día con día parecía haber perdido más de 100 años instantáneamente, ya que estaba vigorosamente apretándole el cuello con ambas manos a este Marid. Mi Madre entró a la habitación y con una visible vacilación, Xanam la atacó. Yo salí lo más rápido que pude y lo intercepté antes de que tocara a mi Madre. lo tomé del cuello y lo sujete de la garganta y casi se la desbaraté justo antes de aventarlo con todas mis fuerzas al lado opuesto del cuarto. No sabía que yo era capaz de tener tanta fuerza dentro de mí!

   Todo sucedía tán rápido y mi primera reacción fué buscar a mi Abuelo, en quien Shnan intentaba de cualquier manera desprender ambas manos de mi Abuelo de su cuello. Al verme Shnan, yo ví el terror en sus ojos. También vi las heridas de guerras y batallas de mi abuelo y no pude contener tantas emociones.

   Mi shock y enojo me impulsaron a gritar como nunca antes mientras me apresuraba a donde ellos estaban.  No dejé de gritar hasta al acercarme al maldito. Los detalles de lo que aconteció después aún están vagos en mi memoria. Lo único que recuerdo con claridad era que el humo blanco  se disipó rápidamente y que se interrumpió el suministro de la electricidad brevemente y que las luces parpadearon como resultado de esto.

   Cuando se normalizó el suministro de la corriente eléctrica, recuerdo que Xanam se acercó a Shnan y lo ayudó a levantarse del piso y ambos huyeron lo más rápido que pudieron para salvar sus vidas. 

    

   A pesar de que los detalles de nuestra riña no fueron visibles para el Dr. Abdulraheem y su especial visita, la tensión en la habitación crecía con cada instante. El silencio tan repentino de el supuesto ‘sirviente fiel’ y la desaparición del humo blanco provocaron una inesperada —y real— confusión en la cara de Mussa. 

   No pasó mucho tiempo hasta que retomó la compostura y dijo —“Doctor, ¿Escuchó esto?

   Me queda mucho más que claro que a los protectores del tesoro no les gustó la presencia de nuestro sirviente fiel. Por favor usted no se preocupe. ¡Dios está de nuestro lado!”

    

   Abu Attiyah no pudo evitar observar que aún el brujo estaba totalmente confundido y decidió ponerle fin a la visita casera. 

    

   “Cómo puede observar usted mismo, Abdulraheem, si no actuamos con rapidez, nos podrán hacer daño tanto a usted como a su familia. Con su permiso déjeme llevar a Shaikh Mussa a su casa y yo estaré en contacto con usted muy pronto.” — dijo Abu Attiyah.

    

   El  Dr. Abdulraheem los despidió de la casa y los acompañó a su vehículo y notó que estaban visiblemente asustados, confundidos y preocupados. El  Dr. Abdulraheem regresó a su casa, rezó y también leyó versos de El Sagrado Corán.

    

   Mi Madre y yo poco a poco llevamos a mi Abuelo entre nuestros brazos. Cualquier energía que le quedaba en su frágil cuerpo había sido absolutamente agotada. Con algo de trabajo lo llevamos a su cama a recostarse de nuevo. Una vez ya acostado, el simplemente sonrió con una contagiosa certeza de que había completado su misión con total integridad. 

    

   ¡Una misión que solamente tomó cuatrocientos veinte años en completar!

  

  


 

   
   (9)

   La Muerte 

  

  







    

    

    

   Que Dios bendiga tu alma, Abuelo. Enterru a mi Abuelo en Baqee Alghraqad, junto a los demd twenty years to complete! back into the house saying some prayers, bendiga y le dé paz. La elo en Baqee Alghraqad, junto a los demd twenty years to complete! back into the house saying some prayers, bendiga y le déd the Quran. Mother and I carried Grandfather, who had exhausted what remained of his strength, back to his un Marid, aún aceptó y honró la voluntad final de mi Abuelo.   

    

   Por casi un mes, me quedh acompasi un mes, me quedhraqad, junto a los demd twenty years to complete! back into the house saying some prayers, bendiga y le déd the Quran. Mother and I carriedalquiera de baja clase. El Profeta Mahoma, que Dios lo bendiga y le dé paz, dijo en una ocasiedhraqad, junto a los demd twenty years to complete! back into the house saying some prayers, bendiga y le déd the Quran. Mother and I carriedalquiera de baja clases era más importante que el ser justo y honorable día con día. Yo creo esta distinción entre clases y actuar honorablemente y con los valores por delante también ha desaparecido para los Humanos. Con el pasar de los años me parece que los intereses personales ¡y las clases han tomado mas valor!

    

   Si no hubiera sido por honrar la voluntad de mi Abuelo y por que se trataba de mi Madre, yo no me hubiera quedado un solo d y le déd the Quran. Mother and I carriedalquiera de baja clases era más importante que eldecidí partir y alejarme de los Nafaris antes de que me corrieran. Mi Abuelo también deseó que yo regresara a proteger al Dr. Abdulraheem, a su familia ¡y a Sawsan!

   Despuss your soul, Grandfather. I buried him in Baqee Alghraqad, next to the rest of the Nafar and the companions of Prophet Mohammad, peace be upon him. Grandfather’s final request was for Mother to stay in Yatmah, nea por su ventana buscGrandfather ella no estaba ahí. De hecho, nadie mas estaba en la casa a excepción de la sirvienta y me dió la impresión de que el lugar ya tenia varios días sólo. Exploré la casa lo mna buscGrandfather ella no estaba ahí. De hecho, nadie mas estaba en la  aa casa lDe repente, el teléfono de la casa timbró y la sirvienta ente, el teléfono de la casa timbró De hecho, nadie mas estaba en la casa a excepci

   ¿Quién sería la persona que estaba llamando?¿Sería algún familiar? Yo estaba desesperado por obtener la atención de la sirvienta.¡Ella tenía que contestar el teléfono! Intenté mover la televisión pero mis manos no lograban detenerse en la superficie de la pantalla. Intenté desconectar el cable de electricidad de la televisión—pero tampoco funcionó.  El teléfono dejó de sonar momentáneamente pero después volvió a empezar a sonar y esto me llenó aún más de energía por hacer un tipo de contacto. Al intentar desconectar el cable de electricidad de la televisión, por segunda ocasión,  causó que la televisión se cayera al piso. Fué un momento tenso, inesperado y de miedo para ambos. Sin embargo, en este transe, ella escuchó el teléfono sonar y rápidamente fué a contestarlo.

   En mis adentros yo quería saber quien estaba marcando con tanta ansiedad. 

   Unos momentos después, lo que la sirvienta dijo al teléfono me partió el alma — “Si… Señor… todos se fueron al Hospital ahora.. Ella está muy enferma… Cuarto 307… Hospital de Especialidades.” 

   Sin más tiempo que perder y con toda la información que necesitaba, me fuí al Hospital lo mas rápido posible. 

    

   ***

    

   Hattan intentó aligerar tanta carga emocional y mantuvo al tanto a familiares, amigos y a los doctores. El Dr. Abdulraheem estaba física y mentalmente desgastado y no se movía de los brazos de la Sra. Raja. Sus lágrimas no dejaban de fluir de sus ojos ya muy rojizos. La Sra. Raja también lloraba al tiempo que recitaba versos del Sagrado Coran. Esta fué la atmósfera que me resquebrajo emocionalmente aún antes de ver a Sawsan. Me dirigí a la habitación y ella estaba sola ahí dentro. Una puerta de cristal separaba a los familiares y visitantes. Yo simplemente camine a través del vidrio y me acerque a su frágil cuerpo que carecía de movimiento alguno a excepción de un tenue movimiento mientras respiraba. 

   Una cantidad de tubos de plástico la mantenían con vida y parecía que sin ninguno de ellos, Sawsan simplemente no podría respirar por si misma. Su pulso, respiración y ojos entreabiertos no eran los de la radiante joven llena de vida que yo conocía. Para mi era un shock total que Sawsan estaba en esta cama, tan cerca de mi y al mismo tiempo tan lejos en un coma profundo — uno del que tal vez nunca regresaría y si acaso, podría ser solo para ir a su tumba.   

    

   Al parecer, el tumor en su cerebro había causado que se acumulara presión dentro de una parte vital del mimo, y esto causó el coma. Los estudios médicos y la conversación de los doctores indicaba que —si afortunada— Sawsan podría vivir permanentemente en coma ó de sobrevivir y recuperar la conciencia, el daño cerebral sería permanente y causaría un cambio radical y permanente en su estilo de vida.

    

   “Mi más sentido pésame por el fallecimiento de tu Abuelo, primito” — dijo Xanam sigilosamente a mis espaldas. 

   Afortunadamente para él, mi angustia era más fuerte que mi rabia por lo que él decía. Ni siquiera lo volteé a ver. Simplemente continué viendo la mirada perdida de Sawsan. A pesar de que yo estaba absolutamente convencido de que Xanam había tenido algo que ver con la situación actual de Sawsan, él pretendió mostrar algo de simpatía — “Lamento mucho no haber podido atender el funeral. Cualquier cosa que necesites, estoy a tus órdenes. En cuanto a tu amada…” — volteé rápidamente a verlo y por poco le rompo el cuello pero casi instantáneamente continuó diciendo — “…ni te atrevas a tocarme. Cualquier cosa que intentes simplemente le causará la muerte. ¡Serás entonces responsable por haber terminado con tu Abuelo y con tu amada! Pon mucha atención a lo que te voy a proponer y verás que nos beneficiaremos ambos de esta situación”.

    

   Cualquier cosa que Xanam habría hecho antes, validó mi presentimiento de que ella estaba de alguna manera bajo su control y que su vida dependía inevitablemente de él. Por más que intenté detener mis emociones, mis lágrimas no se contuvieron y le grité a Xanam — “¿Qué le has hecho a Sawsan?”

   El respondió con determinación — “Primero que nada, Primo, estoy aquí y dirigiéndome a tí con total respeto y con buenas intenciones. Pero si tu no te comportas, vas a forzarme a…” 

   Inmediatamente, el corazón de Sawsan y su respiración comenzó a agitarse. Dos enfermeras inmediatamente entraron a su habitación y detrás de ellas un doctor también llegó a analizar la situación. No me quedó mas remedio alguno que asumir que la causa de esto era Xanam y que, en efecto, el tenia el control de su vida. Sin oponerme o reprocharle, escuché el intercambio que él me quería ofrecer.  

   Justo cuando Xanam comenzó a hablar, Sawsan inmediatamente volvió a la normalidad. Xanam dijo — “Mientras estabas preocupado con los arreglos del funeral, yo cuidé a la familia del Dr. Abdulraheem. ¿Para que somos familia tú y yo si no cuidamos de nuestros mutuos intereses? Desafortunadamente, al Dr. Abdulraheem le llegó la avaricia y se enredó en tonterías de un tesoro y de sirvientes y mas cosas a fin. El, le pidió ayuda a los Marids —y como tú lo sabes — nosotros no podemos rechazar cualquier pedido de auxilio. El precio a pagar era considerable y, dado que el Doctor no tenía el suficiente dinero, pidió un préstamo adicional y dejó las escrituras de la casa como responsiva.

    

   ¡Maldita avaricia! Al final, el desperdició todos sus ahorros corriendo detrás de desilusiones. En verdad que intente hacer todo lo que me fué posible para que le den clemencia con lo último de las deudas que él debe. Hasta me involucré de voluntario  para vivir en la casa del Doctor para que nadie enviara a otro endemoniado Marid que intentara lastimarlo a él y a su familia. Hasta tuve que pretender eras tú para entretener a Sawsan en tu ausencia. Primito, no podía contenerme ante tanto sufrimiento, preocupación y dolor que ella tenía al no saber de tí. Ella lloraba cada noche inconteniblemente junto a su Tablet y repetía tu nombre tantas veces que me partía el corazón verla en esta situación. Así que pensé que era mi deber atender su llamado y mitigar su sufrimiento.”

    

   Cada palabra que salía de la boca de Xanam, parecía que me desmoronaba de angustia y me enfurecía al mismo tiempo. Aunque mi impulso era atacarlo para hacerle justicia a mi Abuelo y a Sawsan, lo único que me detenía era cualquier esperanza de poder salvarle la vida a Sawsan.

    

   Xanam continuó hablando — “Al inicio, intenté contactarla pero su alma no me reconocía. Después de repetidas ocasiones, al final, logré que mi encanto natural sobrepasara los obstáculos y logramos comunicarnos. De hecho, yo opino que ella es muy aburrida. Intente aligerar mis días y entretenerme pero ella actuaba con demasiada modestia. No me quedó más remedio que tomar forma física en su mundo y enseñarle cómo era que su querido Hawjan era físicamente. 

   Si en algún momento despierta y te pregunta si tu cabeza asemeja una pera y tus ojos son tan grandes que cubren tu rostro mas abajo de tu nariz, por favor dile que es cierto. Si no lo haces, ella va a pensar que le estas mintiendo. De cualquier manera, yo le enseñe a ella un cuerpo mucho mejor al tuyo y fué tal la impresión que esto causó su colapso en un coma profundo.” 

    

   Yo sabía que el estaba disfrutando cada momento porque el sabía que no me quedaba mas remedio que tolerar todo lo que me decía. Sin embargo, decidí intentar ponerle fin a tanto teatro y le pregunté — “¿Qué es lo que quieres que haga, Xanam?”

   Xanam respondió rápidamente — “¡Quiero lo que es mejor para ambos! De hecho, yo salvé tu vida. De no ser por mí, los Marids te hubieran hecho pedazos para vengarse de la muerte de Shnan.”

   “¿Shnan está muerto?” — pregunté

   Xanam contestó —“Si, Shnan está muerto. No por la pelea con tu Abuelo pero como resultado de tu grito. Logré aparentar que no fuiste tú el culpable para ambos beneficiarnos, pero ahora debes de ayudarme.”

    

   Xanam comenzó a explicarme su demoniaco plan — con el cuál ya estaba logrando engañar a los mas poderosos Marids y Demonios.

   Xanam agregó —“Les dije que has estado trabajando para mí desde el inicio y que ya habías jurado desafiar a los Nafaris después de que te diste cuenta de que habían expulsado a tu Padre y al haber rechazado a tu Madre. Les dije que tu decidiste hacer una trampa para tu Abuelo —con mi ayuda— para que Sawsan se enamorara de ti. Sin embargo, nosotros nos sorprendimos de que Elyaseen aún tenía suficientes energías para montar tremenda pelea y que él  fué quien mató a Shnan antes de que lográramos matar a Elyaseen. Entonces tu le mentiste a tu Madre y a los Nafaris y los convenciste de que los estabas tratando de defender desde el principio.”

   “¡Maldito Xanam!” — le dije.

    

   Xanam dijo — “Fue un placer, querido Primo. Por cierto, un buen samaritano les advirtió a los Nafaris que tu asististe en el asesinato tu Abuelo como intercambio para poder estar con tu enamorada. De manera que si decides regresar, te van a matar. ¿Qué opinas de mi plan hasta el momento? Al final, ésta es tu decisión. Puedes matarme en este momento y perder absolutamente todo ó puedes trabajar para mi y hacerme un pequeño favor y a cambio podrás vivir una vida llena de felicidad con Sawsan e inclusive regresar a tu familia verdadera como todo un Rey. ”

    

   Yo le pregunté — “¿Qué es lo que quieres que haga, Xanam?”

   Xanam me dijo — “Ven conmigo y saluda al Rey Hayaf y dile que me ayudaste a matar al viejo Nafari. Cásate con mi hermana, Jumara, ten un hijo con ella, y al momento que nazca, me lo entregas y será entonces cuando tu podrás decidir lo que quieras hacer. Quedarte con Jumara, dejarla, o hasta matarla y regresar con tu amada Sawsan.”

    

   El Rey Hayaf era el líder de los reinos de los Marids al Sur del Mar Rojo en Arabia y al Este de Africa — el es el Rey a quien mi Padre debió preceder. Yo no sabía la importancia de mi linaje para el Rey Hayaf y para los Marids. Sabía que mi Padre había heredado sus poderes de su Padre y parecía que yo también había logrado heredarlos. Aparentemente los Marids querían que yo tuviera un hijo con uno de mis parientes más cercanos para asegurarse que mis poderes se heredaran también y así asegurar que mi hijo se convirtiera en el próximo rey de los Marids y de los Demonios.

   En el nombre de Alláh, ¿Qué debo de hacer?

    

   Xanam interrumpió mis pensamientos y dijo — “Tu boda será mañana al atardecer, en presencia del Rey Hayaf. Si no te parece, la haremos el día del funeral de Sawsan. ¡Tú decides!”

    

   Inmediatamente al finalizar ese enunciado, el desapareció de la habitación de Sawsan y sólo me quede ahí con ella con un remordimiento y una sensación de impotencia total. Mientras la veía, sabía que me quedaban pocas horas para poder salvarle la vida. Me acerque a su cama y coloqué mis manos en sus helados y tiesos dedos, después en sus mejillas y sobre sus ojos que permanecían perdidos en la distancia. 

   Después de un momento, me di cuenta de que Khulud estaba visitando a la familia y estaba en la pequeña sala por fuera de la recamara. Era inevitable entender que Khulud no podia tolerar el sufrimiento de Sawsan y después de unos minutos, ella se fué. 

   Decidí impulsivamente seguir a Khulud. Tal vez era que ella era mi única esperanza de poderme comunicar con alguien en su mundo y que esto podría ser una oportunidad al estar tratando con gente como Xanam.

   La situación por la que estaba pasando Sawsan ya habían causado una severa carga emocional para Khulud, quien tenia remordimiento y sospechaba que era responsable por todo esto dado que Khulud fué quien le enseño a Sawsan cómo usar la Ouija. Además de esto, Khulud estaba aterrorizada de que algún Jinn fuera a herirla a ella tanto como ya habían herido a su amiga Sawsan. 

    

   ¿De qué manera entonces es que yo podría afrontar tantas emociones y poder entablar comunicación con Khulud? Sería imposible que Khulud usara una Ouija esa noche, pero aún así, decidí seguirla a su casa.

   La escuché llorar mientras hablaba por teléfono con Areej y le decía — “Sawsan ya se fué. Se fué.”

   Areej respondió — “En el nombre de Alláh, El Compasivo, El Misericordioso, Que tenga piedad de ella. ¡Juro por Dios que no tengo las fuerzas para visitarla por miedo! Siempre supe que lo que hacíamos no terminaría de manera positiva. He quemado mi Ouija y prometo que nunca volveré a hablar de ellos de nuevo.” 

    

   Areej colgó el teléfono y Khulud comenzó a marcarle a alguien más. Me apresuré y me acerqué a su mano e intenté tocar el teléfono cómo antes lo había hecho con la Tablet pero mis dedos no lograban transmitir ninguna señal.  Entonces le grité — “¡Necesito hablar contigo! ¡Mueve tus dedos por favor!”

   Intenté de nuevo tocar el teléfono y de pronto sus dedos parecían moverse involuntariamente. En asombro total, rápidamente escribí en el teclado S A W y el teléfono de Sawsan apareció en la pantalla. Khulud dió un tremendo grito y aventó el teléfono lo más lejos a ella que pudo como si se tratara de una serpiente venenosa intentando morderla. 

   Sabía que por medio de Khulud ya no sería tán fácil entablar comunicación con su mundo.

   Sólamente me quedaba  una persona que podría ayudarme. La única manera de comunicarme con él era si tan sólo pudiera tocar el teléfono de Khulud y encontrar su teléfono en el directorio.

   Esta persona era… ¡Eyad!

  

  


 

   
   (10)

   ¡Un Angel entre los Efreets!

  

  







    

    

    

   Mis n Angel entre los Efreets!ho might be able to help me, I would only be able  me puse a rezar la oraciets!ho might be able to help me, I would only be able to communicate with him if I could touch Khulud’s phone that was right in front of mstaba por hacer.

      puse a rezar la oraciets!ho might be able to help me, I would only be able to communicate with him if I cou sabes mi situacila oraciets!ho might be able to help me, I would only be able to

   Despu mi situacila oraciets!ho might be able tuna isla al sur del Mar Rojo, donde está el palacio del Rey Hayaf. 

    

   Mi percepcituacila oraciets!ho might be able tuna isla al sur del Mar Rojo, donde está el palacio del ReyEn muchas ocasiones parece que uno simplemente se enfoca en los aspectos negativos de nuestros enemigos o de quienes simplemente están en desacuerdo con nosotros. Este enfoque puede polarizar nuestra percepción tanto de ellos como totalmente malos y de nosotros como totalmente buenos. En este sentido, negamos cualquier aspecto de nuestra personalidad que pueda percibirse como negativo y simplemente atribuimos totalmente cualquier negatividad —y la magnificamos— a esa otra persona o grupo de personas. Sin embargo, todo mundo tiene su bueno y su malo. No importa que tan rara o obscura sea una cultura o sociedad, siempre hay una fuente del bien — a si como también hay gente mala en todos lados.

    

   Me llené de una inmensa tristeza desde el momento que llegué a Qummah. Solamente en una ocasión anterior había estado aquí con mi Padre; yo tenía tal vez 20 años de edad entonces y a su insistencia en que yo aprendiera mas de mi familia y de mi herencia, fue que entonces estábamos visitando Qummah.

    

   El Reino de Qummah había sido por mucho tiempo el corazón de nuestros reinos, al yo llegar ahora sólo veía desolación, deterioro y desastre. Esto es lo que sucede cuando ustedes los Humanos expanden sus ciudades, a nosotros no nos queda mas que alejarnos.

    

   En mi caminata por el reino, vi muchas casas en deterioro y a estas horas del día es demasiado raro ver gente en las calles antes del atardecer. Sin embargo, vi a algunos trabajadores que parecía que no les importaba nada mas que trabajar duro para poder sobrevivir ese día y repetir el ciclo una y otra vez. Para ellos, el pensar en lo complejo de la vida, los valores de la sociedad y la el diario acontecer es simplemente el lujo que sólo algunos podían darse y nadie como ellos que en su miseria diaria tenían que simplemente enfocarse en sobrevivir. Mientras yo caminaba por el reino, ellos parecía que veían a través de mi con una mirada perdida al horizonte. Unicamente hubo dos gigantes que me observaron detenidamente; ellos se acercaron a mí y me hicieron preguntas de rutina de quien era yo y a que venía a Qummah. Cuando les dije que yo era Hawjan Al-Fayhee, el tono de su voz y su semblante cambio a uno de reverencia, respeto — y algo de miedo. Tal vez era porque la Familia Al-Fayhee se les consideraba de gran importancia. 

   Los gigantes me escoltaron a la ciudad de Malaj e insistieron en personalmente llevarme a la casa de Xanam. Ahí, Xanam me dio la bienvenida con suntuosa bondad y pretendiendo que nada entre nosotros había pasado antes —nada de peleas ni enojos ni malentendidos. Al principio, me incomodó su ostentosa generosidad pero al final la aprecié. En mis adentros, creo que Xanam no esperaba que yo fuera tán rápido en aceptar sus condiciones y el hecho de que fuí a su casa a visitarlo era una prueba contundente al resto de la familia de que yo estaba dispuesto a sellar la brecha que se abrió cuando mi Padre anteriormente los había provocado.

   Al final de todo, por más conflicto o pelea, éramos familia.

    En tan solo unas horas, Xanam mandó hacer un gran festín en mi honor. El invitó a la mayoría de la familia Al-Fayhee, y a los altos mandos y dignatarios de la ciudad. En mi vida había recibido tal tipo de bienvenida y pensé que sólo iba a conocer a Demonios Marids, pero me impresionó el recibimiento y la bondad de todos. Creo que Xanam  les había advertido no mencionar nada relacionado con problemas familiares, temas religiosos. De hecho, aún cuando me esforcé en hablar el dialecto de mi Padre, nadie ni si quiera comentó de mi acento que era audiblemente diferente y era mas relacionado con la influencia de vivir con los Hijazi y ustedes Humanos. 

    

   Hijaz es el nombre que los Musulmanes le dan a la region al oeste de la Península Arabica.

    

   Al terminarse el festejo, todos insistieron en que no me alejara y me mantuviera en contacto con ellos, mas allá de cualquier desacuerdo, ellos me recordaron que la sangre nos unía para siempre.

    

   Al final de la noche, sólamente quedamos Xanam y yo platicando. Xanam me sirvió una bebida y le dió un trago para darme a entender que no estaba embrujada ni envenenada. 

    

   Tal vez no se tan fácil para ustedes comprender cómo es posible que un Jinn quede embrujado, sin embargo, la brujería es un mundo complejo que afecta tanto a Humanos como a Jinn.  

    

   Le dí un trago a la copa para demostrarle a Xanam que confiaba en el —aunque más realísticamente, que ya nada me importaba y que no me quedaba nada que perder a este punto.

    

   El sonrió y dijo: “Te juro que no creí que vendrías. Al final de todo nosotros somos familia, Primo. Eso es lo que nos une mas allá de cualquier otro problema o interés.”

    

   Yo le correspondí con una corta —y falsa—sonrisa. Xanam continuó diciendo —“En verdad, Hawjan, todo lo que te estoy haciendo esta fuera de mi control. Aquí no hay clemencia ni piedad. O haces lo que te he dicho o te van a matar. Mi parte tampoco es nada fácil. Todos los tíos y primos que conociste hoy aquí están absolutamente aterrorizados de que los asesinen uno detrás de otro. Todos tienen una gran esperanza en que por medio tuyo obtengan un grado de inmunidad. Tanto los Al-Fayhee como los demás, tenemos fe en ti. Desde que el Tío Meehal nos abandonó, nuestros negocios se han deteriorado y el Rey Hayaf no ta tenido piedad de nadie — ni siquiera de sus hijos o nietos.”  

    

   Mientras Xanam relataba esto, él comenzó a llorar. Yo estaba totalmente confundido ya que nunca en mi vida hubiera creído que esto sucedería. Xanam continuó relatando — “Con mis propias manos enterré a mi Esposa y a mi Hija. Ellas fueron asesinadas porque yo me opuse a ser un Marid. Créeme, Hawjan, tu situación es mil veces mejor que en la que yo me encuentro. Lo peor que te puede pasar es que perderías a una Humana,  ¡Una simple Humana! 

   Y si sobrevive su situación, en sólo cuarenta o cincuenta años estará anciana y morirá mucho ántes que tú lo hagas. Nada ni nadie podrá evitar este destino para ella. La vejez y la muerte le llegarán. Los años que pasen juntos serán tan sólo un parpadeo. Yo, a diferencia tuya, perdería mi vida. Si logro convencerte de que regreses y vivas entre nosotros y retomes el trono de tu Abuelo, yo te prometo ser tu mano derecha — pero se que nunca aceptarás esa oferta y es por eso que yo ya les he prometido que les daré a tu hijo.” 

    

   En principio, entendí que la situación de Xanam era aún más delicada y complicada que la mía. Hasta este momento yo no estaba enterado de todas las barbaridades que estaba pasando el resto de mi familia en este reino. Sin embargo, nada de esto me forzará a olvidar mis principios y por nada del mundo sacrificaría la vida de Sawsan. Yo no iba a dejar que ella fuera la razón de su sufrimiento.

    

   Xanam continuó explicándome lo que estaba sucediendo— “Tu problema, Hawjan, es tu impulsividad por tus ideales, principios y tu corazón. Yo, de otra manera, sigo a mi mente y a mis intereses. ¡Nuestros intereses! Por cierto, tengo muchos deseos de que te cases con Jumara, ella es la única persona que me queda.”

    

     Xanam observó mi sonrisa. Yo me estaba acordando que él mismo tan sólo un día antes me había dicho que la podía matar si me daba la gana.

   Tal vez, instintivamente me dijo — “Yo se.” Quizás el se acordó al mismo tiempo de lo que me dijo ayer y continuó diciendo — “…y estoy seguro de que nunca le harás daño. Al contrario, creo que Jumara estará mucho mas segura contigo que conmigo.”

   Al terminar de decir estas palabras, por un momento su mirada se dirigió al piso y luego dijo— “¿Jumara estas ahí? ¡Jumara! Ven a saludar a tu Primo.”

   En este momento me acordé lo que Sawsan me había dicho en alguna ocasión. A pesar de que ella era muy capaz de contener sus emociones, una mujer es una mujer. Jumara no podia contener sus celos y curiosidad y me preguntó de la belleza de las mujeres Jinn y cómo era diferente de las Humanas. 

   Procedí a explicarle los diferentes niveles de belleza de las mujeres Jinn, que van mucho as allá del tipo de cuerpo, color de piel, ojos y pelo. Estaba convencido de que si tan sólo Sawsan pudiera estar aquí, sus celos serían increíbles al ver a Jumara.

   La última vez que vi a mi Prima, ella era tan solo una niña y no se parecía en absoluto a la ninfa que ahora estaba de pie frente a mi.  ¡Era tal y como ver un ángel viviendo entre los Efreets! En verdad me gustaría tanto poderles describir de manera que puedan comprender la belleza de nuestro mundo y también entender las diferentes formas y dimensiones en las que vivimos y tal vez así poder comenzar a describirles a Jumara a ustedes.

   Jumara permaneció en la esquina de la habitación cuando me saludo — “¿Cómo estás, Hawjan?” 

   Yo no le respondí. Estaba completamente perdido en mi mente observándola. Xanam tampoco mejoro la situación al haberme dejado sólo con ella y causar algo de ansiedad a ambos.

   “No te veía desde hace mucho tiempo Jumara. Has crecido mucho y has cambiado demasiado.” — le dije.

   “Todo cambia. Nada permanece igual.” — respondió Jumara con un tono triste que me dio pauta a todas las tragedias por las que han pasado.

   Jumara dijo — “No sabes cuánto extraño al Tío Meehal. Aún recuerdo cuando estaba chica que el me cargaba y cuando jugábamos me decía…”

   Jumara interrumpió lo que decía al darse cuenta de lo poco sensitivo que era hablar de mi Abuelo tan recién de su fallecimiento. Se que mi Padre siempre quiso que ella y yo nos casáramos y ántes de que la relación familiar se deteriorara, mi Padre se refería a Jamara como ‘La Mamá del pequeño Meehal’.

   Después de un momento Jumara volvió a hablar y dijo — “Con todo mi ser, se que nunca podré encontrar a alguien tán maravilloso como tú, pero… yo no puedo casarme de esta manera. No lo puedo aceptar para ninguno de los dos”. Jumara dijo esto al retener sus lágrimas y visibles sentimientos.

   Yo le pregunté — “¿Te dió todos los detalles Xanam?”

   Ella me respondió — “Xanam nunca esconde cosas de mi. El y yo ya tuvimos un altercado con este tema. Yo simplemente estoy tratando de ayudar para salvarle la vida a esa pobre Humana.”

    

   Yo interrumpí —“Voy a intentar convencerlo que la deje en paz, la libere y… ”

    

   Jumara me interrumpió — “¡Xanam no puede dejarla ir por si mismo! El está tan impotente como nosotros. Todo depende del Rey Hayaf. La Humana esta poseída por una criatura del inframundo — ¡Esta criatura esta enredada en la cabeza de Hawjan! Esta criatura fue enviada por el mismo Rey Hayaf para presionar al Padre de Sawsan a que recurriera al brujo de nuevo y le llevara un una ofrenda y sacrificio. Al Doctor hacer esto, le dijeron que la criatura se desprendería del cuello y cabeza de Sawsan tras quedar el embrujo que le impusieron los protectores del tesoro. Esto fue lo que le dijeron al Doctor para convencerlo. Ahora el Dr. Abdulraheem esta juntando el dinero para poder pagar por la ofrenda y sacrificio y salvar la vida de su hija. ¡Todo esto fué culpa del mismo Doctor! El le abrió las puertas a estos Marids. En mi vida he visto tanta estupidez y avaricia.”

    

   Al terminar de hablar, Jumara se dió cuenta de que tal vez yo estaría un poco incomodo con todo lo que dijo y en especial por mi relación tan estrecha con los Humanos. “¿Por qué razón dice Xanam que el puede salvarle la vida?” — yo le pregunté a Jumara.

   Jumara contestó —“No te se decir porque diría eso. Sólo sé que él no lo puede hacer. Entre tanta angustia, le prometió al Rey que te traería aquí y Xanam le pidió al Rey permiso de ir a la casa de la Humana para convencerte de que no te queda nada a tí al quedarte viviendo entre los Humanos o los Nafaris. El hecho de que estás aquí con nosotros es prueba de que su plan ha funcionado. De cualquier manera, Xanam aún necesita convencer al Rey Hayaf de que separe a la criatura del inframundo del cuello de Sawsan para que ella pueda despertar del coma.”

   “Yo nunca he conocido a alguien tan astuto como a tu hermano.” — le dije a Jumara.

   “El quiere vivir. Yo también quiero vivir. Pero yo no puedo aceptar vivir como una carga para alguien más. Lo que más me entristece es la Humana y sólo deseo poder ayudarla. No tengo nada que me beneficie de esta situación y sólo quiero ayudar”. — agregó Jumara.

   Jumara era increíble, tanto en su belleza como en su manera de ser, ver el mundo, su apreciación del valor de las relaciones familiares. En verdad estaba asombrado de reencontrarme con Jumara y por un momento desee no tener sentimientos tan fuertes por Sawsan —inclusive haberla conocido.

    

   “Jumara, yo no tengo a nadie más en este mundo a excepción de mi Madre, tú y nuestra familia. Te prometo que voy a hacer lo imposible para liberarte de esta situación. Pero primero hay que arreglar esta situación y luego vemos todo con calma” — le dije.

    

   Estaba terminando de hablar con Jumara cuando Xanam regresó a la habitación y traía consigo el contrato de matrimonio en sus manos. Era imposible para él calmar su nerviosismo. 

    

   El me dijo —“Hawjan, aquí esta el contrato matrimonial islámico. También ya tengo a los dos testigos que necesitamos para cuando lo firmes. Como ya te comente, todo esto es tú decision. Confía en mi, yo nunca le haría daño a nadie sin necesidad.” 

    

   Yo tomé el contrato de sus manos y éste ya tenía la firma de Jumara. Volteé a verla pero estaba avergonzada y su nerviosismo no le permitía dirigirme la mirada a los ojos. Ella y su hermano se fueron de la habitación y mientras tanto yo estaba ahí sólo frente al contrato. Un contrato matrimonial islámico con Jumara.
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   La Sala del Rey 

  

  







    

    

    

   El Rey Hayaf era la representation absoluta de control total. El equivalente a uno de sus dictadores Humanos. La gran diferencia con El Rey de Los Marids es que su autoridad habe contract with Jumara.et her.nca le haría daño a nl era la autoridad máxima también del Reino de los Demonios.

Yo veo como sus gobiernos y gobernantes Humanos act total. El equivalente a uno de sus dictadores Humanos. La gran diferencia con El Rey de Los Marids es que su autoridad habe contract with Jumautilizan un falso sentido de legitimidad —y de decidir a quienes aplastan de día o de noche— por justificación de intercesión divina. 

   Al menos esa es la excusa. 

    

   Al menos esa es la excusa. y gobernantes Humanos act total. El equivalente a uno de sus dict simplemente usar sus poderes para sus intereses propios; el interés principal por respetar es el de Los Condenados, sobre cualquier cosa. 

    

    

   Nosotros somos y nos manejamos de una manera muy diferente a su estereotipo  uno de sus dict simplemente usar sus el bien y el mal. En términos prsotros somos y nos manejamos de una manera muy diferente a su estereotipo  uno de sus dict simplemente usar sus el bien y el mal. En términos pios; el interés principal por respetar es el de Los Condenados, sobre 

   Nuestras reglas de coexistencia y comunicación nos impiden contactarlos directamente —con excepción—ode que ustedes sean quienes nos contactan primero. Es decir, los demonios de la Humanidad (la negligencia, la locura, la avaricia, el pecado) son las llaves que abren puertas para los Marids para que entren a su mundo. 
uestras reglas de coexistencia y comunicación nos impiden contactarlos directamente —con excepción—ode 

    

   Esta era la situacipresentation of undisputable control, just like one of your Human dictators. The only differete para llevarlo en un sendero al sacrificio máximo hacia los Marids. Este sacrificio se convirtió, a los ojos del Doctor, en su última esperanza para salvar la vida de su hija y salvar a su familia de una crisis financiera. 

   Se que tal vez sea muy difícil de comprender o justificar lo que el  Dr. Abdulraheem estu haciendo pero por un momento les pido que se pongan en su lugar: si la vida de alguien que ustedes aman esta en peligro, y la lo en un sendero al sacrificio máximo hacia los Marids. Este sbra negra apuntando en la dirección opuesta a Meca, ¿Lo pensarían dos veces?  No hay porque juzgar las decisiones del Dr. Abdulraheem a menos de haber vivido en sus pies por un buen rato. 

    

   Nos dirigimos a una audiencia con el Rey Hayaf Xanam, yo y mi esposa Jumara — quien se sostenía de mi brazo con la fuerza de alguien en temor absoluto. Tener una audiencia con el Rey es extremadamente difícil y aún cuando ésta es agendada, puede que tome semanas o hasta meses. Dado que la situación en la que estábamos todos era muy peculiar, el Rey Hayaf estaba sumamente interesado en conocerme a mi en específico. 

   Tal vez todo esto era una elaborada trama para matarme, para deshacerse de mi de una vez por todas antes de que yo tuviera la oportunidad de vengar el asesinato de mi Padre. Cualquier cosa era una posibilidad. Yo no estaba asustado —a diferencia de Xanam, quien constantemente temblaba de miedo y no paraba de decirme como comportarme, como seguir el protocolo con el Rey, que decir, que no decir para no arriesgar la vida de Sawsan o de cualquiera de nosotros en riesgo.

    

   Nunca había visto un Reino más civilizado y prospero que Malaj y no sólo lo digo en el sentido físico. Nosotros también tenemos construcciones impresionantes y grandes edificios, pero no tenemos  -ni necesitamos- el mismo tipo de tecnologías que ustedes utilizan para valorar o medir una civilización como más avanzada que otra.

    

   Toda la tecnologo un Reino más civilizado y prospero que Malaj y no sólo lo digo en el sentido físico. Nosotros también tenemos construcciones impresionantes y grande el desarrollo Civil.

    

   El sendero al palacio estaba repleto de guardias. No caminamos mucho tiempo antes de que alguien nos detuviera y nos preguntara quienes éramos y que verificaran si en realidad el Rey era quien nos estaba esperando. En si mismo, el Palacio era una ciudadela que resguardaba una gran cantidad de Demonios y de Marids; no era simplemente un palacio pero un centro administrativo de todos los proyectos en los que los Marids trabajaban.  

   El Palacio estaba dentro de una muralla en un gran plano. El edificio principal se elevaba cientos de pisos al cielo y decenas más al subsuelo. Alrededor también había otros edificios con enormes estatuas de los reyes de los otros reinos de los Marid. Debajo de cada estatua estaba una inscripción en un lenguaje que yo no podia reconocer. Recordé entonces que en alguna ocasión vi estatuas similares cuando visite Qummah con mi Padre. Algunos de estos reyes habían vivido hace ya miles de años atrás. 

   Recuerdo con claridad la estatua de un Marid enorme quien llevaba un arca en su espalda y en ella estaban sentados dos ángeles. La estatua estaba repleta de símbolos que no reconocía. El gigante en la estatua era Hanaeel, uno de los Efreets del Rey Solomon (que Dios lo tenga en su gloria) y él sabia muchos de los secretos del Rey Solomon y de su reino.   

    

   Al ver tanta historia alrededor mío, me parecía más que todo lo que me rodeaba pertenecía más en el mundo de los Humanos que en el mío. Yo no tenía expectativa alguna a ver tanta diversidad en un solo lugar, con Marids y Efreets de todo el planeta, de todas las razas, etnias y religiones. Ya había conocido a Judíos, Cristianos y Musulmanes Jinn quienes trabajaban en armonía con quienes adoraban a Los Condenados. ¿Y cuál era la gran razón por la que estaban aquí entre Marids y Demonios? Intereses. Tal y como yo, los títulos religiosos no nos mueven. Hay quienes entre ustedes Musulmanes que hacen cosas que ni siquiera los más poderosos demonios se atreverían a hacer.    

    

   A la entrada del edificio principal, aún más guardias nos detuvieron. Me observaban como si ya me hubieran conocido. Uno de ellos preguntó — “¿Eres Hawjan, hijo de Meehal Al-Fayhee?” 

   Yo simplemente asentí con la cabeza y de repente me tomó por un lado. Jumara instintivamente se aferró a mi brazo pero el otro guardia no le dió tiempo de sujetarse a mi al jalarla del brazo violentamente y causándole dolor.    

   Mi reacción inmediata fué atacarlo y apretarle el cuello. Cuando sus ojos se sobresaltaron, Xanam trató de interceder pero otro grupo mayor de guardias me atacó  por detrás para soltar al guardia del cuello. La situación continuó escalando pero al final solté el cuello del guardia y lo ví directamente a los ojos y le dije — “si la vuelves a tocar, ¡Juro por Dios que te mato!”

   El guardia contestó — “¡Ya veremos quien va a matar a quien después de que termine tu junta!” 

   Otro guardia le dijo que se callara al mismo tiempo que me encamino a la próxima sala.

   “Sólamente Hawjan puede pasar de aquí en adelante.”

   Jumara me dijo — “Ten cuidado, Hawjan. ¡Que Allah te proteja!”

    

   Sus palabras resonaron en mi de la única manera que mi Madre me lo había dicho antes. Me entró la duda si Jumara se había convertido al Islam. Le pregunté sin abrir mi boca y simplemente con un pequeño gesto y ella simplemente respondió con una lagrima cayendo de su rostro mientras yo me alejaba y los otros guardias cerraron los portones.

    

   Ahora que ya sabían que tan peligroso era, había más guardias a mi alrededor mientras caminábamos.  Mi corazón se acelero no por miedo sino por la incertidumbre de Sawsan y Jumara. Con cada paso que daba, mi corazón palpitaba aún más. Entonces fué que nos acercamos al pasillo final y a la sala de 

   Audiencias del Rey Hayaf — ¡El Rey de los Marids y de los Demonios!
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   Padre, te vengaré… ¡O me uniré a tí!

  

  







    

    

    

   Ustedes Humanos se aferran a la vida con una ferocidad increKing Hayafound me as we walked. My heart raced in fear not for myself but for Sawsan and Jumara.ncertiduoventas, se les considera inmortales, pero en nuestro mundo serían tan solo niños que no habrían disfrutado de una vida plena. 

    

   Ustedes gastan el tan preciado tiempo de su vida en conflictos, disputas y demlked. My heart raced in fear not for myself but f las logran obtener pero no antes de morir.

    

    

   Los Humanos son por naturaleza tercos, avaros, ugh you only live for a few short years. Tbles, alarmistas y aún cuando ustedes saben el tiempo limitado que tienen en este mundo, toman decisiones poco sensatas y mueren de un hambre de no haber pasado el tiempo en la compañía de mis familiares y de vivir sin remordimientos.

    

   Este era el mismo sentimiento que tenia justo cuando caminaba a la audiencia con el Rey Hayaf. Me sentía más cerca a la muerte que nunca antes y aunque este pudo haber sido el día final de mi vida, memorias de mas de 94 años pasaron por mi mente en un instante a excepción de las memorias de los últimos meses con Sawsan.

   Hubo dos momentos en especial que se quedaron plasmados en mi mente: la imagen de Sawsan en su cama de hospital entre la vida y la muerte y la imagen de Jumara esperándome afuera del portón con los guardias Marids. Ambas mujeres no tenían esperanza de sobrevivir de no ser por mí. Me aferré a estas memorias y a esta energía para afrontar la conversación con el Rey.

    

   La sala de Audiencias del Rey Hayaf estaba en la planta baja del palacio y al entrar había estrados circulares donde dignatarios Marid se sentaban a escuchar. Al centro de la sala estaba una mesa semi-redonda donde los ministros y los ancianos del reino se sentaban. Al pie de la mesa estaba el imponente trono del Rey Hayaf y su trono tenia un símbolo que reconocí con facilidad. Este era un símbolo común entre nuestros mundos, era el símbolo del Imperio de los Condenados.

   Los guardias me escoltaron a la mesa semi-redonda justo frente al trono. Cuando llegué ahí, las conversaciones de la sala de audiencia se terminaron abruptamente y no se escuchaba absolutamente nada en el lugar. La atención de todos estaba en mi y los ancianos me observaban de manera fría y cautelosa. Pensé que tal vez eran Marids inmortales y no me hubiera sorprendido si mas de alguno sobrepasaba los mil años de edad

    

   El Rey Hayaf entro de repente a la sala con un paso firme y apresurado, indicando la seriedad, el interés y la atención que le quería dar a mi audiencia con el. A excepción de los ancianos, todo mundo en la sala se levantó en reverencia al arribo del Rey Hayaf y después de señalarles que se sentaran, el tomó su lugar en el trono mientras que los guardias se mantuvieron de pie. 

    

   Ya sentados todos, el Rey Hayaf se postró en la mesa, y con su mirada firme en mí, todos alrededor empezaron a susurrar con nerviosismo. De inmediato un silencio total siguió cuando el Rey Hayaf comenzó a hablar y dijo en voz alta — “Hawjan…Hijo de Meehal” — pausó brevemente y agregó — “¡Al-Fayhee! “¿Qué te trae por aquí?”

   En este momento recordé lo que me dijo Xanam, tome un respiro profundo y le contesté — “He venido aquí a informarle que me he casado con mi prima Jumara, hija de mi tío Santool, y a confirmarle a usted que le entregaré a mi primogénito.”

   Mientras yo hablaba, el Rey Hayaf continuó reposando su cabeza con una mano en la mejilla y jugando con algo en la mesa al mismo tiempo, indiferente a mi mensaje y sin prestar atención. 

   “¿Qué es lo que quieres de mí?” — dijo mientras su atención seguía en la mesa.  

   “Libere a Sawsan la Humana y regrésele el dinero a su Padre.” — le contesté.

   De repente, el Rey Hayaf se paró del trono y comenzó a aplaudir lentamente y dijo —

    e De verdad?¿Acaso quieres que también arreglemos la boda contigo y la Humana también?¿Por que no también te mando unos Marids de sirvientes permanentes?”

   El Rey Hayaf comenzó a carcajearse y esta carcajada nerviosa se escucho también en la audiencia.

   Yo le contesté — “No. Solamente libere a Sawsan y ordénele a sus Marids que se vayan de su casa.”

   Mi respuesta rápida y tajante le cambió la mirada y el semblante. El Rey Hayaf golpeó con su puño la mesa y gritó — “No puedo creer que el linaje del Valle de Fayh le quede mucho después de la muerte de tu Padre.”

   “Mi Padre fue asesinado.” — contesté con certitud y con un grado de reta para que se diera cuenta que el tema de la venganza de el asesinato de mi Padre era un tema que no iba a dejar pasar, pero que tampoco iba a abordar en este momento. Lo primordial era la seguridad de Sawsan y de Jumara. 

   Inesperadamente, el Rey Hayaf me preguntó — “¿Cómo fué que mataste a Shnan?”

   ¿Cómo supo que fuí yo? 

   ¡Yo pensé que Xanam había convencido al Rey de que mi Abuelo lo había matado y de que yo había acordado con Xanam de matar a mi Abuelo! 

    

   El Rey Hayaf continuó hablando como si hubiera  escuchado mis pensamientos — “¿Crees que el estúpido de tu primo nos logro burlar? ¿Que le creímos que un anciano Nafari había matado a un Marid? ¡Si no hubiera querido conocerte en persona, hubiera mandado matar a Xanam desde hace mucho tiempo! Muéstranos cómo fué que hiciste ese grito. Dame una señal de que eres algo útil para mí y que no deba de matarte ni a ti ni a tu Humana.”

   “No tengo idea cómo lo hice.” — Le contesté.

   Entonces, el Rey Hayaf tiro hacia mí el entretén de la mesa. Era un teléfono celular antiguo, quizás de los primeros modelos que existían. 

   ¿Cómo es que fué transportado al mundo Jinn? 

   Lo levanté del piso y estaba sorprendido de haber podido tocarlo con tanta facilidad. Por primera vez en mi vida había tocado algo con ambas manos que era de su mundo.

   “Por ahí supe que tu sabes comunicarte con los Humanos con sus aparatos.¿Sabes cómo usar este aparato?” — preguntó el Rey Hayaf. 

   Entonces, yo aventé el teléfono por un lado y moví mi cabeza dándole a entender que no sabía. 

   El gritó con un enojo visible — “¿Entonces de qué me sirves? Ponme atención Hawjan. Tu sabes que los Marids no pueden entrar voluntariamente a las casas de los Humanos sin el uso de magia o de un contrato. Tú vives entre ellos y puedes entrar a cualquier casa. Tu tienes los poderes de los Efreets y aquellos quienes más sean Musulmanes, ¡Así que el Corán no te afecta! ¿Sabes todo lo que puedes obtener si decides cooperar con nosotros? No me importa tu religion ni tus creencias. Sólo necesito que te comprometas por cinco años y te aseguro que  llevaré a los Marids que curan a los más ricos Humanos desde Marruecos y les ordenaré que curen a la humana del Cáncer. Y si lo deseas, también te puedo otorgar la habilidad de tomar forma física en el mundo de los Humanos y podrás ser el más atractivo de ellos para que puedas casarte y hasta vivir con ella.”

    

   Debo admitir que su oferta era buena pero esto me convertiría en un infidel si la aceptaba. Hay una larga y triste historia de Jinnis y Humanos que cometieron este error por caer en las tentaciones de los Marids. Ellos estaban totalmente convencidos de que se podrían alejar de todo esto una vez que habían satisfecho los deseos de los Demonios pero una y otra vez se convertían en sus esclavos. Yo no iba a hacer lo mismo, ni siquiera por Sawsan.

   “¿Necesitas tomar tiempo para tomar una decisión?” — preguntó el Rey Hayaf. 

   “No. No es necesario. Ya he tomado mi decisión.” — le contesté.

    

   “¿Entonces aceptas? ¿Escribimos el contrato?” — pregunto el Rey.

   “No. ¡No acepto su oferta!” — le dije.

    

   “¡Ahora si estoy absolutamente convencido de que eres el Hijo de Meehal! Tienes una cabeza dura como la de él.” — el Rey dijo.

    

    ¡ARaaaaaaan!” — el Rey gritó volteando su cabeza en dirección a un gigante Marid que comenzó a caminar hacia el desde sus espaldas. En verdad era una monstruosidad — su cara estaba deforme y su sonrisa simplemente lo hacía menos agradable. El gigante traía consigo algo que parecía una espada o un hacha. Se veía tán pesada que la arrastraba por el piso y el ruido que esta generaba también causaba que el piso se rayara. Se acercó a mi y me miró a los ojos. Uno de sus ojos era postizo.

   El Rey le dijo— “¿Quieres convertirte en uno de mis Ministros Raaan? ¡Este es Hawjan, hijo de Meehal Al-Fayhee, quien deformó tu cara!” 

   El Rey Hayaf entonces volteó a verme y continuó diciendo — “Discúlpame Hawjan, se me olvidó presentarte a Raaan, mi Marid más poderoso. ¡El único sobreviviente del escuadrón que envié a ejecutar al traidor de Meehal! ”

    

   Al decir esto, me di cuenta que este gigante era quien había matado a mi Padre. El gigante se acercó aún más a mí y dejó varias veces caer su arma al piso y dijo — “Estoy seguro que extrañas a tu Padre. ¡No te preocupes! ¡En unos momentos más, vas a reencontrarte con él!” 

    

   Súbitamente, él sujetó su arma por encima de su cabeza. No había ningún lugar para esconderme. El arma estaba por pegarme, sin lugar a dudas. Lo único que pude hacer era aventarlo con todas mis fuerzas para que perdiera el balance. Al perder el equilibrio, Raan me tiró un puñetazo que me lanzó al centro de la mesa semi-redonda. Una parte de la mesa se rompió con la fuerza de mi cuerpo al estrellarme en ella y también me lastimé yo.

    

   Cuando la pelea comenzó, había una gran confusión entre toda la gente que estaba en la audiencia con el Rey Hayaf. Muchos comenzaron a salir corriendo mientras que el Rey Hayaf estaba disfrutando plenamente del espectáculo. Raam se acercó de nuevo a mí y yo traté de protegerme del golpe que se me venía a la cabeza. De pronto, cerré los ojos y la imagen de Sawsan apareció en ese instante y la vi sonreírme.

   ¿Sería acaso una premonición de que se estaba despidiendo de mi? Su imagen desapareció de mi mente y lo único que acaté fue a gritar su nombre tan fuerte como pude.

   En ese instante estaba seguro que debí haber muerto pero al gritar, todo a mi alrededor cambió. ¡Era una sensación inexplicable!

   Parecía que me había transportado a otro mundo. De hecho… ¡era otro mundo!

   Era un mundo de obscuridad total y estaba sumergido en agua muy helada y no podía respirar. Traté con todas mis fuerzas nadar a la superficie pero era muy profundo donde estaba y no podía respirar. 

   Hasta este momento, no había comprendido que me había materializado en su mundo. Malaj está en medio del Mar Rojo y la Sala de Audiencias del Rey Hayaf estaba en las profundidades, de manera que aquí me encontraba, librado de la espada de Raan pero ahora enclaustrado en la profundidad del mar listo par ahogarme.  

   Los latidos de mi corazón comenzaron a alentarse pero justo antes de dejar de latir, de repente me transporté de nuevo a la Sala del Rey y a las espaldas de Raan.  El aún estaba confundido por mi desaparición momentánea y no se había dado cuenta de que estaba ahora de regreso y a sus espaldas hasta que el torrente de agua le llegó a sus pies. Inmediatamente volteó y instintivamente brincó hacia mi y con uno de sus brazos trato de sofocarme. 

   Mientras tanto, el Rey Hayaf continuaba viendo el espectáculo y mientras Raaan me sofocaba con un brazo, su otro brazo movía la espada cerca a mi cuello. Burlándose, el Rey Hayaf dijo — “¡Salúdame a tu Padre por favor!”

   Sentí el frío metal de la espada atravesando mi garganta. Un dolor y una cantidad de sangre incontenible brotaron de mi cuerpo. Junte cual energía quedaba dentro de mi, respiré lo más profundo que pude y grité de nuevo.

   Una vez más me sentí rodeado de agua fría en la obscuridad de la profundidad del Mar Rojo. Esta vez, nos habíamos transportado ambos y ante su asombro, el comenzó a ahogarse y a agitar su cuerpo inconteniblemente. Mi miedo se disipó y sabía que estaba en control en este momento de la situación y más ahora que ya podía controlar cuando regresar a mi mundo. Y lo hice.

    

   Una vez de regreso en la Sala del Rey Hayaf, el torrente de agua se disperso por toda el area y ambos caímos al piso. Me dirigí al cuerpo Raaan y lo más rápido que pude tomé su arma y mientras el estaba tosiendo y tratando de respirar de nuevo. Levanté el arma y con la memoria de mi fallecido Padre, dejé caer la espada en su cuerpo, el dio un suspiro final y su cabeza y parte de su hombro se separaron sin dificultad alguna. Tomé la cabeza y la tiré en las piernas del Rey Hayaf y le dije — “¡Mi Padre le manda sus saludos y le envió este obsequio!”    

   Se que a este punto ustedes hubieran pensando que yo hubiera tenido piedad por Raan, pero en mi mente no existe ni piedad ni misericordia cuando se trata de preservar la seguridad de quienes amo. 

    

    

    

  

  


 

   
   (13)

   ¡Un Humano y Un Jinn para tí, Sawsan!

  

  


 

   
    

    

    

   Saliendo de Malaj, me senty como una persona totalmente distinta. Jumara y yo estnce.os casados y el Rey Hayaf y yo llegamos a un acuerdo después de que él confirmo que yo tengo en mi sangre los poderes de mi Padre. El Rey Hayaf aceptó liberar a Sawsan en condición de que yo le entregara a mi primogénito. El acuerdo terminaba exactamente en 150 días (justo al nacer el bebe) ó de lo contrario, sus Marids iban a matar a todos  estnce.os casados y el Rey Hayaf y  sin piedad alguna. Al caminar con Jumara de salida de Malaj, la notaba feliz pero preocupada mientras me segu des

   Ella nunca cuestionó hacia donde uestionól caminar con Jumara de salida de Malaj, la notaba feliz pero preocupada mientras me segu después d que se acababa de casar conmigo s Jumara de salida de Malaj, la notaba feliz pero preocupada mientras me segu después de que él c pequeña noción de que su esposo estaba locamente enamorado de esa otra mujer.  

   ¿Sería posible que una Humana haría un sacrificio similar?

   Cuando llegamos a Yatmah, no sabía cómo le explicaría a mi Madre todo lo que ya había acontecido. No sabia si el shock la afectaría — y no era sólo un shock, sino varios al mismo tiempo.

   Me dirigi inmediatamente a buscar al Jefe de Yatmah, el hermano de mi Abuelo,  que Allah bendiga su alma.

   La mirada de Jumara y su vestimenta llamaron la atención a nuestra llegada y muchas miradas sospechosas nos siguieron mientras caminábamos. 

   Cuando llegamos a la residencia, tocamos la puerta y un sirviente la abrió y se apresuró a buscar a mi Madre inmediatamente. Me imagino que mi Madre debió estar muy preocupada por mi. 

   Probe de mi Madre, cómo la he hecho sufrir.

   Mi Madre se apresuró para darme la bienvenida y caminaba aceleradamente cuando de repente vio a Jumara y se detuvo. No dejé que llegara a la entrada de la casa y me encaminé y la abracé. Sin embargo, ella fué más fría en su recibimiento.

   Jumara se acercó y saludo a mi Madre besando sus manos y sus pies. 

   “¿Cómo has estado Madre?” — le preguntó Jumara a mi Madre.

   Mi Madre respondió abrazándola y diciéndole — “Bienvenida, hija mía. Entren ya. Entren.”

    

   En verdad que no existe quien pueda describir de manera acertada todo lo que nuestras Madres son y lo que hacen. El hecho de que traje a Jumara a Yatmah sólo era uno de muchos más desastres que seguirían pasando. Dentro de todo el ajetreo, mi Madre tiene la capacidad de ver mas allá y de recibirnos con cariño y bondad. 

   Una Madre sabe cómo manejar sus emociones por el bien de sus hijos. Sabe ser imponente y rígida cuando hay algo que pueda lastimarnos y también sabe cuando es el refugio y resguardo que necesitamos en muchas ocasiones. 

    

   Mientras que Jumara trataba a mi Madre con mucho respeto, Mi Madre la atendía como a toda una reina o quizás más. Ambas tenían algo que compartir: Jumara nunca conoció a su Madre y mi Madre nunca tubo una hija. 

   Mi Madre nunca me preguntó lo que pasó. Creo que no quería una confrontación y prefería mejor simplemente aceptar la situación presente. Lo único que nos importaba a ambos era que estábamos bien y el silencio era suficiente. 

   El Jefe de Yatmah cambió de tono cuando volvimos a platicar. Ahora parecía mas amigable a mi y a mi esposa:

   “Hawjan, hijo mío, he preparado una casa para que tu puedas vivir con tu Esposa y con tu Madre. Considéranos como tu familia.” — dijo el. 

   “Señor, no se cómo poderle pagar su bondad y atenciones, esta misma noche tendré que regresar con los Humanos y cumplirle a mi Abuelo sus últimos deseos. ” — le dije.

   “Prométeme que volverás y que vivirás con nosotros cuando termine tu viaje.”

   “Les prometo visitar en cada oportunidad que se me presente.”

    

   Mi Madre estaba absolutamente entristecida cuando vió que nos teníamos que ir e insistió en venir con nosotros, pero yo me opuse a eso ya que no podía ponerla en un riesgo mayor.  

   A pesar de tanta insistencia, al final ella simplemente me dijo— “Hawjan, prométeme que volverás a mis brazos.”

   Sus palabras no fueron nada fáciles de procesar en mi corazón y mientras juntaba las fuerzas para contestarle, Jumara simplemente le dijo — “No se preocupe por Hawjan, Madre.”

   Mi Madre entonces la volteó a ver y dijo — “Cuida de Hawjan y de ti, hija mía.”

   Jumara entonces la abrazó y ambas lloraron y Jumara le dijo — “Protegeré a Hawjan con mi alma, Madre.”

   Yo las abracé a las dos al mismo tiempo y después de un rato tuvimos que despedirnos y retomar camino a con los Humanos.

   No teníamos otro lado a donde llegar, salvo la casa del Dr. Abdulraheem — y la casa de Sawsan. Una vez ahí, le pedí a Jumara que se quedara descansando en el cuarto donde yo antes vivía, junto al jardín, pero ella insistía en ver el cuarto de Sawsan. Afortunadamente, la ventana estaba abierta  y adentro una gran capa de polvo cubría todo el cuarto que aún permanecía tal y como ella lo había dejado.

   Me parecía que a Jumara le estaban carcomiendo los celos. Sawsan, Humana e hija única, había recibido todo lo que Jumara nunca tuvo: una familia, una casa, ambos padres y mi amor. Encima de todo, Jumara estaba sacrificando todo por Sawsan. 

    

   Jumara caminaba por el cuarto de Sawsan y con sus dedos tocaba su ropa, su cama, sus muebles, absolutamente todo. También era su primera vez conociendo una casa de Humanos.  Puso atención en las fotos familiares que estaban en el escritorio de Sawsan — una era de Sawsan cuando era pequeña y estaba en los hombros de su Padre; otra era de una fiesta de cumpleaños; otras eran con sus amigas y la última era una fotografía de Sawsan con sus padres en su graduación de la Preparatoria. 

   Jumara intento detener sus lágrimas. Yo no sabía si estas eran de tristeza por lo que le estaba sucediendo a Sawsan en este momento ó por celos.

   “¿Es ella Sawsan?” — preguntó Jumara.

   Yo simplemente moví mi cabeza para contestarle ya que creía yo que cualquier palabra que saliera de mi boca podría delatar cualquier sentimiento hacia Sawsan y esto podría causar un brote mayor de celos. 

   “¿En verdad sólo tiene 23 años de edad?” — preguntó.

   Yo volví a mover mi cabeza señalándole que si.

    

   Jumara entonces me vió directo a los ojos y al ver que no le había respondido verbalmente, preguntó  — “Dime, Hawjan, ¿La amas?”

   Yo puse mi mirada lejos de sus ojos pero ella mantuvo contacto visual  y repitió la pregunta — “Contéstame, Hawjan. ¿Amas a Sawsan la Humana?”

   “Jumara, Sawsan es de un mundo y yo soy de otro. Por mi culpa, los Marids vinieron aquí y causaron todo esto. Ahora he vuelto a la casa sólo para cumplir la voluntad de mi Abuelo y así librarla de la criatura que la mantiene en coma y alejar de una vez por todas a los Marids. Tu, por otro lado, eres mi Prima y mi Esposa.” — le contesté. 

   “¿Eso es todo?” — ella intercedió rápidamente.

    

   Sabía que mi respuesta no le había agradado; de hecho creo que la destruyo por completo. Intenté mejorar la situación pero Jumara simplemente dijo — “Lo siento me sobrepasé. Es mejor que vayas a ver como esta Sawsan.”

   Jumara salió de la habitación de Sawsan y regresó al pequeño cuarto junto al jardín y entonces comenzó a llorar.

   Yo no podía dejar pasar el tiempo y debía de moverme lo más rápido posible. Lo más importante era encontrar al Dr. Abdulraheem antes de que sacrificara la cabra.  Aún cuando el Rey Hayaf había prometido liberar a Sawsan, el sacrificio de la cabra simplemente crearía un enlace directo entre los Demonios y Los Condenados.

   Me apresuré rumbo al hospital y ahí me enteré que ahora Sawsan ya no estaba en Cuidados Intensivos sino en una cama regular del hospital. Ella reposaba en la cama y ya podia respirar por si misma, la gran cantidad de tubos que tenía por doquier había casi desaparecido. 

   “Ella está estable ahora. Ya salió del coma y poco a poco esta recuperando sus sentidos. Tenemos que mantenerla aquí unos días más en monitoreo. Después de que confirmemos que está bien, ella podrá regresar a casa y reiniciar su quimioterapia”— dijo uno de los doctores tratando de calmar al padre de Sawsan. 

   “¿Quedan esperanzas, Doctor?” — con visible desgaste emocional preguntó el Dr. Abdulraheem al Doctor.

   “Siempre queda esperanza en Allah y la medicina moderna avanza día con día. Dele las gracias a Allah. Dele las gracias a Allah.”  — respondió.

    Toda la familia estaba esperando de pie en la puerta del cuarto y hablaban en voz baja mientras observaban a Sawsan. La Sra. Raja parecía que parecía no haber  podido dormir por semanas, estaba durmiendo en una silla.  

   De repente, el Dr. Abdulraheem recibió una llamada en su teléfono celular y se excusó del grupo para contestarla. Parecía que no quería que nadie se diera cuenta de con quien estaba platicando. 

   Ya encaminado en el pasillo del hospital, comenzó a hablar en voz baja en el celular — “Si… Si …Abu Attiyah. Ya te dije que todavía no tengo la cantidad total. No he podido ajustar el monto total. Ya agoté mis prestamos del banco, del trabajo, hice una segunda hipoteca, vendí el carro y también pedí dinero de todos a quien conozco.”

   Después de un silencio desquebrajante y difícil para mi de presenciar, el Dr. Abdulraheem continuó hablando — “… ¡dos millones es demasiado! Ya casi tengo un millón y medio. ¿Acaso no puede tomar esta cantidad y yo le prometo que después le pago el resto? Estoy por perder a mi hija…”
Después de escuchar la breve respuesta de Abu Attiyah, el Doctor finalizó la llamada—
DTe agradezco, Abu Attiyah. No se de qué manera te podré recompensar.”

    

   ¡Ese sinvergüenza de Abu Attiyah! 

   Tenía que apresurarme y encontrarlo a él y al amigo de el que era el brujo antes de que fuera demasiado tarde. ¿Pero cómo? Tenía que obtener su numero telefónico. Me acerqué al Doctor justo cuando separó el teléfono de su oído y alcancé a tocarlo y sentirlo en la palma de mi mano. De hecho, logré tomarlo de la palma de la mano del Dr. Abdulraheem, quién quedo absolutamente asustado. Cuando ví la pantalla, la llamada se había terminado. Entonces, yo presioné el botón verde para marcarle de nuevo y el nombre completo y número de teléfono aparecieron en la pantalla. Casi de inmediato, perdí el control del teléfono y se cayó al piso. Una vez más, intenté levantar el teléfono pero me fué imposible.  Al menos, por los pocos segundos que tuve el teléfono en mi mano, fueron lo suficiente para memorizarme el teléfono de Abu Attiyah. 

   Lo único que me comunicaba con su mundo eran dos números telefónicos: el de Abu Attiyah y el de Eyad. Desafortunadamente, mi habilidad para poder  interactuar en su mundo era casi inexistente. Es el equivalente de ver una película a mi alrededor sin poder detenerla o interactuar con ella. Aunque ahora ya tenía una manera por medio de uno de los actores: tenía que encontrar a Eyad!

    

   En primera instancia, regresé a la casa y Jumara aún no había descansado. Me senté junto a ella y la resguarde con mis brazos. Se que ella merecía al menos eso. Yo era todo lo que ella le quedaba y lo único que ambos teníamos en este mundo. Mientras nos abrazamos, por un instante, todas las penas, pendientes y preocupaciones desaparecieron.

   Jumara se quedó profundamente dormida. Yo entré a la casa y me dirigí al teléfono que estaba en la sala. Con todas mis fuerzas y ahora con las habilidades que aprendí a controlar, logre levantar el teléfono y casi se cae al piso pero alcance a sostenerlo y depositarlo en la mesa para poder marcar el número de Eyad. La primera vez que marqué el teléfono, no entro la llamada y después de intentar de nuevo, logré llamarle a Eyad y el contestó — “¿Bueno?”

   Yo comencé a hablar pero el no me respondía — “¿Eyad?  ¿Eres Eyad?  ¿Puedes escucharme?”

   Entonces, con mis manos toque el teléfono y grité, ésta vez, el eco de mi voz se escucho en el cuarto. Y de pronto escuché a Eyad contestar con un tono algo nervioso— “Si, soy Eyad.  ¿Quién es usted?  ¿Quién es?” 

   Entonces, escuché el ruido de un carro llegando a la casa y era el Dr. Abdulraheem quien venía acompañado de Hattan. Lo más rápido que pude, le dije a Eyad —“Métete a Facebook tenemos que hablar de Sawsan!”

   Solté el teléfono y éste cayó al piso justo al momento que abrió la puerta Hattan. Esto causó pánico a ambos. 

   El Dr. Abdulraheem gritó al mismo tiempo que prendía las luces —“¿Quién está aquí? 

   ¿Quién eres?”

   Sin más tiempo que perder, corrí lo más rápido que pude al cuarto de Sawsan, mi esperanza era que la Tablet de Sawsan le quedara la suficiente batería para poder chatear con Eyad. Entré al cuarto de Sawsan y después de encontrar la Tablet, la agarré y logré prenderla. Después busqué la aplicación de Facebook y logré encontrar a Eyad desde ahí y comencé a escribirle — “Eyad…”

   Eyad escribió —  “¡Esto no es posible! ¿Quién eres? ¿Hattan?”   

   “No…Estoy tratando de salvarle la vida a Sawsan.” — le escribí lo más rápido que pude.

   “¿Pero quién eres? ¡Dime!” — me dijo Eyad.

   “Es un cuento largo, antes que nada, debes de decirme algo: ¿Te importa la vida de Sawsan?” — le pregunté.

   “¡Por supuesto que si!” — dijo él.

   “¿Mucho?” — le pregunté

   “Más de lo que te imaginas. Pero dime algo… ¿Quién eres tú?” — me preguntó Eyad.

    

   Aunque su respuesta me causó algo de celos, no había tiempo de alimentar mi ego. ¡Al diablo con mi ego! ¡Al diablo con toda mi vida si tan solo pudiera salvar a Sawsan!

   Yo le respondí — “Soy Hawjan.”

   Eyad se tardo un poco en contestarme, quizás dándome a entender que tenía algo de miedo y también por el hecho de que sabía de mí, el enamorado Jinni.  Ahora dependía del coraje de Eyad para salvar a Sawsan y no dejaría por ningún motivo que se acobardara aún si era necesario amenazarlo.  

   Ante tanto silencio, decidí preguntarle — “¿Tienes miedo de mi?”

   Sin mucha tardanza, el me contestó —

   “No. ¿Cómo puedo yo ayudar a Sawsan? Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que sea necesaria ¡Sin importar las consecuencias!”

   “¿Sin importar las consecuencias?” — yo le pregunté.

   “¡Sin importar las consecuencias!” — él afirmó.

   “¿Aún si tuviera que tocarte?” — le pregunté.

   “¿Tocarme?” — me preguntó.

   “¡Poseerte! Para poder interactuar en tu mundo y ayudar a Sawsan.” — le expliqué.

    

   Pensé que Eyad no iba a aceptar mi propuesta o que iba a dejar de escribir pero no paso mucho tiempo para que escribiera el de nuevo — “Hawjan, estoy preparado para sacrificar mi vida por Sawsan.” 

   Su comentario me sorprendió, me lleno de alegría y al mimo tiempo… ¡de celos!
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   La Locura del Jinni 

  

  







    

    

    

   Antes de continuar,  deben de entender ustedes lo que significa poseer a alguien. No es algo simple, o un tema superfluo y debo de pedir disculpas de antemano por la complejidad y el misterio que rodea el tema. Tratar  entonces de simplificarlo lo mue significaara ustedes. 

    

   La dimensión en la que existe su mundo es mucho más simple que la nuestra. Un humano es la combinación de dos conjuntos: El primero es el material simple que viene siendo el cuerpo y los órganos biomecánicos. Estos no serían tan complejos si no fuera por el cerebro, que tiene todos los centros de control que están ligados al otro conjunto que está ligado a la dimensión más elevada, ustedes se refieren a ella como El Espíritu.

   Mientras ustedes han avanzado mucho en su desarrollo de las ciencias físicas, han perdido tacto e inclusive conocimientos en las ciencias espirituales. Tan es el caso que la devoción espiritual ha sido totalmente distorsionada y se ha convertido en una serie de rituales sin sentido y de símbolos que han perdido significado — como el resto de sus vidas. 

   Cada espelated to  conectado a cada cuerpo y er dimension, or the sprit. Your materialistic sciences have advanced a lot while your spiritual scieo o cuando el cuerpo esta entra en coma. Es entonces cuando la conciencia espiritual se separa de los centros de control del cerebro y se transporta a una mreligious worship that

   Cuando estos centros son estimulados de nuevo, s cuando la conciencia espiritresar y retomar el control del cuerpo. 

    

   Los movimientos del espíritu en la dimensión elevada son instantáneos y no se restringen por tiempo o distancias. En ocasiones, los centros de respuesta del cerebro son lentos y otras veces, quedan tán dañados que el espíritu tiene dificultad en reconectarse con el cuerpo y esto es lo que causa la muerte. Esta es la razón por la que hay tantas muertes misteriosas y en ocasiones hay quienes escapan una muerte casi garantizada cuando sus espíritus se aferran a los cuerpos y logran controlar las mentes de los mismos.

    

   La Posesit’s movements in the higher dimension are instantaneous, unrestricted by time or distance, but the brain’s centers’ response t

    

   Ustedes practican este tipo de dominio con la hipnosis. La mayor, unrestricted by time or distance, but the brain’s centers’ response to the return of the spirit are slow sometimes. At others it might be totally damaged, to the extent that the spirit finds el dominio de un Jinn. Sin embargo, los Jinn no tienen nada que ver con esto a excepción de algunos Demonios que aprovechan la situación y tratan de convencer a los espíritus de que est practican este tipo de dominio con la hipnosis. La mayor, unrestricteemente casos de engaño o inestabilidad psicológica. 

    

    Hay quienes entre ustedes que han cometido crímenes y, cuando los atrapan, aseguran que estaban poseídos y tratan de utilizar esto como su razonamiento y excusa. La Posesión es muy común entre quienes están obsesionados con la temática Jinn y la brujería. Sin embargo, la mayor parte es una ilusión, fraude u otro tipo de truco que se utiliza para fines personales.

    

   Una Posesis entre ustedita de mucha preparación y de administrar muchos factores de la manera correcta. Para que una persona quede poseída, primero debe de estar en un estado semiconsciente. Por ejemplo: cuando alguien tiene pánico extremo, tristeza o euforia. Es entonces que el Jinn debe de tener cuidado de como interactuar con el cerebro humano y esto no es nada fácil. Un Jinn necesita de mucha práctica para poder obtener un flujo y control total de una mente humana y de su cuerpo.

    

   Le expliqué todo esto a Eyad, pero el simplemente no quería saber tantos detalles y solamente quería ayudar a Sawsan. El me envió un mapa para saber como llegar a su casa —o mas bien, su palacio. El padre de Eyad, el Sr.  Mansour Al-Zaydi era un hombre de negocios brillante que se mudo a la ciudad de Jeddah cuando Eyad era tan solo un bebé. El administraba muchos proyectos de construcción y de bienes raises. Eyad era también hijo único y esto le dió una niñez de oportunidad y un estilo de vida privilegiado. El Sr. Mansour Al-Zaydi también tenía esperanzas de que algún día su hijo tomara las riendas de su imperio. 

   Eyad era un joven impulsivo quien amaba los retos de la vida y tenía todo lo que un joven desearía tener: salud, dinero, buen semblante, inteligencia y buenos modales. Sin embargo, el estaba en contra de los deseos de su padre, quien quería que estudiara Administración de Negocios mientras que Eyad insistió en estudiar Medicina y después una Maestría en Administración de Empresas para lograr una tregua entre sus aspiraciones personales y las de su padre. 

    

   Al poco tiempo, yo llegué al palacio de Eyad que estaba ubicado en el distrito de Obhur, al norte de Jeddah. Eyad abrió los portones de su casa y estaba ahí esperándome. Me dio la impresión de que el vivía ahí solamente en la compañía de los sirvientes de la propiedad ya que ambos padres viajaban constantemente. 

   Me acerque a Eyad y me concentré en que él pudiera escuchar mi voz y le dije al oido —“Eyad.”

   Dadas mis experiencias anteriores, esperaba que se asustara o que al menos se sorprendiera pero el me contestó con mucha serenidad y fortaleza — “Bienvenido a mi casa, Hawjan. Sígueme.”

   El caminó frente a mí dándome la impresión de que me veía. Yo lo seguí al recibidor de la casa y después pasamos a la sala y se sentó en uno de los sillones y me ofreció sentarme en el sillón que estaba junto a él. 

   “No tengo idea de cómo demostrarte mi hospitalidad, pero quiero que te sientas como en casa.” — dijo Eyad.

   “No te preocupes.” — le respondí y noté que en esta ocasión logré escuchar mi voz con mas claridad y hasta podía escuchar el eco de mi voz en la sala. Ahora estaba convencido de que ya podía comunicarme sin dificultades en su mundo y sin necesidad de otros dispositivos.

    

   Eyad veía con atención hacia el sillón donde él me pidió sentarme y aparentó con su semblante pretender que estaba hablando con una persona real que estaba sentada junto a él. 

   Yo aprecié mucho este gesto a pesar de que su mirada no correspondía a donde estaban mis ojos.

    

   Eyad comenzó preguntándome algo que parecía que lo había carcomido por mucho tiempo —“Hawjan. Necesito que me expliques lo que ha sucedido con detalles.”

   “Es una historia muy larga.” — le respondí.

   “¡No tengo planes de salir!” — me contestó.

   Entonces, duré más de dos horas explicándole todo lo que había acontecido y con lujo de detalles. Eyad pacientemente escucho y mantuvo contacto visual y en ocasiones trató de detener sus lágrimas por Sawsan. Cuando por fin terminé de platicar, Eyad sacó su teléfono celular y me preguntó — “¿Cuál es el número de teléfono de este Abu Attiyah?” 

   Al decirle el teléfono, Eyad le marcó. Al Hablar con Abu Attiyah el tóno de voz de Eyad cambió por completo al de alguien sereno y convincente — “Hola. ¿Estoy hablando con Abu Attiyah? ¿Cómo está usted?”

   “Hola. ¿Quién habla?” — respondió Abu Attiyah.

   “Mi nombre es Eyad Al-Zaydi. Alguien que conozco me ha dado su número telefónico. Tenemos un pariente quien ha sufrido de pesadillas recientemente y sus manos se adormecen desde que se mudó a su nueva casa. Mucha gente nos ha dicho que la casa esta embrujada y que usted conoce expertos que nos pueden ayudar.” — le dijo Eyad.

    

    

   “¿Es usted Eyad Al-Zaydi? 

   ¿Acaso su Madre se llama Noora Abdulmuhsin?” — preguntó Abu Attiyah.

   “No. Creo que usted me tiene confundido. Mi Madre se llama Manal Al-Aqeel.” —contestó Eyad.

   Me hubiera gustado poder haber aventado el teléfono antes de que le dijera el verdadero nombre de su Madre, pero ya era demasiado tarde. 

   “Muy bien. Mire, ahorita estoy ocupado con otras cosas. ¿Será posible que tome su número de teléfono y que le llame mas tarde cuando esté desocupado?”— dijo Abu Attiyah.

   “¿Por qué razón le diste el nombre real de tu Madre?” — le pregunté a Eyad justo cuando colgó.

   “¿Qué tiene de malo?” — me preguntó.

   “Este malandrín sabe mucho de brujería y cosas similares. El te preguntó el nombre de tu Madre para investigarte y averiguar si no lo estas tratando de tomar ventaja. ¡Ahora se vá a dar cuenta y tomará precauciones! ¡Nunca podremos acercarnos a él! ”— le expliqué. 

   “Tienes toda la razón. Pero tú no te preocupes. No me llamaría Eyad si no pudiera encontrarlo.” — me dijo Eyad.

   “Lo más importante ahora es prepararnos para el encuentro con Mussa, el Hechicero, y los Marids que lo estarán acompañando. ¡Debemos de detenerlos antes de que masacren a la cabra! Tenemos que iniciar cuanto antes nuestros ensayos de posesión.” — le dije.

   “¿Por qué necesitas poseerme? Yo puedo con ellos sólo o puedo denunciarlos con las autoridades y hacer que vayan a la cárcel por sus crímenes.”

   —¿Eyad me preguntó.

   “En primer lugar, si las autoridades se dan cuenta, es inevitable que tengamos que involucrar al Dr. Abdulraheem. En segundo lugar, tú sólo no podrás ni ver ni detener a los Marids que estarán con el brujo.” — le expliqué.

   “¿Cuándo tú me poseas, podré verlos?”— Eyal me preguntó

   “Yo voy a poder verlos y al mismo tiempo voy a poder controlar tu cuerpo para poder lidiar con los Humanos. Mientras tanto, tu no estarás consciente de nada. Dado que no he practicado la materialización total en tu mundo, no podré quedarme por mucho tiempo. Cuando he estado aquí, me he sentido débil, frío y sofocado.”— yo le expliqué.

   “¿Quieres decir que mi cuerpo va a ser como un vehículo para tí? ¡Entonces tú tendrás todas mis fuerzas!” — Eyal agregó.

   “¡Exacto! Y también podré utilizar toda tu energía interna.” — le dije.

   “¿Mi energía interna?” — me preguntó confundido.

   “Quiero decir que utilizaré todo tu potencial. Los Humanos solo utilizan una pequeña fracción de las capacidades de sus cuerpos. Su potencial y energía interna solamente es explotado cuando se encuentra en situaciones de alto riesgo.” — le expliqué.

   “¿Quieres decir que vas a poder utilizar los efectos completos de la adrenalina y la noradrenalina? ¡Fantástico! solamente que…” — dijo Eyal y pausó.

   “¿Qué?” — le pregunté.

   “¿Acaso no debe quién es poseído estar algo sucio y desprotegido para lograr ser poseído? Ya dí mis oraciones de Isha (la oración nocturna) antes de que llegaras y también he recitado cualquier oración que me se de memoria… ¡Por favor no te molestes!” — dijo Eyad.

   “¿Acaso aparento ser un demonio para tí? Yo también ya di mis oraciones de Isha y recité las demás oraciones! Y, primero Dios, el nos protegerá a ambos de cualquier demonio y de todos los malhechores.” — agregué.

   “Muy bien. “¿Entonces cómo vamos a practicar?”— dijo Eyad.

   “Tú debes de estar en un estado semiconsciente y debes de estar aislado de cualquier objeto sólido ó afilado.” — le expliqué.

    

   “Entiendo la parte del estado semiconsciente pero, ¿Qué tienen que ver los objetos sólidos o afilados?”— preguntó Eyad.

    

   “El cerebro es unórgano altamente sensitivo y el proceso de posesión es acompañado de una perturbación eléctrica en el cerebro. Esto causa espasmos y convulsiones. No queremos por ningún motivo que te lastimes cuando esté tu cuerpo en este estado de posesión.” —Yle expliqué.

    

   “¿Entonces no hay efecto alguno en el corazón? — preguntó Eyad.

    

   “No se si sabías, pero soy Médico también. No tienes porque preocuparte. La verdad no se detalles de efectos en el corazón. Ante todo tendremos precaución.”— le dije.

    

   Eyal se levantó del sillón y se dirigió al gabinete medico y buscó unas cápsulas de Tramadol que su padre utilizaba para aliviar dolores musculares y que adormilaban los músculos como efecto secundario. Después de encontrar las cápsulas, Eyal se tomó dos y se fué caminando al jardín. Una vez en el jardín, se sentó en pose de yoga y después mordió una toalla y cerró los ojos. Observé como empezaron a cambiar los niveles y colores de energía de su cuerpo. 

    

   No voy a hacer perderles su tiempo ni la cabeza explicose de yoga y después mordió una toalla y cerró los ojos. Observé como empezaron a cambiar los niveles y colores de energía de su cuerpo. ecuía la que nos der perderles su tiempo ni la ca

    

   El efecto de las cápsulas fué casi instantáneo y tuve que apresurarme para poder iniciar la posesión del cuerpo de Eyal antes de que el quedara muy adormecido o de colapsar totalmente. Me senté exactamente en el mismo lugar donde el estaba sobreponiendo mi cuerpo en el suyo y cerré mis ojos y me concentré en la energía púrpura que desvanecía de su cuerpo.     

   Tenia que asegurarme también de no materializarme físicamente en su mundo mientras intentaba poseerme del cuerpo de Eyad, de otra manera, lo mataría instantáneamente. De repente, sentí un escalofrío fuerte por todo mi cuerpo y me di cuenta de que estaba sintiendo los escalofríos del cuerpo de Eyad. Sus piernas se entiesaron y luego los movimientos involuntarios de nuestros músculos aumentaron a tal grado que sentí un dolor intenso en todo mi cuerpo. 

   Intenté abrir sus manos pero no pude. Sus ojos estaban entreabiertos y su mirada perdida en el cielo. Sus piernas temblaban en el aire incontrolablemente y yo comenzaba a sentirlas al mismo tiempo. ¡Sentía absolutamente todo a detalle!  

   Cuando sentí su corazón como un ensordecedor tambor dentro de mi pecho decidí que era mejor detenerme antes de que se lastimara permanentemente. Poco a poco me separé de su cuerpo y los escalofríos empezaron a desaparecer. Sin embargo, el cuerpo de Eyad aún temblaba incontrolablemente y me daba la impresión de que esto estaba empeorando. Su cara empezó a ponerse azul y espuma blanca comenzó a salir de sus labios. Tenía que despertarlo a cualquier costo antes de que fuera demasiado tarde. Una vez que me aseguré de que ya no estaba yo en control de su cuerpo, le grité lo más fuerte que pude pero el no me respondía. Entonces decidí materializarme en su mundo y lo sostuve de los hombros y lo sacudí con fuerza mientras gritaba su nombre. Poco a poco su cuerpo dejó de temblar con tanta intensidad hasta que dejó de moverse por completo.

   Una vez que recuperó la conciencia, el tenía muchas dificultades al hablar y preguntó — “¿Funcionó? ¿Qué tal nos fué en la primera ronda?”

    

   Me sorprendió cómo en cuestión de segundos la situación cambio de la muerte segura a verlo bromeando frente a mí.

   “Debemos de intentar más de una vez. ¿Puedes pararte?” — le pregunté

   Eyad me vió detenidamente y me dijo — “¿Me puedes ayudar a levantarme?”

   Entonces materialicé y extendí mi brazo hacia él y lo tomé de su mano para ayudarlo a levantarse.

   “Vuelve mañana y lo volveremos a intentar.” — me dijo.

   “Descansa y trata de dormir bien. Tu cuerpo debe de descansar.” — le dije.

   “Espera un momento. Tengo que darte algo.” — Eyad fué rápidamente a la casa y regresó con un teléfono celular y me dijo — “¿Crées poder cargar esto contigo? Es mi teléfono de emergencias. Me puedes llamar en cualquier momento.”

    

   Me materialicé y tomé el teléfono. El observó cómo lo tomé y lo puse en mi oído. Eyad me vió detenidamente y dijo — “¡Yo pensé que eras un gigante! ¡En verdad no estás tan alto!”

   Pretendí no haber escuchado su comentario y procedí a marcar su número, el cuál ya me había memorizado. 

   “Intentemos esto.” — le dije.

   El teléfono de Eyad comenzó a timbrar y él contestó —“Muy bien. El Dr. E Z me está llamando.”

   “¿Dr. E Z?¿Eyad Zaydi?” — le pregunté

   “Por supuesto. ¡Es un buen nombre!” — me dijo.

   Una vez que habíamos logrado comprobar que yo podía marcarle a Eyad, regresé a mi mundo y logré que el teléfono también regresara conmigo. Intenté marcarle de nuevo, pero la señal se había perdido por completo. Entendí entonces que tendría que materializarme cada vez que necesitara hacer una llamada telefónica.

   “A partir de hoy, no me va a sorprender ningún truco de magia. Acabo de ver desaparecer mi teléfono frente a mis ojos. Mira, Hawjan, hagamos esto… yo me encargaré de pagar la mensualidad del teléfono, tú busca la manera de cargar la batería pero no me causes gastos de larga distancia de llamadas a tus novias Jinn en tu mundo.” — dijo Eyad.

   Su intento de broma me recordó de Jumara. Me despedí de Eyad y me dirigí a casa. A la casa de Sawsan. Había perdido cuenta de tantas horas que duramos Eyad y yo platicando y practicando que me había olvidado por completo de Jumara y de que ella estaba sola. 

   Me entró mucho miedo cuando llegué a la casa y no la encontré en el cuarto donde la había dejado durmiendo. Entonces me dirigí al cuarto de Sawsan ya que presentí que tal vez había regresado. ¡Lo que menos esperaba en ese momento era ver a Sawsan ahi mismo!

   Sawsan estaba al pie de su cama y estaba vestida con un conjunto extraño de piezas de ropa. Tenía puesta una playera al revés encima de un vestido y también tenia puestos unos pantalones de mezclilla. En una mano sostenía una fotografía mientras con la otra se estaba maquillando la cara. Sin embargo, el maquillaje que se untaba no se lo untaba como antes. Parecía mas como una niña, exagerando el lápiz labial y las mejillas. Al acercarme, me dí cuenta de que no era Sawsan —¡Era Jumara! y estaba totalmente materializada en su mundo y con la apariencia de Sawsan. No me quedaban palabras para explicar esta situación.

    

   Jumara sintió mi presencia y volteó a verme,  sonrió y dijo — “Hawjan, que bueno que ya regresaste. ¿Cómo me veo?” Frdijo Jumara.

    

   En verdad pensé que se había vuelto loca. O tal vez era yo quién estaba imaginando cosas. ¿Por qué razón haría algo así? Ella ya era la persona más bella que en mi vida había visto. ¿Por que razón entonces decidir desfigurarse de esta manera? 

    

   “¿Qué estas haciendo Jumara?” — ¡Vete de aquí antes de que alguien te vea!

   Ella me ignoró y continuó viendo la fotografía de Sawsan con sus amigas que sostenía en sus manos y trataba de imitar el maquillaje que veía en ellas.

   “Dáme un segundo, ya casi termino.” — dijo Jumara.

   De repente escuche detrás de mi pasos en el pasillo. Le dije a Jumara — “Tenemos que salir de aquí cuanto antes Jumara. Viene alguien y tenemos que salir lo más rápido posible.” 

   Jumara me ignoró y continuó viéndose en el espejo y comparándose con las amigas de Sawsan en la fotografía.

   “¿Acaso no te gusta mi nueva apariencia, Hawjan?” — me preguntó Jumara.

   Yo no pude esperar más y me materialicé para tomarla del brazo y al momento que la sujeté, el Doctor Abdulraheem abrió la puerta. El quedo petrificado. Yo no titubee y regrese a nuestra dimension junto con Jumara, pero era demasiado tarde. Observé el terror total en los ojos del Dr. Abdulraheem. Lo último que el observó fué a quien parecía ser su hija desaparecer con un extraño y ver caer la fotografía de Sawsan con sus amigas caer al piso.

    

   No le dirigí palabra alguna a Jumara. Lo único que hice fué escuchar sus lágrimas. No sabía si esto significaba que Jumara era una Efreet. ¿Pero cómo sería esto posible? ¿Por qué razón escondería algo así de mí? Mi corazón estaba totalmente confundido. Por primera vez tenía mucha mas comparecencia de alguien que no era Sawsan.

   Intenté abrazar a Jumara en mis brazos pero ella aún estaba muy enojada y se negó a que la tocara. La ví a los ojos y con mis manos le limpié las lágrimas. Ella no podia contenerse aún mas y un caudal de lágrimas brotó de sus ojos justo cuando colapso su cabeza en mi pecho.

   Poco a poco moví mis manos sobre su cabeza y sus mejillas y le dije — “Perdóname Jumara. Por favor perdóname.”
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   Eyad…y el Lamborghini

  

  


 

   
    

    

    

   Existe, en mi opinia. Forgive me.r exploded from her eyes as she threw her head onto my chest. I slowly moved my hands over heruy lejos a la niña que esta dentro de ella — la niña que no puede controlar sus lágrimas. Y si por alguna razón se revela contra su niña interior, ¡pierde parte de su feminismo!

   En este sentido, Jumara era la mujer perfecta. Al llorar, logr  calmarse pero por más lagrimas que cubrían su cara, no fulmlo suficiente para sacar todo el dolor que tracara, no r, logr threw her head onto my chest. I slowly moved my hands over heruy lejos a la niña que esta dentro de ella — la niña que no puede controlar sus lágrica, juicio o pensamientos. Ella necesitaba de mi corazón y que éste la escuchara y absorbiera sus lágrimas.

   “¡ suficiente para sacar todo el dol el tener una Madre y su resguardo. Mi Padre compens  la ausencia de mi Madre con su crueldad. Yo los odi  a todos. A toda mi familia. En ocasiones me escapaba y me iba a jugar a solas. El único que tuvo compasión de mí fué el Tdos. A toda mi dijo Jumara mientras lloraba.

   DespuJumara mientras lloraba.n ocasiones me escapaba y me iba  diciuJumara Yo nunca supe que existían otros mundos mas allá del nuestro hasta que la presencia de los Humanos aumente en Qummah. Yo los observaba en sus barcos cuando descansaban despuspugar a solas. El único que tuvo compasión de mí nds over heruy lejos a la niña que esta dendistancia. Intenté.llamarles la atención pero nunca pude obtenerla. En una ocasión, decidí,entrar a uno de sus barcos para conocerlos y estaba en el almacén cuando de repente se cerro la puerta detrás de mí. No supe que hacer y estaba totalmente aterrorizada. Intente abrir la puerta pero me fimmimposible. Intents golpear la puerta para que alguien me escuchara pero nadie me escuchaba. Empez  a hacer mucho fra para que alguien me escuchara pero nadie me escuchaba. Empez El único que tuvo compasión de mí n.”

   Jumara tomó un momento para limpiar sus lágrimas de sus mejillas y continuó — “Toqué la puerta una vez más y en esta ocasión pude sentirla y también el dolor en mis manos. Esa fué la primera vez que logré materializarme en otro mundo. Al abrirse la puerta yo ví a Hussain un pequeño y peculiar Humano. El podía verme y escucharme aún cuando no me materializaba. Después de esta experiencia, Hussain y yo jugábamos juntos. Aprendí mucho de él y del comportamiento de los Humanos y de su lenguaje y costumbres. ”

   Jumara se estiró un poco y acomodó su cabeza de nuevo sobre mi pecho. Ella estaba totalmente cansada y débil pero continuó narrándome su historia. — “No pasó mucho tiempo de conocer a Hussain y aprendí a controlar el proceso de materialización sin sentir que me sofocaba cada vez que quería verlo y pasar tiempo con el. Yo aventaba piedras hacia el barco para hacerle saber que ahí estaba. Después de un tiempo, el desapareció. Y esto me consterno mucho. Lo busqué en todos y cada uno de los barcos que llegaban, pero sin suerte.  Su Padre también había desaparecido. Mucho tiempo después, vi a su Padre de pié en un barco y había mucha gente alrededor de él. Escuché a alguien decirle ‘reciba nuestro más sentido pésame’ mientras el Padre de Hussain lloraba. Descubrí que Hussain había muerto de una severa fiebre. Esto me causó una tristeza tremenda y lloré demasiado. ”

   Parecía que en este momento Jumara estaba llorando tanto como en la ocasión que estaba relatando. Sentí que simplemente ella había llegado a un punto de quiebre y simplemente ya no pudo soportar tanto.

   “Estaba en el barco y de pronto comenzó a navegar y sólo me di cuenta demasiado tarde. Ya habíamos recorrido una gran distancia desde Qummah para yo poder regresar. Tomé forma física humana de nuevo y me escondí en el barco. Llegamos a la villa de Qussar y yo me bajé del barco y estaba rodeada de Humanos. Ellos estaban muy confundidos y sólo me preguntaban quién era yo y quién era mi familia. Yo simplemente lloraba ante esta situación. Después de un rato, el Tío Meehal me encontró y el también tomó la forma Humana de un anciano y les dijo que él era mi abuelo. El me tomo del brazo y me llevó de regreso a casa. En el camino a casa, el insistió en jurarle que nunca le dijera a nadie que yo tenía los poderes de materialización dado que si alguien se enteraba, nunca me dejarían ser libre. Hawjan, tú eres la primer persona que sabe que yo también tengo los poderes de la Familia Fayhee y que el Tío Meehal también tenía. Inclusive Xanam no lo sabe. Sólamente tú y yo tenemos estos poderes de los Fayhee.” — Jumara agregó.

   Ahora entendí la razón por la cual mi Padre insistía tanto en que yo me casara con Jumara — para poder mantener el linaje familiar puro y mantener estos poderes vivos en la familia. 

   Conforme Jumara hablaba, yo sentía su cansancio y su cabeza simplemente se sentía más pesada en mi pecho. Ambos nos empezamos a quedar dormidos.

   Unas horas pasaron y me despertó repentinamente el timbre del teléfono celular que me había dado Eyad. Rápidamente me materialicé para no despertar a Jumara.

   “¿Eyad?” — pregunté yo.

   “¡Debes de revisar el identificador de llamadas ántes de contestar! Si contestas por error, podrías revelar tu existencia involuntariamente y esto nos pondría en aprietos. ¡Ven a la casa cuanto antes para continuar con nuestras prácticas de posesión!” — él me respondió.

   Mientras yo me preparaba para salir de la casa, Jumara despertó y me dijo — “¿A dónde vas? ¿Acaso pudiste descansar? No creo que hayas podido dormir mucho.”

   “Voy a ver a Eyad.” — le respondí.

   “Entonces voy contigo.” — me respondió.

   “No. Debes de quedarte aquí en caso de que venga el brujo.” — le dije.

   “¿Y qué se supone que debo de hacer si viene?” — me dijo.

   Yo tomé el teléfono de Eyad, se lo dí y le dije — “Esto es un teléfono celular. Lo puedes usar con facilidad. Este es el número de Eyad. Simplemente presiona éste botón si algo sucede.”

   Me dirigí a casa de Eyad y después de pasar por los portones de la propiedad, lo encontré sentado en el piso de la sala junto a una televisión muy grande. A su alrededor tenía muchas cajas de DVDs de películas. Cuándo yo entré a la sala, el notó mi presencia y dijo — “Hawjan, siéntate aquí por favor.”

   “¿Cómo supiste que había llegado a tu casa?” — le pregunté.

   “Ya soy todo un experto en actividad paranormal ahora. Bueno, la verdad es que tengo ya rato repitiendo ‘Hawjan siéntate’ y no pasaba nada hasta ahora que finalmente llegaste tú.” — me dijo.

   “Tus ojos están muy rojos. ¿Acaso no te has dormido?” — le pregunté.

   “Por supuesto que no me he dormido. ¿Cómo puede alguien dormir después de lo que sucedió? ¿Te gusta ver películas Hawjan?” — me preguntó.

   “En mi mundo no existen los cines.” — le dije.

   “¡Que raro! Aquí en Arabia Saudita tampoco tenemos cines. Mira, ven, ¿ves estas películas? Todas son acerca de posesiones y exorcismos.

   Siento que esto es lo mismo que nos está pasando aquí y parece que el negocio de los exorcismos es algo muy grande. ¿Has visto lo que le sucede a la gente poseída? ¿Sabes si lo mismo me va a suceder a mí?” — me preguntó.

   “Bueno, en principio, si. Pero tienes que comprender que esas personas no están poseídas.” —Ble comencé a explicar.

   “¿Acaso quieres volverme loco?¿No puedes ver con tus propios ojos que están todos temblorosos y actuando de manera rara y diciendo cosas raras e incompresibles?” — me insistió Eyad.

   “La mayoría de lo que ves es charlatanería e imitación. Eso no es una posesión verdadera.” — le expliqué.

   “¿Quieres decir que en realidad ellos están hablándose a sí mismos y están fingiendo que están hablando como un Jinn?” — me preguntó Eyad.

   “No. No. Para nada. Debes de comprender               que es el espíritu —llamémosle subconsciente— que tiene muchas mas capacidades y misterios. Un hypnotista cualquiera puede intentar convencerte de que eres una rana y que debes de actuar como una.” — le dije.

   “¿Entonces me estas diciendo que no existe la magia y tampoco existe la posesión?” — me preguntó Eyad.

   “Claro que existen ambas, pero no de esa manera. Poco  apoco vas a darte cuenta de cantidad de gente que viven una vida llena de problemas y ellos los atribuyen a hechizos, embrujos, magia y a los Jinn. Entonces estas personas son susceptibles a buscar ayuda de ciertos Humanos quienes toman ventaja de ellos y pretenden curarlos de problemas imaginarios. Estas personas son quienes capitalizan la ignorancia y los sentimientos de quienes los buscan.” — le expliqué.

   “Mira Hawjan, estoy a punto de quebrarme la cabeza de no entender esto bien a bien. Por favor dame una explicación un poco más científica que pueda entender yo.” — me dijo Eyad.

   “Tu alma —es decir, tu subconsciente— puede controlar todo en tu cuerpo. Pero necesita poder tener el control de tu mente. 

   ¿Cómo explicarías entonces que todos los exorcismos en todo el mundo siguen el mismo protocolo y rituales sin importar la religión?

   Si esto estuviera concentrado a una sola religión, ¿No crees acaso que tendríamos evidencia de que alguno de los profetas lo ha hecho antes?”

   ¿Por qué crees que en ciertas regiones es más prominente ver y escuchar historias de gente obsesionada con la magia y los Jinn?

   Hay un alto grado de susceptibilidad y éste es el primer ingrediente necesario para que un individuo comience a convencerse de que esta poseído o de que alguien lo ha embrujado o que le han hechizado o inclusive que un Demonio le ha hecho rondas y lo ha estado tratando de convencer individualmente o a sus allegados. Este tipo de mensajes simplemente se solidifican y se convierten en una convicción del subconsciente y es entonces cuando el tradicional ritual del exorcismo comienza y la persona ya está de hecho hipnotizada. Su subconsciente creé firmemente que esta poseído y la reacción al padre, cura o sacerdote es simplemente basada en esta convicción.

   ¿Por qué razón es que preguntas todo esto? ¿Acaso tienes miedo?” — le dije a Eyad.

   “Yo, ¿tener miedo? Ven conmigo, déjame enseñarte lo que es el miedo real.” — Eyad dijo.

   Eyad se levantó y agarró una bolsa y comenzó a caminar. Yo lo seguí.

   Eyad abrió la puerta de la cochera y al fondo estaba un carro deportivo que en mi vida había visto en las calles. El carro estaba pintado de un color amarillo intenso y la suspensión era muy baja. Al frente estaba dibujado un toro y las placas decían ‘EYAD 1111’.

   “Esto es lo que nos vá a asustar a ambos.” — Eyad dijo con toda tranquilidad.

   “¿Este carro?” — le pregunté

   “¿A qué te refieres con ‘¿Este carro?’ ? Esto no es un carro. Esto es un Lamborghini… 
¿Un Lamboooooorghiiiiiniiiiii!” — dijo Eyad.

   “¿Y que tiene de especial a diferencia de cualquier otro carro?” — le pregunté.

   “Este vehículo, bendito Allah, es como un Sonata pero puede acelerar a más de trescientos sesenta kilómetros por hora. ¡Y cuesta más de un millón!

   ¡Ven y súbete conmigo!” — me dijo.

    

   En verdad que era un vehículo extraño. Las puertas se abrían verticalmente. Yo me senté en el asiento del copiloto y Eyad entonces presionó el botón de encendido y el motor se escuchó a toda su potencia. El me dijo —“Mira, Hawjan, manejar es algo muy fácil. Este es el volante. Tienes que usar el volante para controlar la dirección del vehículo cuando esta en movimiento. Este es el pedal del acelerador y cuando lo presionas con tu pie, el carro acelerará. Este es el pedal del freno y cuando lo presiones con tu otro pie, el carro desacelerará y frenará.” — Eyad me explicó

   “¿Por qué razón me explicas todo esto?” — le pregunté.

   “Por que esta es la única manera que lograremos unir nuestros subconscientes, como dices tú, bajo presión y al hacerlo, creo que lograremos que la posesión funcione. ” — el me explicó.

   “No te entiendo.” — le dije.

   “No te preocupes. En un momento todo se aclarará.” — el me dijo.

   Al terminar de decir esto, Eyad vació la bolsa de plástico que traía consigo en mi asiento. Era una gran cantidad de botellas de cápsulas y otras latas de bebidas energéticas. Con cuidado levanté la que contenía el Tramadol y otra medicina. Entonces le pregunté a Eyad — “¿Para que es esta otra medicina?”

   “Eres un Médico y ¿No sabes lo que es el Tegretol?” El Tegretol reduce la corriente eléctrica del cuerpo y del cerebro. También traigo unas latas de Red Bull por si necesito despertar. 

   ¡La medicina más importante que necesitamos es el Rock Pesado!” — dijo Eyad y después presiono un botón al centro del panel del vehículo y un intenso sonido comenzó a emitirse de las bocinas. Después, Eyad tomó una cápsula de cada una de las medicinas y empezó a manejar el carro y lo sacó de la cochera.

   “Hawjan, ponme mucha atención: Vas a tener menos de cinco minutos para observarme con mucho cuidado y para que aprendas a hacer todo lo que ves por tí mismo. Después de estos cinco minutos, yo voy a estar lo suficientemente dormido para que tu inmediatamente tomes control de mi cuerpo y tendrás que tomar control del volante y manejar el carro por tí mismo. Cualquier cosa que me pase a mi, no me importa. Sin embargo, si le pasa algo a mi Lamborghini, te juro por Dios que te quemo vivo. ¿De acuerdo?” — Eyad me dijo.

   Entonces, salimos de la cochera de la casa y Eyad comenzó a manejar y a acelerar. No me dió oportunidad alguna de cualquier comentario u objeción y poco a poco noté la rapidez con la que la fuerza de sus manos sosteniendo el volante, comenzó a perderse. Sus ojos también estaban rápidamente adormilándose y rápidamente brinqué encima de el y me concentre en su flujo de energía y en tomar el control de su cuerpo.

   Poco a poco sentí sus manos y sus pies. Después logré tomar control de sus ojos y de su cabeza y estaba entonces viendo con ella el camino frente a mí. Me dí cuenta que el carro había virado al carril opuesto y venían unos carros justo frente a mí.  Sin embargo, las manos de Eyad se entiesaron de repente y su cuerpo comenzó a temblar. Intenté controlar sus pies pero estaba totalmente tieso y en el acelerador. Mientras tanto, nos movíamos directo al muro de contención de un puente. Intenté con toda mis fuerzas quitar el pie de Eyad del acelerador y al final logré moverlo. Moví el pie al freno y logré frenar súbitamente y los carros que venían detrás de nosotros también se frenaron. La cabeza de Eyad se fué violentamente al frente y golpeó el volante y yo también logré sentir el dolor de su cabeza junto con un brote de sangre. Ahora que tenía el control total de su cuerpo y de su carro, maniobré lo mas rápido posible para esquivar los otros carros. Escuche una cantidad tremenda de claxons e insultos pero al poco tiempo ya había logrado manejar con facilidad el vehículo. Ya entrado en confianza y en la carretera, aceleré el vehículo al máximo y rebasé otros carros que iban manejando más lento. Aún a esta velocidad, yo calculé que tardaríamos más de una hora en llegar a la ciudad de Yatmah. En mi mundo yo podía viajar ahí en menos de media hora de ida y vuelta.  

   Después de un rato, vi en el espejo retrovisor una patrulla de policía que tenia todas sus luces y sirenas. Dado que no quería causar ningún problema, decidí frenar poco a poco para evitar golpear de nuevo la cabeza de Eyad en el volante. La patrulla se frenó justo atrás de mí. Rápidamente me separé del cuerpo de Eyad justo cuando ví que el oficial empezó a salir de la patrulla y se dirigía hacia la puerta del piloto. El oficial estaba hablando por radio.

   Cuando me separé del cuerpo de Eyad, éste se movió hacia adelante y cayó frente al volante. Entonces me materialicé rápidamente y lo empecé a sacudir antes de que llegara el oficial. Con pocos segundos, Eyad despertó súbitamente e instintivamente puso su mano sobre su cabeza justo donde brotaba la sangre del golpe que había sufrido momentos antes y comenzó a voltear por todos lados.  

   “¿Estoy vivo? ¿Le pasó algo al carro? ¿Estás aquí Hawjan?” — preguntó Eyad.

   Entonces, Eyad vió al oficial por el espejo retrovisor y se notaba que venia apresurado y físicamente molesto.

   Eyad apagó el estéreo y me dijo —“¿Qué hiciste Hawjan?”

   El oficial se acercó al carro y vió todas las botellas de Red Bull y las de las cápsulas esparcidas por todo el carro. Después vió a Eyad a los ojos y notó la sangre que corría aún de un lado de su frente  hacia su mejilla. Eyad trató de calmar al oficial —al parecer ya tenía mucha experiencia en este tipo de situaciones.

   “Muy buenas noches Oficial…Fahad… ¿Cómo está usted?” — Eyad le dijo al oficial al observar con detenimiento la placa del nombre del oficial que tenía en su uniforme.

   “¿Qué le pasa joven? ¿Acaso esta poseído?” — el Oficial Fahad le preguntó a Eyad.

   “¿Efreets y Jinnis? No. ¡Claro que no! Mi Tía está en la Sala de Cuidados Intensivos en la Ciudad de Maddina y me acaban de llamar por que necesitan operarla inmediatamente y también necesitan donaciones de sangre. Por favor deme todas las infracciones que necesite. Simplemente tengo que llegar con ella lo más rápido posible.” — dijo Eyad en un tono asertivo.

   El Oficial Fahad no quedó totalmente convencido y escribió el nombre de las placas y nos dejó ir. 

   “¿Te fijaste?” — dijo Eyad mientras se tomaba una de las latas de Red Bull.

   “¡Mi plan funcionó! ¡Estaba absolutamente seguro de que iba a funcionar!” — Eyad dijo.

   “¡Tú casi nos matas!” — le dije.

   “¡Yo era el que se iba a suicidar! Pero explicare algo, ¿Cómo demonios es que llegamos a Maddina en una hora, Señor Hawjan Schumacher?” — preguntó Eyad.

    

   Al poco tiempo, el teléfono de Eyad sonó y él utilizo el sistema de sonido del carro para contestar la llamada. El identificador de voz marcaba que el ‘Dr. E Z’ estaba llamando. Escuché la voz de Jumara y en nuestro idioma me decía gritando — “¡Hawjan! ¡Ven pronto! ¡Apresúrate!”
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   Los Demonios de Takkaw

  

  


 

   
    

    

    

   El Dr. Abdulraheem Said era un hombre que guiaba por la l the name Dr. E Z appeared on the de fé y tambihombre que guiaba por la l the name Dr. E Z appeared on the de féoard screen. I heard Jumara speaking in our langu

   ¡ tambihombre que guiaba por la l the n

   Espero que esto no los ofenda a ustedes, pero es cierto: Ustedes Humanos tienen una gran debilidad: Desde el momento que su Padre Adán vino a la tierra, ustedes han forjado una batalla eterna contra Lucifer, quién se aprovecha de sus debilidades y los puede manipular fácilmente. El Sagrado Corán nos enseña la esencia de nuestra conexión a Allah y nuestra dependencia a él y también nos advierte del politeísmo. Ustedes pueden considerar estas advertencias como relatos antiguos de naciones ya extintas y tál vez consideren que ustedes nunca cometerían los mismos errores. Pero, en realidad, esto siempre sucede. 

   Es absurdo pensar que el politeísmo es el simple abatimiento a una piedra o a una vaca. De hecho es como una semilla que crece y crece y nos hace creer en algo diferente a Allah.

     Por eso es que nuestro profeta nos ha ensea una vaca. De h Allah y así nunca afrontar una prueba de este tipo. 

   No es algo que sea frueba de este tipo. ensea una vaun ss algo que sea frueba de este tipo. ensea una vaca. De h Allah y así una se

   Quiss algo que sea frueba de este convencido de que se esta acercando a Allah al seguir diferentes ídolos. Esa persona se sacrifica y en su ciega adoración a ese ídolo, siente que se convierte en una super persona que puede controlar el destino de las vidas de otras personas, que puede curar enfermedades o que también puede guiar las creencias y conciencias de otras personas.  

   El Dr. Abdulraheem cayó en esta falsedad: sus aspiraciones materialistas lo convirtieron en codicioso y se dejó creer por las promesas de Mussa Takkaw, el brujo que pretendía ser un hombre religioso. La situación del Dr. Abdulraheem simplemente empeoró y se encontraba ahora con la opción de sacrificar la vida de su hija ó de hacer lo que el brujo quisiera de él.

   Los gritos de Jumara en el teléfono me pusieron los nervios de punta. Si lograba mobilizarme lo más rápido posible, aún necesitaría al menos diez minutos para llegar ahí — y entonces era posible que fuera demasiado tarde y el demonio me hubiera ganado. Esto causaría que Dr. Abdulraheem sacrificara la cabra y que entonces a mi no me quedara opción alguna más que rezar por ella. Esta opción no era nada favorable y simplemente causaría que docenas de demonios vivieran permanentemente en la casa del Dr. Abdulraheem.

   Tenía que apresurarme y tenía que asegurarme que Eyad me siguiera lo más rápido posible.  Ahora tendría que confrontar al brujo a solas dado que no había manera física que Eyad llegara a tiempo en menos de una hora en su carro. Me materialicé por un momento en su carro para abrir la puerta y le dije— “Tengo que irme. ¡Maneja a la casa de Sawsan cuanto antes!”

   “¡Pero yo no sé donde vive! ” — me contestó.

   No tenia tiempo para responderle y me fuí lo más rápido que pude. Estaba seguro de que encontraría como llegar por medio de las amigas de Sawsan.

   Al poco tiempo llegué a la casa y al brincar la cerca vi algo muy triste: En la puerta estaba Abu Attiyah y el tenía en sus manos un sobre grande y frente a el estaba el imponente Mussa Takkaw quien estaba sentado de rodillas y deteniendo una cabra al cielo en dirección opuesta a La Meca. Junto a él estaba el Dr. Abdulraheem deteniendo en sus manos un cuchillo y a ún lado de el estaba un Marid como testigo.

   El Dr. Abdulraheem repetía cada verso que el brujo le decía —“En tu nombre, Manan”

    

   Manan es uno de los 99 nombres de Allah y significa Ben, Mana

    

    Abu Attiyah mezclaba frases religiosas para pretender que lo que sucedía era un acto religioso pero al mismo tiempo sólo lo hacía para lograr su acto de hechicero. 

   “Manan, Manan…Nan Nan… Por conducto del Rey Haran… libera a este hombre de quienes los acechan en este hogar… oh Nan Nan.” — repetía el Doctor.

    

   Empalmó sus manos y cerró sus ojos. Lo único que faltaba era que atravesara la garganta de la cabra con el cuchillo que sujetaba en ambas manos. 

   De repente, la puerta principal de la casa se abrió y Sawsan apareció. Ella se acercó y se encamino justo al frente de su Padre. El Dr. Abdulraheem se asusto mucho al verla. 

   “¡Papá! ¡Lo que estás haciendo esta prohibido!” — dijo Sawsan.

   Yo me quedé paralizado y sin saber que hacer. Si intervenía para detener al Doctor con mi fuerza, el Marid que estaba ahí de testigo podría testificarle al Rey Hayad que aunque el Doctor estaba listo para hacer el sacrificio final, yo intervine y lo detuve.

   Entonces, Abu Attiyah dió un grito y dijo — “¡Sawsan está en el hospital! Ante usted está un demonio impostor.”

   En este instante, Mussa tomó el cuchillo de los puños del Doctor y atacó a Sawsan —mejor dicho, a Jumara — quien tomó la forma física de Sawsan para detener al Dr. Abdulraheem. 

   Esta fué mi oportunidad para intervenir.

   Un alma deja su cuerpo cuando llega el momento de la muerte sin importar la dimensimejor dicho, a Jumara — quien tomó la forma física de Sawsan para detener al Dr. Abdulraheem. er a de que esto es verdad, el alma no regresarán a tu cuerpo fsu cuer

   Esto tambio fsu cuerpo cuando llega el momento de la muerte sin importar la dimensimejor dicho, a Jumara — quien tomó la forma física de Sawsan para detene

   Por eso es que necesitaba a Eyad en este momento. Para usar su cuerpo sin materializarme y sin perder mis poderes. 

    

   Me lancé hacia Mussa a quien le apuntó el cuchillo a Jumara. No sabía si podría detenerlo en una fracción de segundos. 

   ¿Lograría salvarla?¿Podría ella regresar a nuestro mundo? Aunque me aventé hacia Mussa, no logré tocarlo y Jumara gritó al contacto con el cuchillo. Entonces, de repente el gigante callo al piso. El Dr. Abdulraheem no podía soportar ver a su hija siendo asesinada frente a sus ojos —aún si estaba convencido de que ella fuera un demonio encubierto. Al instante, Jumara desapareció y su ropa cayó al piso junto con el cuchillo.

   Cuando esto sucedió, dejé la escena y regresé a mi mundo y tome a Jumara en mis brazos y la moví del lugar.

   “Esta cortada no es profunda, Hawjan. ¡Debes de regresar y evitar que den de ofrenda a la cabra!”  — me ordenó Jumara.

   “¡Tú eres más importante para mí!” — le dije con toda mi alma.

   “¿En verdad?” — me preguntó Jumara.

   Lo dijo con tal forma que hubiera parecido que mis palabras la hubieran hecho sentir mejor que con cualquier medicina que le hubiera dado para curar su herida. Con mucho cuidado, le puse unos vendajes y cubrimos la herida. Ella me miraba atentamente con una sonrisa de amor absoluto.

   ¿Acaso una simple palabra puede causar algo así? Hace unos momentos casi hubiera muerto por mi culpa y ahora me correspondía con su mirada llena de amor tan sólo por que la hice sentir mejor y le compartí el lugar que le doy en mi corazón.

   Una vez que sentí que ya estaba estable, le dije a Jumara — “Discúlpame Jumara. Tengo que regresar y tratar de rectificar esta situación. Es mi única oportunidad de detener al hechicero.”

   “No tienes por que disculparte. ¡Yo soy toda tuya Hawjan!” — dijo Jumara.

    

   Salí lo más rápido de la casa solo para observar una nube de polvo que quedó del carro de Abu Attiyah mientras se alejaba. Al mismo tiempo, reconocí el carro de Eyad a la distancia y me apresuré a encontrarlo. Intenté abrir la puerta del carro pero no podía. Entonces, golpeé la puerta y logré que Eyad abriera los seguros del carro y arrancamos. Otros carros alrededor nos tocaron sus claxon, tal vez para darle a entender a Eyad de que se había abierto la puerta del pasajero involuntariamente.

   “Eyad, ¿Estás listo?” — le dije.

   “No he dormido absolutamente nada en lasúltimas 24 horas y tampoco he comido nada. Me ha poseído dos veces un Jinn y me he tragado cuatro píldoras de Tramadol y de Tegretol y tres Red Bulls. Creo que estoy listo.” — dijo Eyad.

   Entonces, Eyad cerró sus ojos sin soltar las manos del volante y esta vez la posesión fue casi instantánea. Aceleré el carro y alcancé a Abu Attiyah. No me importó absolutamente nada los límites de velocidad o el sentido de las calles. Una vez que tenía a su carro en mi rango de visión, bajé la velocidad para evitar cualquier sospecha. Sin embargo, él ya se había dado cuenta de que lo estaba siguiendo por mucho rato y por eso es que había estado manejando por callejones y caminos poco usados. Abu Attiyah de repente dió vuelta y cuando lo seguí, estábamos en un callejón sin salida. Su carro quedó al fondo y Mussa estaba salió del carro y entró a uno de los edificios. 

   Abu Attiyah intentó salir en reversa del callejón en el pequeño espacio que quedaba entre la banqueta y de dónde estaba yo en el carro. Como yo no sabía manejar en reversa, no me quedo más remedio que avanzar y hacerle más difícil maniobrar y escapar. Su carro rayó todo un lado del carro de Eyad y también del otro lado un muro lo rayó. Al final, Abu Attiyah logró escapar. No perdí mi tiempo con él y me dirigí al fondo del callejón a seguir a Mussa.

    

   Corrí lo más rápido que pude dentro del edificio. Justo antes de entrar, de repente salieron dos gigantes y uno de ellos me atacó de inmediato. Ahora dependía totalmente en las habilidades atléticas del cuerpo de Eyad y de mi velocidad para poder luchar contra ellos. Esquive un segundo golpe del otro gigante al agacharme. Con toda mi concentración, lo golpee en la quijada con el puño de Eyad. Escuche como los huesos se fracturaban y también unos de sus dientes salieron volando desde sus desfigurados labios. Entonces me fijé que la mamo de Eyad estaba sangrando y tenía un intenso dolor.  Me dí cuenta de que por más fuerza que utilizara, debía de tener mucho cuidado de no dañar el cuerpo de Eyad y de no matar a nadie para que no quedara Eyad en la cárcel.

   Después de que golpeé al segundo gigante, el primero se asustó un poco y retrocedió pero sólo para tomar un tubo de metal que estaba en el piso y usarla para atacarme. No sabia cuales eran los límites del cuerpo Humano y los del cuerpo de Eyad. Sin embargo, logré brincar más de dos metros de altura y evité que me golpeara el gigante con el tubo. Cuando aterricé, utilicé mi pierna para pegarle al gigante en la cara y también desfigurársela. Después de esto, me moví rápidamente dentro del edificio y fuí a buscar a Mussa Takkaw. Lo encontré rezando sentado y rodeado de más Marids. Al momento que me vieron, todos me atacaron. Yo tuve que dejar el cuerpo de Eyad —que se sentía muy pesado— para poder lidiar con los Marids. Uno de ellos gritó — “¡No sabes el problema en el que te has metido Humano!”

   Era un grupo de seis Marids los que me atacaron y se apilaron en mi. El Marid que parecía ser el líder del grupo me sujetó por la garganta mientras los demás me golpeaban por todos lados. 

   Mientras tanto Mussa Takkaw se dirigió al cuerpo de Eyad trató de asfixiarlo y el aún estaba retomando la conciencia.

   En ese momento recordé lo que me había dicho el King Hayaf de mi poderoso grito. Se me vinieron a la mente todas las memorias de mi Padre, Abuelo, las lágrimas de mi Madre, el dolor de Sawsan, la sangre de Jumara y esto me impulsó a gritar desde el fondo de mi alma. Grité tán fuerte que me desmayé por poco tiempo. Cuando desperté, los cuerpos de los Marids estaban dispersos alrededor de mi y el edificio estaba en llamas. Eyad estaba tosiendo mucho y con dificultad y Mussa Takkaw estaba tratando de escapar del incendio con sus más preciadas pertenencias debajo de sus brazos.

   “Concéntrate. Debo de poseerte de nuevo.¡Si no lo hacemos rápido, te vas a sofocar aquí!” — le grité a Eyad.

   Eyad aún no podía hablar, pero me señalo con su cabeza y me dirigí a él para poseerlo de nuevo. En un instante, sentí todo el dolor de su cuerpo y también de sus golpes. Casi nos sofocamos cuando salí del edificio esquivando el fuego y tratando de no perder de vista a Mussa Takkaw. Lo alcancé y lo tome por detrás de su cuello. Ambos caímos por las escaleras. Mussa no sabía como reaccionar y parecía que una parte de él pensaba que sus Marids guardianes aún estaban ahí y vendrían a su rescate.

   Una vez al pié de las escaleras, lo golpeé en la cara y le aflojé algunos de sus dientes pero no se le salieron de la boca, Mussa debió habérselos tragado. Después de golpearlo, él se desmayo y lo cargué hasta el carro de Eyad junto con sus pertenencias y el sobre que le había dado Abu Attiyah

   Me subí al carro y manejé al último lugar que un brujo quisiera ver o estar: ¡la oficina más cercana del Comité para pa Promoción de la Virtud y la Prevención de Vicios!

   Lo bajé del carro y lo arrastré hasta las puertas de  la oficina y los trabajadores estaban totalmente sorprendidos ante tremenda escena. Lo aventé al recibidor junto con todos sus talismanes y dije —

   “¡Por Gracia Divina, he logrado abatir a un brujo.”

   Esto era lo único que necesite decir para que los oficiales comenzaran a investigar la situación.

   Después, manejé el carro de Eyad de regreso a la casa de Sawsan. No podía simplemente desatender el cuerpo de Eyad en la condición en la que lo había dejado, pero necesitaba asegurarme que Jumara estaba bien. Entonces, tomé el teléfono celular y le marque al ‘Dr. E Z’. Jumara contestó la llamada hablándome en Arabe en caso de que era Eyad o cualquier otra persona. 

    esJumara?” — pregunté al teléfono.

   Jumara se dió cuenta de que era yo hablándole a pesar de que no era mi voz. Ella se dió cuenta de que estaba en el cuerpo de Eyad.

   “¡Mi vida! ¡Estaba muy preocupada por tí!” — me dijo Jumara.

   “Sal de la casa. Estoy just afuera y no puedo entrar mientras estoy en el cuerpo de Eyad.”  — le dije.

   Jumara salió y le abri la puerta del carro y ambos nos dirigimos la casa de Eyad. Entré a la propiedad con toda la confianza y una de las sirvientas abrió el portón y se asustó al verme totalmente cubierto de sangre.  

   “¡Señor Eyad! ¿Qué le sucedió? Déjeme marcarle al doctor para que venga a atenderlo.” — ella dijo.

   “No. No se preocupe. Yo estoy bien. Sólamente le pido que por favor me haga algo de comer.” — le dije.

   Entonces subí las escaleras de la casa y me dirigí a la habitación de Eyad y me recosté en su cama y lo dejé junto a Jumara. Al separarme de su cuerpo, Eyad comenzó a toser violentamente y a gritar del dolor.

   “¡Mi cabeza! ¡Mis manos! ¡Mis piernas! 

   ¿Qué me has hecho Hawjan?” — dijo Eyad.

   Al poco tiempo, la sirvienta trajo la cena y dejó la charola sobre el escritorio que estaba en el cuarto de Eyad. Cuando Eyad la vió dejando la charola en el escritorio, le dijo — “Por favor traígame la comida aquí a la cama. ¡No me puedo mover!”

   La sirvienta dejó la charola sobre la cama de Eyad y se fué del cuarto. Eyad entonces gritó — “¡Haaawwwwjjjaaannn! ¿Estás aquí? 

   ¡Dame una señal!”

   “Aquí estoy. También esta Jumara conmigo.”— yo le respondí.

   “Hola Jumara. ¿Te das cuenta de lo que tu esposo le ha hecho a mi cuerpo?” — Eyad le preguntó.

   Jumara se sonrió y se señaló a sus bendajes y dijo — “Lo que nos ha hecho a los dos. Yo también tuve un accidente hoy.” — Jumara dijo.

   “Bueno. No importa, siempre y cuando el carro este intacto.” — Eyad dijo.

   “Bueeeeeeno Eyad. En cuanto al carro…. creo que también se lastimó un poco” — le dije.

   “¿En verdad? ¡No! ¡No! ¡Nooooo! ¡No mi Lamborghini” — gritó Eyad.

   “Eyad, muchas gracias por tu caballerosidad. Nadie hubiera hecho lo que tú has hecho y mucho menos para ayudar a un extraño.”

   “Por supuesto que haría esto y más por Sawsan.¡Mi Futura Esposa!”

    

    

    

  

  


 

   
   (17)

    ¿Quieres casarte conmigo?

  

  


 

   
    

    

    

   Un escorpicasarte conmigo?s and more  te le acercas y solamente si se siente en peligro. Sin embargo, esto no es lo que sucede con los escorpiones humanos. Un escorpión humano se acerca a tí y te pica si se siente seguro y lo hace para satisfacer sus intereses personales y sin importarle que te arrebate tú vida. Abu Attiyah era éste tipo de escorpión que vivía entre ustedes y su veneno lo encubría con lenguaje confortante justo antes de vaciar su aguijón y buscar a su próxima víctima.

   Mientras Eyad descansaba en su casa, Jumara y yo comenzamos a pensar de que manera podríamos recuperar el dinero del Dr. Abdulraheem. Fui al carro de Eyad, donde había dejado el sobre, y lo abrí. Dentro del sobre habían 750,000 Saudi Riyals que era la mitad del dinero que se suponía que el Doctor tenía que entregar. Abu Attiyah debió haberle mentido al Doctor, ya que había tomado la mitad del dinero para quedárselo. De cualquier manera, aún no podía pensar en un plan para poderle regresar el dinero al Doctor sin problemas. Podría dejarlo en su cama, pero esto simplemente exacerbaría lo que Abu Attiyah venía diciéndole ya tiempo —que la casa estaba embrujada u casa, Jumara y yo comenzamos a pensar de que manera podríamos recuperar el din

   ¿ue la casa estaba embrujada u casa, Jumara y yo comenzamos a pensar de que manera podríamos recuos problemas y no sería nada bueno dañar su reputación. 

   Dejamos a Eyad descansando y regresamos a la casa del Dr. Abdulraheem. Al llegar a la casa, nos fijamos que las luces en la sala estaban prendidas y ten d, donde había dejado el sobre, y lo abrí. Denna vez adentro, vimos al Dr. Abdulraheem llorando y pidiendo por la salud de su hija y pidiendo perdón y misericordia a Allah. Es verdad que Allah lo había salvado de la catástrofe del politeísmo. También, gracias a Allah, Jumara estaba ahí para interceder y salvarlo. En los últimos días evité lo mas posible hablar de Sawsan dado que era innecesario exacerbar los sentimientos de Jumara. Para mi sorpresa, Sawsan estaba tambiaban prendidas y ten d, donde había dejado el sobre, y lo abrí. Denna vez adentro, rla caminar con tanta dificultad, me fu mimposible detener mis sentimientos. Poco a poco, Sawsan se sentb junto a sus padres en el sillentos. Poco a poco, Sawsa

    

   Munto a sus padres en el sillentos. Poco a poco, Sawsan se sentbar los sentimientos de Jumaumulado en su prolongada ausencia. Lo primero que vió al entrar al cuarto fue su Tablet. Ella volteó la ver a Hattan y le dijo  vPor favor llevarte mi Tablet. Tengo que descansar. Me siento muy darte mi awsan se sentbar lo

   El resto de la familia, quienes la habían encaminado al cuarto, se retiraron y Jumara y yo también salimos de la recamara por la ventana que permanec de la familia, quienes la habían encaminado al cuarto, se retiraron y Jumara y yo también salimos de la recamara por la ventana que vió abraba.

    

    ermanec de la familia, quienes la habían encaminado al cuarto, se ret erdijo Jumara.

   Yo estaba t.la familia, quienes la habían encaminado al cuarto, se retiraron y J hablando   Qul te parece si negociamos con el Rey Hayaf que envnado al unos de los médicos Marids de Marruecos de los que te comentó? Tal vez ellos le puedan ayudar.”

   “e parece si negociamos con el Rey Hayaf que envnado al unos de los médicos Marids de Marruecos de los que te comentó? Tal vez ell e le dije a Jumara.

   El teléfono de Eyad comenzó a timbrar y to contestmenzó el Rey Hayaf que envnado al unos de los médicos Marids de Marruecos de l dejarme solo y mucho menos despuey Hayaf que envnado al unos de los médicos Marids de Ma

   Como era ya habitual, Eyad había dejado la puerta de la casa abierta para que yo entrara y lo encontramos hablando por teléfono.

   “Es correcto. Si. Esa es la dirección. Muchísimas gracias. Si. Lléveme a la cárcel si cualquier cosa resulta ser una mentira. ¡Es en serio! Muchas gracias.” — dijo Eyad en el teléfono mientras terminaba de escribir una dirección en una pieza de papel.

   “¿Con quién hablabas Eyad?” — le pregunté sin titubear.

   Eyad no se asustó al escuchar de la nada mi voz y me respondió — “Ven. Déjame explicarte lo que planeo hacer con el desgraciado de Abu Attiyah.”

   Eyad era una de las pocas personas que yo conocía que simplemente no le tenía miedo ni a nada ni a nadie. Para él no existían los imposibles. Eyad había pasado la mayor parte del día contactando a sus mas allegados conocidos hasta que encontró a un inspector privado. Eyad le dijo del charlatan Abu Attiyah y le pidió que investigara su dirección con tan sólo darle el número telefónico de Abu Attiyah. Eyad dió como garantía la evidencia que habíamos recolectado para incriminar  a Abu Attiyah. 

   “Hawjan, tenemos que asegurarnos que no se entere el Dr. Abdulraheem de absolutamente nada de lo que vamos a hacer. Sólamente tenemos que ir con Abu Attiyah, recoger lo que falta del dinero y armar las últimas piezas de la evidencia para incriminarlo y que la policía se lo lleve a la cárcel.” — dijo Eyad. 

   “¡Que bien! ¿Así de simple? ¿Cómo se te ocurre que podamos hacer todo eso?” — le pregunté.

   “Es muy sencillo. ¡Lo vás a poseer!” — Eyad me contestó.

   Debo de reconocer que el plan de Eyad era brillante. Decidimos manejar a la dirección que le había proporcionado el investigador privado y, aún cuando no era la dirección correcta, estábamos muy cerca de Abu Attiyah. Cuando llegamos a la dirección, Eyad apagó las luces del carro y dijo—

   “Se supone que la casa está por aquí. Hawjan, es tu turno.” 

   Me bajé del carro y me puse a buscar el carro de Abu Attiyah pero no estaba ahí cerca ni con los otros carros estacionados en la calle. Sabía que sería fácil ubicarlo, dado el daño a sus costados que sufrió en el callejón antes. Después de caminar un poco más, encontré su carro y también ubiqué su apartamento y regresé rápidamente al carro de Eyad. 

   “Ese es el edificio. El que tiene las dos palmeras al frente. ” — le dije.

   Afortunadamente, la ventana de la cocina había quedado abierta y la brincamos para meternos. Una vez adentro, encontramos a Abu Attiyah en la sala viendo un programa de television y fumando Hookah. Jumara se materializó justo detrás de el y con calma le dijo al oído ídotQuieres matarme? ¿Cómo te atreves?”

   Visiblemente asustado y confundido, Abu Attiyah volteó su cabeza de donde estaba sentado y vió la cara de Jumara, pero Jumara se había materializado con el cuerpo de Sawsan.

   Jumara lo vió directamente a los ojos y comenzó a gritar como loco. Jumara le tapó la boca para callarlo. Esta era mi oportunidad perfecta para poseerlo. Toda su energía violeta se estaba disipando por el temor que le entro de pronto y tenía que poseerlo justo antes de que se desmayara. Me apresuré y comencé a intentar controlar su cuerpo y éste se comenzó a convulsionar. Tenía que lograr poseerlo a cualquier costo, así que me concentré aún más y las convulsiones cesaron. Me levanté del sillón mientras me apoyaba con el brazo en el respaldo del sillón. Levanté la hookah y también el incienso con las manos. No me importo que se quemaran las manos de Abu Attiyah. 

   Jumara se desmaterializó y ambos comenzamos a  buscar el resto del dinero. De pronto, la esposa de Abu Attiyah salió de la habitación muy confundida y le preguntó — “¿Qué es todo ese ruido? ¿Estabas hablando con alguien por teléfono?” 

   “Regresa a dormir. No pasa nada.” — le contesté por medio del cuerpo de Abu Attiyah.  

   Mientras tanto, yo continuaba buscando el dinero y ella seguía confundida y me preguntó de nuevo — “¿Qué tanto buscas?”

   No sabia si Abu Attiyah le había mencionado del dinero pero ésta era mi única oportunidad. No me importó nada ya. 

   “El dinero. Estoy buscando el dinero que traje la semana pasada. ¡No me acuerdo dónde lo dejé!” — le dije.

   “Desde que trajiste ese dinero a la casa, parece que te estas volviendo loco. ¿Acaso no fuiste tú quien me dijo a mi que ya habías entregado el dinero a aquel agente de bienes raíces para pagar por el terreno?” — ella me preguntó.

   “Ok. Ok. Regresa a la cama. Va a venir alguien a la casa en cualquier momento.” — le dije.

    

   Afortunadamente, no alcé ninguna sospecha y ella simplemente regresó a la habitación y cerró la puerta. Abrí la puerta principal de la casa para dejar entrar a Jumara y a Eyad. 

   Cuando llegaron los dos, Eyad se sorprendió un poco de que Abu Attiyah le había abierto la puerta. Y yo le dije al oído en voz baja — “No te preocupes. ¡Soy Hawjan! Entra rápido.”

   “¿Ya encontraste el dinero?” — Eyad me preguntó en voz baja. 

   “No hay tiempo para buscar el dinero. Tienes que apurarte y comenzar a filmar.”

   Entonces, Eyad sacó su teléfono celular y lo puso enfocado hacia mi cara y escondido sobre la silla junto a nosotros donde estábamos sentados. Ya habíamos pensado y practicado todo. 

   Yo comencé a hablarle a una persona imaginaria frente a mi — ‘“¡Tú puedes confiar en la palabra de Abu Attiyah! Vamos mitad y mitad. Cada uno tomamos la mitad y si trae lo que falta, también vamos partes iguales. Mañana va a traer la cabra. Tu afila el cuchillo. El tendrá que matarla y enterrar el cuchillo en el jardín y derramar la sangre de la cabra en la entrada de la casa… y…” 

   Eyad dejó de filmar para aparentar que la persona que estaba grabando en secreto se había asustado.  Una vez que terminamos, Yo regresé al sillón donde inicialmente encontramos a Abu Attiyah y relajé el cuerpo de nuevo para terminar la posesión. Parecía que estaba en un coma cuando nos íbamos de la casa, así que Eyad tuvo que regresar rápidamente y darle una cachetada y pegarle en el estómago. Eyad corrió hacia la puerta y me dijo rápidamente  — “No me pude resistir darle ese golpe. ¡Es un desgraciado!”

    

   Al día siguiente, Eyad le entregó la evidencia al investigador privado. Una vez que todas las piezas estaban listas, el investigador privado creó una cuenta temporal en YouTube y subió el video de Abu Attiyah junto con un título escandaloso para evitar cualquier duda.

   Lo que no entendí fué que Eyad le entregó al investigador el sobre con todo el dinero — un millón y medio de Riyales. Eyad le pidió al investigador que se lo entregara al Dr. Abdulraheem con la razón de que era lo que se había encontrado de evidencia de Abu Attiyah después de haber admitido su crimen. El investigador privado ya había aceptado los términos de Eyad y el no involucrar en nada de estos enredos al Dr. Abdulraheem y a su familia. 

   Eyad no dejaba de sorprenderme y en verdad creía que Sawsan sería extremadamente afortunada de estar con alguien como él. 

   Sentí un respiro cuando toda esta situación del brujo y al saber que el Doctor Abdulraheem recuperaría muy pronto todo su dinero. 

   Pasaron unos días y Eyad nos pidió a Jumara y a mí a que lo ayudáramos con algo personal.  

   Jumara y yo acudimos a su casa. 

   “¿Hawjan? ¿Jumara? ¿Ya están aquí?” — dijo Eyad.

   “¿Qué pasó? ¡Nos tienes preocupado!” — le dije.

   “No nada. Nada malo. Simplemente necesito la ayuda de Jumara en algo muy importante.” — agregó Eyad.

   “Dime en qué te puedo ayudar Eyad.” — Jumara contestó.

   “¿Me puedes ayudar a pedir la mano de Sawsan?” — Eyad preguntó.

   “Primero que nada, déjame mostrarte un video de mi Madre.” — Eyad agregó.

   “¿Por qué?” — preguntó Jumara.

   “Creo que si te es posible materializarte y asimilar cualquier forma, sería más fácil también para tí el imitar voces.”

    

   En la mayor parte del mundo Arabe, es costumbre hacer la propuesta de matrimonio por medio de la familia. El primer paso es que las Madres se conozcan y si ellas sienten que sus hijos se llevan bien y tienen el potencial de ser una buena pareja, ofrecen su opinión y es solamente después que los Padres se involucran en el proceso.  

    

   En el caso de Eyad, el teno Arabe, es costumbre hacer la propuesta de matrimonio por medio de la faes. El queraso de Eyad, el teno Arabe, es costumbre hacer la propuesta de matrimonio por medio de la faeslia. El primer paso es que las Madres se conozcan y si ellas sientennte le quitaría un dolor de cabeza al saber que Sawsan ya estaría comprometida y yo tendría que olvidarme de ella.

   Para mraso de Eyad, el teno Arabe, es costumbre hacer la propuesta de matrimonio por medio de la faeslia. El 

   A Eyad le die Eyad, el teno Araumara aceptó el favor que le hab el teno Araumara aceptómbre hacer la propuesta de matrimonio por medio d a la Madre de Eyad y el dijoAraumara aceptómbre hacer la propuesta de matrimonio por medio de la faeslia. El primer paso es que las Madres se conozco para eso. Ahora es momento de llamar a Sawsan.”

   “ la Madre de Eyad y el dijoAraumara aceptómbre hacer la propuest  lLe dijo Jumara a Eyad.

   “e dijo Jumara a Eyad.l dijoAraumara aceptómbre hacer la propuesta de matrimonio por medio de la faeslia. El pr en voz baja.” e dijo Eyad, quien se fuiea traer los que necesitaba para hacer la llamada.

   Al poco tiempo, Eyad regresp con un telempo, Eyad regrespar nste es el telo, Eyad regrespara hacer la llamada.acer la propuesta de matrim y apaguel telo, Endo terminemos.”  adijo Eyad.

   Mientras Eyad comenz  a marcar el telomenz terminemos.”acer la llamada.acer la propuesta de matrimonio por medio de la faeslia. El pr en voz baja.”ue las de que nadie contest  la llamada. Sin embargo, Eyad no se dio por vencido y marcó de nuevo. Despuarcóargo, Eyad no se r la llamada.acer la propuesta de matrimonio por medio de la faeslia. El pr en voz la llamada y se sentrgo, Eyad no se r la llamada.acer la propuesta de matrimonio por medio de la faeslia. El pr 

   “¿ llno? ¿Quién habla?” —¿contest? ¿Quién 

   “ontest? ¿Quién habla?”  Eyad no se r la llamada.acer la propuesta de matrimonio por medio —odijo Jumara pretendiendo ser la Madre de Eyad mientras el le daba instrucciones. 

   “ijo Jumara ijdijo Sawsan en sendiede respeto e indicando que la relación con ella era como si fuera parte de la familia.

   “¿jo Sawsan en send—¿dijo Sawsan.

   “ijo Sawsan.en sendiede respeto e indicando que la relación con ella era como si fuera parte de la familia.l Madre y no se si tenga otro numero de teléfono donde encontrarla. ¿Sería posible que yo pueda hablar con ella?” —adijo Jumara.

   Sawsan fuwsa buscar a su Madre y yo me estaba poniendo mo donde encontrarla. ¿Sería po

   “¿buscar  ¿bdijo la Sra. Raja.

   “ijo la Sra. Raja.e y yo mesta usted, Um Hattan?” ijdijo Jumara.

    

   ‘s S significa went to ca en la cultura Arabe y hace referencia a la Madre de su hijo primogyour mo

    

   “Estoy bien. Gracias. Es un gusto hablar con usted.” — dijo la Sra. Raja.

   “¿Cómo sigue Sawsan? Espero que su condición esté mejorando.” —preguntó Jumara.

   “Diariamente le rezamos a Allah y le pedimos por ella. Muchas gracias por su preocupación y por preguntar por ella.” — dijo la Sra. Raja.

   “Mire, no quiero quitarle mucho de si tiempo. He escuchado muchas cosas buenas de usted y me gustaría visitarla para pedir la mano de su hija en matrimonio a mi hijo Eyad. Ellos son estudiantes en la misma escuela y el simplemente no deja de hablar de ella.” — dijo Jumara.

   Hubo un momento de silencio. Al final, esta llamada significaba un momento importante para cualquier Madre. Esta llamada cambiaría a Sawsan de una jovencita en una mujer independiente.

    uMire. Me ha tomado por sorpresa. No se que decirle… Estamos totalmente honrados, pero usted conoce la situación actual de Sawsan y …” —dijo a Sra. Raja y la interrumpió de repente Jumara y ella dijo—  “En el nombre de Allah y en toda su misericordia, Sawsan se mejorará y a este punto simplemente quiero conocerla en persona.”

   “Muy bien. Mire, tendré que preguntarle a su Padre y a ella, pero de cualquier manera ustedes siempre serán bienvenidos en nuestro hogar.” — dijo la Sra. Raja.

   Eyad no consideró que esto sería tán repentino y le dijo a Jumara rápidamente que decirle a continuación — “Mire, me encantaría mucho conocernos en persona. Lamentablemente ahorita mismo me encuentro en Francia. El Padre de Eyad y yo estaremos aquí dos meses más. 

   ¿Sería posible que Eyad la visite a usted junto con su prima? En cuanto nosotros regresemos de este viaje, yo le llamaré para visitarla y ver como sigue Sawsan.” — dijo Jumara.

   “Ustedes son bienvenidos a cualquier hora.” —dijo la Sra. Raja.

   “¿Será posible que la visiten el próximo Miércoles después del atardecer?” — dijo Jumara.

   “Con gusto. Ellos serán nuestros invitados de honor.” — dijo la Sra. Raja.

   Terminaron la llamada y todos nos dimos un respiro.

    

   Los días se pasaron muy rápido y llegó el Miércoles y Jumara y yo fuimos a casa de Eyad una hora antes de lo acordado para visitar a la Sra. Raja. El estaba vestido en una traditional Thob Saudi que viene siendo un camisón que vá hasta los pies. Eyad también tenía puesta en su cabeza una ghoutrah blanca. Esta era la primera vez que yo veía a Eyad en vestimenta formal y simplemente le hacia ver aún mas sofisticado y de buen ver.

    bEyad.” —dije yo.

   “Por fin llegaron. ¡Ya es tarde!” — dijo Eyad.

   “¿Ya llegó tu Prima?” — le pregunté.

   “Estoy esperando que se materialice.” — dijo Eyad.

   “¿A qué te refieres?” — le pregunté.

   “Jumara será mi Prima. No tengo Tíos yo.” — dijo Eyad.

   En verdad que a mi no me dejaba de sorprender este joven día con día.  

   “Si no tienes Tíos, ¿Por qué le dijiste a la Sra. Raja que irías a visitarla junto con una Prima? ¡No creo que tanta mentira dure demasiado!” — dije yo.

   “La Madre de Sawsan me tomó por sorpresa y tuve que improvisar. ¡Por favor, Jumara! Toma cualquier forma Humana que quieras y ven conmigo arriba a que escojas un vestido del cuarto de mi Madre. ” — dijo Eyad.

   Jumara no tardó mucho tiempo y regresó en uno de los vestidos que le gustó más. Eyad y yo nos petrificamos al ver a tremenda criatura deslizándose  en las escaleras — ¡Ella era una ninfa Jinni que se había materializado en el mundo Humano!

   Parecía que ella flotaba con cada paso y tenía una presencia imponente. Estoy totalmente seguro que nadie —ni en Hollywood— han visto tanta belleza concentrada en una persona. Sus ojos podían causar que un hombre se ahogara en ellos y su prensa de pelo de oro simplemente acentuaba su cabellera. Eyad no podía dejar de verla y aun con su quijada al piso, le dijo —“¿Tienes hermanas?”

   En un instante, me materialicé para darle un golpe en el estomago y hacer que se comportara. 

   “¿Qué te pasa Hawjan? ¿Acaso se te olvida que Jumara es mucho mayor que mi abuela y que ahora es también mi Prima?”

   Jumara sonrió y dijo —“Este es el cuerpo Humano en el que yo acostumbraba materializarme.”

   “Solamente hay un problema Jumara. Mi Abuela es Francesa y sus ojos son de tono avellana claro. Aún mas claros que los míos.” — dijo Eyad.

   No había terminado de hablar Eyad cuando en un parpadeo de sus ojos, Jumara los ajustó y esto hizo que se viera aún más atractiva.

   Jumara se había puesto algo de maquillaje, pero en realidad no lo necesitaba para nada. Ella tenía puesto un vestido maravilloso y también traía una bolsa de mano de la Madre de Eyad.

   Salimos los tres de la casa y Eyad abrió la puerta de la cochera. En este momento comprendí de dónde  había salido la mitad del dinero que faltaba ántes en el sobre. Había un pequeño carro compacto ahí y los tres entramos. Jumara Y Eyad se sentaron al frente y yo atrás. 

   “¿De modo que tuviste que vender el Lamborghini para ajustar el dinero del Doctor?”

    

   De no haber sido por tu horrible manejar, lo hubiera podido vender a un mucho mejor precio y comprado algo mejor como un BMW… pero tuve que comprar esta mosca. De hecho, yo había comprado el Lamborghini con la intención de usarlo para esta precisa ocasión.” — dijo Eyad. 

   Llegamos a la casa de Sawsan y después de tocar el timbre, Hattan abrió la puerta. Al ver a Jumara, parecía que le habían dado una descarga eléctrica. Hattan nos llevó a la sala. Imaginen por un momento lo que se siente que alguien les dé la bienvenida en la que ha sido ya su propia casa por tanto tiempo.

   La Madre de Sawsan bajó las escaleras y nos recibió con alegría. Sawsan venía justo detrás de ella. Yo me senté en el espacio justo a lado de Sawsan y la observé.

   Jumara comenzó a hablar y dijo — “Yo soy Juma—Jumana. La Prima de Eyad. Yo estudio en una universidad en Francia. Mi Madre es de Francia y mi Padre tiene nacionalidad dual también. Afortunadamente vine a Jeddah para visitar a los Tíos de mi Papa y para realizar un Umra. Mi tía me ha pedido visitar a Eyad y ha usted  para conocerlos.”

    

   Un Umra es un peregrinaje corto.

    

   Yo pasé la mayor parte del tiempo observando a Sawsan y cómo interactuaba con la Sra. Raja. Después de un momento, la Sra. Raja se levantó y tomó a Jumara de la mano y le dijo — “Ven conmigo Jumana. Platícame de Francia. Hay que darles algo de privacidad a Eyad y a Sawsan”

   Ellas se fueron al comedor y nos dejaron a Sawsan, a Eyad y a mi solos. 

   “¿Por qué Eyad?” — preguntó Sawsan.

   “¿Por qué qué?” — preguntó Eyad.

   “¿Por que estás pidiendo mi mano?” — preguntó Sawsan.

   “Sawsan, tú sabes que me agradas.” — dijo Eyad.

   “El que yo te agrade es una cosa. ¡El quererte casar conmigo es otra! Yo tengo un tumor en el cerebro. Solamente Allah sabe si viviré al fin del mes o no.” — dijo Sawsan.

   Eyad se acercó hacia Sawsan para abrazarla. Con sus manos, Sawsan se acarició el pelo y un poco del mismo se desprendió junto con el clip y se cayó al piso. Ella lo tomó y lo puso sobre las mano de Edad.

   “Mi salud se esta cayendo tan rápido como mi pelo. Tu mereces a un angel que pueda vivir contigo y que te haga feliz. No con una mutante que esta entre la vida y la muerte.” — dijo Sawsan.

   Eyad cerró su mano sujetando el trozo de pelo y el clip mientras lloraba en silencio.

   “Sawsan. Por favor dame la oportunidad de estar junto a tí por el resto de tus días. Confía en mí. Estoy seguro de que Allah te aliviará y que tu te convertirás en mi Angel que me hará feliz por el resto de mis días.” — dijo Eyad entre lágrimas.

   Sawsan lo vió a los ojos brevemente y también comenzó a llorar mientras ambos se abrazaban.

   “Sawsan, hay alguien aquí conmigo que quiere platicar contigo y explicarte muchas cosas.” — dijo Eyad.

   “¿De quién se trata?” — preguntó Sawsan.

   “Hawjan, ven aquí conmigo.” — dijo Eyad mientras se reacomodó en el sillón y relajó su postura para que yo pudiera poseerlo.

   





   







   (18)

   Mi Amor, Mi Esposa y Mi Hijo

  

  


 

   
    

    

    

   ¿Saben cu, My Wife, and My Soned, and relaxed er en su contra? El ignorar a su alma. Su vida es un campo de batalla y ustedes son el arma al centro del mismo dun arma cuyos u alma. Su vida es un campo de batalla y ustedes son el arma al centro del mismo de you for the rest of your days. Trust me. I anmortal sin serlo. Sin embargo, también existen aquellas personas quienes valoran sus almas y también pueden ver a través de cualquier falsedad. Para estas personas, les es fácil ver a través de las emociones, la intuición, la telepatía, los presentimientos, la fisonomía y cualquier terminología que utilicen para tratar de identificar su ignorancia de lo sobrenatural, lo metafísico y lo que yace más allá de la mente. La mente de muchos de ustedes es la que los atrapa dentro de sus cuerpos.

   Sawsan era una de esas personas quienes todavía no habían enterrado su alma dentro de sus límites mentales. Al momento que me poseí de Eyad y levante su cabeza, y la v  directamente a los ojos y ella tambines todavía no habían enterrado su alma dentro de sus límites menro del cuerpo de Eyad. Ella respiró profundo y tom  mi mano con la suya y continua llorando un poco ma y 

   “¡orando un poco ma y continua tambines todavía no habían  ¡Sawsan me dijo.

   “¿wsan me dijo.o ma y continuale preguntdi

   Ella ignord mi pregunta y levantó mi mano y bes  mis dedos.
is dedos.ba muriendo de miedo por no saber de ts todavía n me abandonaste? Teno por no saber de ts todavía no habían enterrado su alma dent ella me dijo con mucha angustia.

   Por un segundo sentc todo el calor del planeta atravesando mi cuerpo y desde sus labios hasta mis dedos. No pude contener mis lágrimas. 

   “odo el calor del planeta atravesando mi cuerpo y desde sus labios hasta mis dedos. No pude contener mis lágrimas. de Eyad. Ella respir

   “odo el calor del por perdón. Yo se que tu has sufrido aún más.” oYdijo Sawsan.

   “¿ijo Sawsan.o se que t—le preguntan

   “¿ preguntan.o se que ¿preguntu Sawsan.

   “awsan.untan.o se que tu has sufrido aún más.”o y desde sus labios hasta mis dedos. No pude contener mis lágrimas. dcomencé a explicarle.

   “ explicarle.o se que t los has alejado. Mi h tu ha osella me interrumpii y dijo.

   Yo tom. un respiro y le dije  tu has sufrido aún más.”o y desde sus labios hasta mis dedos. No pude contener mis lágrimas. dcomencé

   Mientras le decía esto a Sawsan, le hice notar las multiples cicatrices y raspones que tenía en los brazos. Sawsan observó las cicatrices y con sus manos las tocó y tambis le decía esto a Sawsan, le hice notar las multiples cicatrices y raspones que tenía en los brazon Eyad, sino sólo conmigo.

   “¿Por qué razón te harías pasar por todo esto Hawjan?” — ella me preguntó.

   “Sawsan, Eyad te merece. En verdad que si. El te merece.” — yo le respondí.

   “¡Pero yo no le merezco! Eyad es el chico de ensueños de muchas mujeres. El se merece un Angel como su Prima.” — me dijo Sawsan.

   Cuando Sawsan terminó de decir estas palabras, ella volteó su cabeza y con ella me apuntó en dirección de Jumara y de su Madre. Ellas estaban sentadas en la esquina del comedor y casi fuera de nuestra vista. Jumara si se había dado cuenta de que estaba poseyendo a Eyad y de que estábamos agarrados de las manos y de que lloramos y que ella me acarició. Ella estaba visiblemente tensa pero mantuvo la postura ante la Madre de Sawsan. Yo volteé a ver a Sawsan y le dije — “Ella no es la Prima de Sawsan, es mi prima. ¡Y es mi esposa también!” 

   Sawsan sonrió de manera rara y después bajo su cabeza para esconder sus lágrimas pero después de un respiro, ella retomó la postura y me dijo —

   “Mira Hawjan. A mí no me quedan esperanzas. Esta enfermedad es muy fuerte y la única manera de  sanar es una operación. Las probabilidades de sobrevivir la operación son aún menores y si sobrevivo, es posible que pierda una gran parte de mi memoria y las funciones cerebrales y motoras.” 

   “Sawsan, con la gracias de Allah no existe tal cosa como el perder la esperanza o la probabilidad de sobrevivir. Sólo existe buena fe. Confía en mí. ¡Tu cura se dará con tu fe en Allah y en la fuerza de tu espíritu!” — le dije.

   Pareció que mis palabras la alentaron y lo que era antes una condena sin escape se había convertido en una fuerza para vivir y para salir adelante. Ella volteó a verme a los ojos de nuevo y dijo — “Yo confío en Allah. De cualquier manera yo no estoy en condiciones de casarme en este momento. No me voy a casar hasta que esté recuperada.” — me dijo.

   “En gracia de Allah verás que te curarás.” — le dije.

   “¿Y entonces volveremos a platicar usando la Tablet? O vendrás a platicar conmigo de esta manera o vivirás entre nosotros?” — me preguntó.

   “Sawsan, debo de desaparecer de tu vida.” — le dije.

   “¡Pero Hawjan!” — ella exclamó.

   “El haber hecho mi presencia notar te ha traído muchos más problemas que no necesitabas. Créeme, tienes que olvidarte de mí.” — le dije.

   Los ojos de Sawsan imploraban lo contrario pero yo no podía permitir causarle aún más dolor adelante.

   “¡Por favor Hawjan! Puedes venir a verme cuando tú quieras y asegurarte de que estoy bien. ¿De qué otra manera podría yo saber si tú estas bien?” — me insistió Sawsan entre lágrimas.

   “Sawsan, te deseo lo mejor. Espero que te mejores muy pronto y siempre estaré cerca de tí.” — le contesté.

   “¡Adios Hawjan!” — se despidió de mi Sawsan.

   Por un momento mantuvo sus manos sujetas a mis manos y aún cuando intente soltarla, ella no me dejaba ir. Tuve que remover sus manos discretamente y poco a poco levantarme. La dejé llorando pero tenía que irme. 

   “Es hora de despedirnos Jumana. Se nos hace tarde.” — le dije en voz alta. 

   Una vez que nos despedimos, salimos de la casa y nos sentamos en el carro, salí del cuerpo de Eyad y manejamos de regreso a la casa de Eyad en un silencio total. Cada uno de nosotros había pasado por muchas emociones esa tarde. 

    

   Ya casi cerca de la casa de Eyad, él de repente reviró y dijo — “Debo de llamarle a mi Mamá en este momento. Tengo preocupación de que los Padres de Sawsan comiencen a preguntar de mí y que alguien les de el número de teléfono de alguno de mis padres y les marquen.”

   Eyad puso a cargar su teléfono en el cenicero y comenzó a hacer una llamad de video. Mientras marcaba, Eyad ajustó su voz y contestó con mucha alegría al ver el rostro de su Madre en la pantalla. Su Madre estaba en la casa de vacaciones de la familia en la ciudad de Cannes. 

   “Hola Manal. ¿Cómo estás?” — Eyad saludó a su Madre.

   “¡Extrañándote mucho mucho mucho! 

   ¿Por que razón no me has hablado en más de dos semanas?” — su Madre le preguntó.

   “Me han pasado muchas cosas en las últimas dos semanas y te tengo noticias que compartir.” — le respondió Eyad.

   “Dios mío. ¿Ahora que hiciste?” — le preguntó.

   “Nada Mamá. Simplemente quiero decirte que encontré a la chica de mis sueños y ya le pedí su mano.” — dijo Eyad.

   “¡Eyad! ¡Deja de bromear!” — le dijo su Mamá.

   “Te lo juro Mamá. Ya pedí su mano.” — respondió Eyad.

   “¿Y quién te acompañó?” — le preguntó su Mamá.

   “¡Tú!” — respondió Eyad.

   “¡Eyad!” — dijo su Mamá.

   “Y mi prima Jumana que vino conmigo a visitar y conocer a su Madre. Ya te tocará conocerlos.” — respondió Eyad.

   “¿Y quién es Jumana? Me estás volviendo loca con tus tonterías.” — le preguntó su Mamá. 

   Entonces, Eyad volteó el teléfono y apuntó la cámara hacia Jumara, quién la saludó con su propia voz y dijo —“¿Cómo está Tía?”

   La  Madre de Eyad estaba totalmente en shock. Eyad no dejó pasar mucho tiempo y continuó hablando— “Madre. Por favor. Ya encontré a la chica de mis sueños y tuve que proponerle matrimonio.”

   “Eyad, debiste haber esperado que regresaríamos. La chica aún iba a estar ahí.” — le respondió su Madre.

   “Créeme, Mamá, ella puede desaparecer en cualquier momento. Hazme un gran favor y si la Sra. Raja habla y te marca con éste tema y quiere hablarte de su hija Sawsan, por favor no me dejes quedar como un mentiroso.” — le dijo Eyad.

   Después de terminar la llamada, aún continuamos manejando en el silencio total. Una vez que llegamos a la casa de Eyad, Jumara se desmaterializó y le regresó a Eyad el vestido de su Madre. Nos despedimos y tomamos el camino de regreso a casa.

   Ya en la casa, al cruzar el jardín, sentí el dolor de Sawsan en mi alma y Jumara no podía contener sus celos mientras veía claramente el dolor en mi rostro.

   Al abrir la habitación, encontramos a un huésped inesperado.

   “Por fin se aparecen. Me estaba quedando aburrido y ya casi me higa de aquí pero pensé que eso sería demasiado rudo de mi parte.” — dijo Xanam quien estaba acompañado de una señora corta de estatura, llenita y visiblemente angustiada. De repente, la mujer se agarró de Jumara y la abrazó y puso sus oídos sobre su cintura. 

   “Dígame las buenas noticias” — dijo Xanam viendo a la mujer. 

   La mujer simplemente volteó a ver a Xanam y con su cabeza le dio la buena señal. Esto fue suficiente para que Xanam me abrazara y dijera — “Muchas felicidades Primo. Te convertirás en Padre muy pronto y yo en Tío. Felicidades a tí también Jumara.” — dijo Xanam.

   Lo último que Jumara podía soportar era el sarcasmo de su hermano. Ella lo ignoró mientras caminó dentro de la habitación. Una vez más, Xanam volteó a ver a la mujer y le preguntó — “Entonces, ¿Sabe usted cuando va nacer?” 

   La mujer levantó sus dedos y Xanam volteó a verme y dijo — “Diez semanas más Hawjan. De verdad que has estado ocupado. Que bueno que has cumplido tu contrato con el Rey Hayaf al pie de la letra. Estoy seguro que lo has disfrutado.”

   “El Rey Hayaf no respetó los términos del contrato. Simplemente alejó al Jinni pero sus Efreets permanecieron alrededor del Dr. Abdulraheem, ¡hasta que los maté!” — le dije.

    

   “Escúchame muy bien Hawjan, El Rey Hayaf puede matarnos uno por uno. Pero el le tiene más miedo al clan de los Fayhee. El sabe que si nos causa algún problema, esto creará una guerra que el no puede controlar. Por eso es que el mismo escribió el contrato — para que nadie pueda decir nada.” —dijo Xanam.

    

   “Si él intenta acercarse a Jumara o a mi hijo, yo mismo lo mataré.” — le dije a Xanam.

   “¿En verdad crees que puedes hacer eso?¿Quién te crees para compararte con el Rey Hayaf? Mantén tu cabeza al piso y evitare problemas a tí mismo y a los que están a tu alrededor.”

   Ya dentro del cuarto con Jumara, simplemente lo aventé y cerré la puerta. Xanam no estaba nada cómodo con esto y gritó — “¡Hawjan! No te atrevas a hacer algo de lo que te todos nos vamos a arrepentir!”

    

   ***

    

   Los días pasaron muy rápido y la ventana del cuarto de Sawsan nunca se abría pero tampoco salía de la casa. Nunca la ví. Una gran tristeza se sentía por todos lados en la casa y era visible en las caras de todos. Yo no me atreví a buscarla ni a acercarme  a la ventana para verla, escucharla llorar o rezar No sabía tampoco si le quedaban fuerzas en su espíritu.¿Espíritu? Todo parecía estar girando alrededor de una sola salida: la muerte. Pero Allah esta por encima de todos y de cualquier posibilidad. 

   Un día después, las ventanas de la recámara de Sawsan se abrieron y ella se asomó — pero yo no podía creer lo que veía. Sawsan había perdido tanto peso que parecía un esqueleto con huesos forrados. Una muerta viviente. Ella ya no tenía cabello y su piel estaba visiblemente flácida. Sus cejas y todo también había desaparecido pero su sonrisa aún estaba ahí. Permanecía optimista y trataba de apoyar a sus Padres y de ignorar a la muerte, que parecía le saludaba al horizonte cuando se subió al carro en rumbo a sus tratamientos. 

Inmediatamente después de ver a Sawsan, le llamé a Eyad. El llegó al hospital primero que yo. Jumara también quiso venir con nosotros pero su cuerpo ya estaba debilitado por el embarazo. Eyad me esperó con su bata blanca dentro del hospital y discutiendo el caso de Sawsan junto con los otros doctores como si el fuese uno de los familiares. Una operación tan delicada como la que iban a comenzar, necesitaba muchísima preparación. Duramos más de dos horas en distintas partes del hospital haciendo pruebas iniciales y análisis de sangre y demás protocolo que se necesitaba. Sawsan mantenía su sonrisa a cada paso y no desistió ante tanta prueba e incluso cuando una de las enfermeras le rasuró lo poco que le quedaba de pelo.  Sonría aún cuando veía cada cabello caer al piso.

   Sawsan se dio cuenta de que Eyad también estaba en el grupo y preguntó — “¿El vino con nosotros?”

   Eyad sabía que estaba hablando de mí y con su cabeza le dió a entender que sí y esto la calmó un poco más.

    Yo entré con Sawsan al quirófano mientras que Eyad y el resto de la familia tuvo que esperar por fuera. Una gran cantidad de enfermeras y doctores rodeaban el cuerpo de Sawsan mientras ella caía inconsciente con el efecto del anestésico y su sonrisa desapareció una vez que quedó totalmente dormida. Esa pudo haber sido la última sonrisa que alguién pudiera presenciar. Cuando cerró sus ojos, los campos energéticos de Sawsan también comenzaron a disiparse.

     Más de seis horas transcurrieron y yo estuve ahí junto a ella mientras los doctores operaban en su cerebro. Vi como la sangre fluía y cómo también emanaba vapor a causa de los rayos láser que estaban perforando sus células cerebrales. Durante toda la operación yo no dejé de rezarle a Allah hasta que terminaron. Una vez que salimos de la sala de operaciones, yo encontré a Eyad esperando justo junto a la puerta y detrás de el estaba la familia de Sawsan, quienes por difícil que pareciera después de los últimos meses, habían pasado las peores seis horas de angustia de sus vidas.

   Me acerqué a Eyad y le dije en voz baja — “Rápidamente pregúntale a los doctores cómo les fué en la operación.”

   “Hawjan, me llegaron tres llamadas perdidas del teléfono de Jumara. No me di cuenta hasta ahorita porque tenía el teléfono silenciado.” — me dijo Eyad.

   Lo único que acaté a decir fué — “¿Qué le habrá pasado a Jumara? ¡Tengo que ir a verla!”

   Dejé a Eyad y a Sawsan en el Hospital y me fuí lo más rápido que pude a la casa. No encontré a Jumara una vez que llegué pero si vi rastros de una pelea y esto me dió a entender que el Rey Hayaf se había robado a mi esposa y a mi hijo.    

   ¡Maldito Hayaf! Debió habernos estado observando todo este tiempo para aprovechar la oportunidad perfecta de secuestrar a Jumara. Y al yo  haber pasado tanto tiempo en el hospital con Sawsan, debió haber visto que era laúnica manera de secuestrar a Jumara y hacerla desaparecer una vez que naciera mi hijo.
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   ¡No Me Olvidaré De Tí, Hawjan!

  

  







    

    

    

   Mi nombre es Sawsan,  

   Sawsan, hija de Abdulraheem Said.

   Mi Madre es Raja Maghrabi.

   Permadre es Raja Maghrabi.m Said.

   Mi historia comenza hace unos a comenzaghrabi.m Said.ching me all the time, waiting for the perfect opportunity to kidnap my Jumara. My preoccupation with Sawsan had been enough for him to abduct Jumara andria de fantasía. ¡Muchas veces, a mi también me es difícil entender todo lo que ha sucedido!

   Antes de comenzar, espero que no me juzguen como una persona que vive enredada en los misterios de los Jinn y los Efreets. Al contrario, soy una persona realista y lógica y no voy a negar la existencia de los Jinn. Allah mismo los mencionó en El Sagrado Curan. Estoy convencida de que la mayor parte de las historias de los Jinn es sos de los Jinn y los Efreets. Al contrario, soy una persona realista y lógica y no voextraño o que no sabemos cómo comprender en este mundo.

   Eso fué al menos lo que yo creía antes de que los eventos de mi historia sucedieron y en especial desde el momento en el que nos mudamos a nuestra nueva casa en uno de los distritos a las orillas de Jeddah. En áreas como estas, la obsesión al tema de los Jinn es muy alta y cada corriente de aire que mueve cortinas o que de repente cierra puertas detrás de uno, se convierte en una asociación a los Efreets quienes dice la gente están simplemente intentando asustar a sus ocupantes.

   Yo creía que los Jinn vivian sus vidas y nosotros las nuestras. Con todo y que creía que nosotros no podíamos comunicarnos de ninguna manera con ellos, mis amigas me convencieron en jugar un juego que se llama Ouija. La idea era poder comunicarnos con un Jinn. Al principio, pensé que esto no iba a durar y era una pérdida de tiempo. Sin embargo, poco a poco yo fuí conociendo a Hawjan.

   Tal vez a este punto ustedes piensen que me estoy volviendo loca o delirante, pero en verdad les cuento que aprendí mucho de la vida del Jinni que se llamaba Hawjan y que tenía mas de noventa años de edad. Durante este tiempo conocí a su Madre, a su Abuelo y a su esposa yo estaba convencida de que hablaba con el por horas cada noche. Nosotros usábamos mi Tablet para comunicarnos y yo hablaba y el me respondía por medio de mis dedos mientras tocaba la pantalla con sus respuestas.

   Algo que no me fijé fué que yo conocí a Hawjan justo al mismo tiempo que me enteré que tenía cáncer cerebral.

   Es increíble cuantos secretos guarda el cuerpo Humano y en especial, el cerebro.

   Conforme mi enfermedad progresaba, también continuaban sucediendo cosas raras en nuestra casa. Había ruidos raros, las luces parpadeaban mucho, se  cerraban la puertas detrás de nosotros y todos en la casa comenzamos a sospechar que estaba encantada  o embrujada por Jinnis o Efreets. Lo que yo no me esperaba era que mi Padre, a quien Allah le bendiga su alma, se convenciera de la idea de que la casa estaba poseída al grado que convirtió la casa en un laboratorio viviente para magos, brujos e impostores charlatanes que pretendían alejar a demonios y toda esta serie de eventos escaló junto con mi enfermedad. En mis alucinaciones, llegué a imaginar a Efreets frente a mí, tratando de asfixiarme y aventarme de la ventana.

   Tuve muchos eventos raros que culminaron cuando yo me quedé en coma del cuál casí no volví. El cáncer empeoró y la quimioterapia también falló y mis doctores insistieron en operarme y aún así, las posibilidades de sobrevivir eran mínimas. Y entonces algo increíble sucedió. Los doctores, quienes consideraron que si sobrevivía tendría una vida de limitaciones cotidianas, se sorprendieron al ver que poco a poco recuperé todas mis habilidades. De hecho, estoy escribiendo esta narrativa y contándoles mi historia al tiempo que a mi lado está mi hija jugando junto a mí.

   Fué la misericordia de Allah la que me salvó por encima de cualquier desarrollo científico, por encima del cancer cerebral y por encima de las estadísticas y probabilidades de supervivencia. Fuera de un régimen de medicinas que tengo que tomar de por vida por un pequeño temblor muscular que me da de repente en mis dedos, yo vivo mi vida de manera totalmente normal. Le doy gracias a todo esto —en primer lugar a Allah— y al hombre quien se mantuvo a lado mío durante todo esta experiencia difícil: ¡Mi esposo Eyad!  

   Conocí a Eyad durante mis estudios y el siempre buscaba la manera de platicar conmigo y to siempre lo ignoraba aún y cuando el tenía un gran tupo de seguidoras. A mi no me dejó impresionar ni su carro de lujo ni la cantidad de fans. A pesar de su riqueza personal y de lo atractivo que era, el era una persona honesta y sencilla. Yo creía que el insistía en buscarme como una jugarreta juvenil dado que yo simplemente lo ignoraba mas y mas. Pero Eyad me demostró lo equivocada que yo estaba.

   Perdí una gran parte de mi memoria especialmente en el periodo de mi enfermedad, pero recuerdo que Eyad me propuso matrimonio aún al pie de mi muerte. Yo rechacé su propuesta pero el no aceptó eso. El nunca me dejó ni por un instante, ni cuando fué la cirugía y mucho menos durante mi rehabilitación. Yo no podía hablar, moverme, comer y mucho menos comprender todo lo que sucedía. Duré más de un año en rehabilitación intensiva y Eyad iba por mi al hospital y me acompañaba por horas cada día hasta que la rehabilitación terminó.

   Paso el tiempo y, un día, el volvió a proponerme matrimonio, dejando a un lado a todas las otras jóvenes que sus padres tal vez les hubiera gustado más a que me escogiera a mí. Yo no podía aceptar casarme con alguien por lástima y sentía que aún Eyad no podía comprender esto.

   Parte de mi curación incluyó una rehabilitación psicológica y Eyad insistió en que yo visitara al Dr. Emad Zaki, uno de los mejores Psicoterapeutas de la ciudad. El Dr Emad sólamente veía casos extremos o difíciles. El aceptó que yo fuera su paciente como un gesto al Padre de Eyad, quien era un buen amigo de él.

   El Dr. Emad era la única persona entendió a fondo y correctamente me diagnosticó. El logró desenredar mi mente poco a poco y me ha ayudado a superar muchas etapas y memorias de antes de la enfermedad.  Mis sesiones con el Dr. Emad duraron casi un año y durante ese tiempo, yo me enteré que lo que sufría se conocía como Esquizofrenia Catatónica. Yo vivía en un mundo imaginario que mi mente simplemente reforzó y estaba absolutamente segura de que había logrado conectarme al mundo de los Jinn y que los diferentes eventos en ambos mundos estaban relacionados. Durante nuestras sesiones, yo relataba las discusiones que tenía con Hawjan, sus preguntas y respuestas y las preguntas que yo le hacía también. Ambos explicábamos como funcionaban nuestros mundos y las otras dimensiones.

   Todo esto había sido una gran película que mi cerebro creo para mí y Hawjan era el actor principal que mi cerebro creó para tratar de sobrellevar mi personalidad día con día — un hombre de otro mundo con superpoderes. Yo estaba convencida de que el era real para poder compensar por mi situación en ese momento una mujer severamente enferma.

   El Dr. Emad no dejaba de sorprenderme y muchas veces el lograba de extrapolar todos los detalles de Hawjan de mi vida. Al mismo tiempo, el logró hacerme consiente de las debilidades de mi personalidad que me hicieron inventarlo en primer lugar. Estas sesiones me ayudaron a re-encontrar mi confianza en mi misma y mi amor por la vida, y en menos de un año me casé con Eyad. Decidí dedicar cada día de mi vida restante para darle las gracias por todo lo que ya había hecho por mí. Ahora yo despertaba cada día con la gratitud y sentimiento de haber nacido de nuevo. Cada día es un regalo de Allah y debemos de aprovecharlo al máximo para poder llenar de amor y felicidad a todos quienes nos rodean y esto mismo nos hará felices por añadidura. Un Humano no necesita afrontar la muerte de primera mano para poder sentir y ser parte del regalo máximo de Allah— ¡El regalo de la vida!

        oYo le agradezco a Allah cada día por mi vida, por cada momento, por Eyad, y por mi hija Jumana!

   Eyad insistió en que la llamáramos así y yo nunca opuse resistencia y respeté sus razones que no me quiso compartir ya que para el era un secreto importante.

   Jumana pudo haber sido una figura femenina que representó algo importante en su vida, pero a mi la verdad no me importaba. Lo más importante era que Allah me había dado el regalo de una vida plena, y una vida feliz.

   Gracias a El, y gracias a Eyad, quien me entrego su vida para yo no perder la mía y gracias al Dr. Emad, quien le envía semanalmente saludos a Eyad y a Jumana. Nada me ara olvidarme de que casi escapé de la realidad y me sentí fuera de mi misma en tanto dolor. Aún cuando era alguien imaginario, nunca me olvidaré de mi amigo.

    

   ¡Nunca té olvidaré Hawjan!

  

  


 

   
   (20)

   Adios, Sawsan 

  

  







    

    

    

   Los momentos justo antes de la muerte, siempre pensé, eran los momentos ms ddifíciles de la vida. Pero el día de hoy me di cuenta de que simplemente eran momentos en los que hubiéramos deseado que la muerte nos hubiera llevado a nosotros primero. Estos son momentos en los que el dolor en nuestros corazones es más intense que el de la muerte misma.

   Hoy dejé a Sawsan en limbo, entre la vida y la muerte, sólo para enterarme de la pérdida de Jumara y de mi hijo. Inmediatamente me fuí a Malaj y estaba seguro de que no volvería jamás. 

   Una multitud se estaba asemblando en la plaza del pueblo y un gran podio de la realeza estaba también instalado y el Rey Hayaf estaba ahí sentado en el trono. A su izquierda estaba uno de los representantes de Los Condenados, y al frente estaba un bebé en un altar. Esta era la primera vez que yo veía a mi hijo. El estaba en las manos de un curaquién lo estaba por ofrendar como sacrificio de Los Condenados. En momentos como éstos, uno no tiene que analizar la situación por mucho tiempo o pensar demasiado en qué hacer. Me apresuré y me acerqué al podio como un hombre loco mientras El Rey Hayaf recitaba oraciones con sus talismanes. La atención de todos estaba en él Rey Hayaf y ninguno de los guardias se dió cuenta de que  atravesé como desaforido a tanta gente a mi alrededor para poder llegar al frente. Por fin estaba frente al cura y él estaba absolutamente asustado al inesperadamente verme ahí.

   Todo fué tan rápido y el susto solamente duró unos segundos. Mientras él cura aún me veía, yo le arrebaté el cuchillo que tenía en sus manos en dirección al cuello de mi hijo y se lo clavé en su cuello. No le dí oportunidad alguna para que se diera cuenta de lo que había ocurrido cuando ya era demasiado tarde y lo había matado en su propio altar.

     Inmediatamente intenté levantar a mi hijo — quien estaba cubierto de la sangre del cura en el altar —  pero me detuvo un gran grupo de guardias que se me hecharon encima. Vi poco a poco los pies del Rey Hayaf acercarse hacia mi cabeza, la cuál estaba totalmente postrada en el piso del podio.

   “Discúlpame Hawjan. Tuve que abrir el estómago de Jumara para tomar al niño. No podía esperar más.” — dijo el Rey Hayaf.

   Una cabeza de pronto cayó junto a mí. 

   ¡Era la cabeza de Xanam! 

   “Desafortunadamente, también tuve que matarlo. Estaba pretendiendo proteger a su hermana. ¿Podrías tú creerlo? 

   Ya hablando de mejores cosas… tu esposa en verdad es bella. Su belleza era aún más radiante por dentro cuando la abrimos viva. No quise molestarte mientras cuidabas de tu Humana y traerte aquí para que vieras a tu hijo ser sacrificado frente a tus ojos. Mis modales no me permitirían tanta crueldad. Yo simplemente quería complacer a Lucifer y asegurar que le dé el reino a mi linaje después de que beba la sangre de tu hijo Fayhee, a quien yá prometiste entregármelo. Pero ahora que nos has dado el lujo de tener tu presencia, tendré que tomar aún más de su sangre el día de hoy.

   Ese fué el peor error que pudo cometer el Rey Hayaf: mencionar el nombre de Jumara. 

   En un instante, logré empujar a todos los Marids que estaban sobre mi y luego me materialicé de nuevo en el mundo Humano. También logré llevarme conmigo a muchos de ellos. Sentí que estaba cayendo del cielo y —en efecto— estábamos  por golpear con las aguas del Mar Rojo. Una vez en el agua, yo logré nadar un poco pero ninguno de ellos sabía ni si quiera donde estaban y mucho menos sabían nadar. Morirían ahogados y sus cuerpos caerían al fondo del Mar Rojo. 

   Tenía que regresar lo más rápido posible para salvar a mi hijo. Justo cuando intentaba regresar, sentí de repente la fuerza de un brazo alrededor de mi cuello y mi pecho y me presionaban con demasiada fuerza en mis costillas. Sentí unos dientes mordiendo mi nuca y al voltear me fijé y era el Rey Hayaf — pero el se había materializado como una criatura submarina con multiples brazos y colmillos fuertes. Estaba totalmente preso y por más que intenté regresar a mi mundo, mis energías se estaban agotando y también estaba tragando agua. 

   La imágen de mi hijo lleno de sangre fué lo que me impulsó a rechazar a la muerte. Grité desde el fondo de mi corazón y aún cuando ya sentía que mis pulmones se llenaban de agua, logré regresar a nuestro mundo. Cuando me materialicé, sentí como si mi cuerpo fuera una gran roca junto al podio. Junto a mí también había regresado el Rey Hayaf. Cuando los dos regresamos, el podio y la plaza central se habían convertido en un campo de batalla. El otro error grave que cometió el Rey Hayaf fué burlarse del clan Fayhee. 

   Al él haber prometido tomar la sangre Fayhee, ésta sangre se evaporó y ahora los Fayhees estaban atacando a los guardias y viceversa. 

   No era una pelea con números iguales en ambos lados. Había más gente luchando contra los guardias y las fuerzas del Rey Hayaf y él se encontraba ahora en una posición débil y a la misericordia todos los demás

   A mí ya no me importaba el dolor, la sangre que brotaba de mi cuerpo, mis costillas rotas, mi dolor de espalda, y lo demás. Lo único que me importaba era recuperar a mi hijo. Uno de mis Tíos lo tenía sujeto a sus brazos. Entonces yo lo tomé y lo abrasé por primera vez en mi vida y luego sólo recuerdo que todo se volvió absolutamente obscuro y me desmayé. 

    

   ***

    

   La Gracia de Allah no tiene límites. Entre tragedias y la pérdida de esperanza, a nuestras pequeñas mentes se les olvida todo lo que Allah hace y en lo que tiene control. Cuando nos llega nuestro punto de quiebre, el nos llena de misericordia y nos recuerda de no perder la fe ante nada.  

   Me levanté al día siguiente y estaba recostado en  una recámara de las casas de uno de mis Tíos. Ahí me atendieron mis heridas. Cuando me desperté, me puse a buscar a mi hijo. Una de mis Tías lo estaba cargando. Volteé al otro lado de la casa y de repente ví a Jumara ahí sentada. No podía creerlo y esto me devolvió la vida que sentí que había perdido. Aún con todo el dolor que sentía, debía de confirmar lo que mis ojos me decían. Ella estaba absolutamente pálida y débil y tenía marcas de sangre secas en su piel. Me acerqué con cuidado y le dije en voz baja a sus oídos —“Jumara… Jumara… Soy yo, Hawjan.” 

   Ella abrió sus ojos lentamente y trató de levantarse pero sus heridas y su dolor eran muy intensos. Sólo podía mover sus labios y lentamente me dijo — “Hawjan… Mi amor, Hawjan… ¿Por qué te tardaste tánto en llegar?”

   No pude contestarle con mi voz, pero mis lágrimas brotaron sin cesar. Y la abrasé como mejor pude con mi pecho.

   “¿Cómo esta Sawsan?” — me preguntó Jumara.

   Yo simplemente moví mi cabeza indicándole que todo estaba bien.

   En ese momento no me importaba nada más en el mundo. Lo más importante estaba ahí conmigo, Jumara y mi hijo. 

   La esposa de mi tío se fijó que ya me había levantado y vino a saludarme. Tenía a mi hijo en uno de mis brazos y con el otro brazo le ayudé a Jumara a levantarse para que ambos se sintieran por primera vez. Una vez que Jumara sonrió, parecía que su espíritu le había vuelto.

   “¡Meehal se parece a tí, Hawjan!” — dijo Jumara.

   “¿Quieres decir Elyaseen?” — le contesté.

   Nadie había pensado que yo decidiría llamar a mi hijo en honor a mi Abuelo Nafar en lugar de a mi Padre.

   “¿Elyaseen?” — preguntó Jumara clarificando.

   “Elyaseen es el nombre de mi Abuelo. Que Allah lo bendiga. Si mi Padre estuviera vivo, el no querría que le llamáramos de otra manera.”

    

   Después de la muerte del Rey Hayaf y de la mutilación de su cuerpo, los ciudadanos de Malaj decidieron formar una autoridad común bajo el liderazgo del jefe de las tribus, el jefe de las tribus era mi tío. Aunque el estaba extremadamente ocupado, el siempre nos venía a visitar diariamente y se aseguraba de que todo lo que necesitábamos en nuestros tratamientos y recuperación, lo tuviéramos. 

   Muchas veces él intentó convencerme de quedarme en Malaj —los mismos que intentó hacer el jefe de Yatmah cuando llevamos a nuestro hijo a conocer a su abuela. 

   A este punto, decidí llevar a mi Madre, Esposa e hijo lo mas lejos de ustedes humanos de lo que fuera posible y también lo más lejos de los Demonios de Malaj y de los extremistas de Yatmah. Decidí que viviríamos en Hundabah, donde los ciudadanos vivían bajo los principios de justicia y equidad y donde no existía cualquier legado del racismo.

   Entre tanta búsqueda de dónde vivir y la recuperación de todos, no pude visitar a Sawsan con facilidad. Una vez que todos los pendientes se habían solucionado, fuí a visitarla. Mi corazón se derramaba de sangre al aprender que después de su cirugía, ella había perdido su memoria y muchas de sus funciones cerebrales y quedaba muy poca esperanza de una vida normal. Sawsan estaba como una niña perdida a la deriva y lo único que podía salvarla era su fe total en Allah.

    

     Eyad permaneció a su lado a todo momento y yo también atendí sus terapias que le ayudaron a sanar sus habilidades mentales y físicas pero el lado psicológico aún necesitaba ayuda. Ella comenzó a recordarme y a mencionarme constantemente; ella le preguntaba a Eyad de mí pero yo le advertí a el que el debía ante todo negar mi existencia y tenía ella que olvidar todo lo relacionado a mí para poder vivir una vida normal y dedicarle todas sus emociones a Eyad. 

   A Eyad también se le ocurrió un plan: usó su título de Medicina y algo de dinero que prestó de su padre para abrir una clínica psiquiátrica y escogió a un doctor con extensivo conocimiento del caso de Sawsan — ¡A mí! 

   Me tomó algo de tiempo perfeccionar el materializarme en su mundo. Jumara me ayudó mucho en este proceso y entonces yo tomaba la forma del Dr. Emad Zaki. Jumara se materializaba como mi asistente personal — ella insistió en hacer esto por curiosidad propia o tal vez por celos. Todo el conocimiento que yo tenía de Sawsan me facilitó convencerla de que Hawjan había sido algo que ella inventó en su mente — un amigo imaginario.

   Tardé mucho tiempo en convencerla de eso y duramos mucho tiempo, casi un año completo, en reactivar su autonomía, su confianza y su espíritu. 

    

   Al final, logramos borrar la mayor parte de esas memorias aunque no era fácil para mi este proceso y muchas veces casi no podía mantener mis lágrimas de sus ojos y en ocasiones al terminar las sesiones ya que ella se iba, yo simplemente me soltaba a llorar como un bebé.

   Debo admitir que casi me daba por vencido en ocasiones y que le daba la razón a Sawsan tanto de que yo existía y también de mis sentimientos. Ese mismo amor me prohibía regresar a su vida después de tanto avance para ella.

   Sawsan y Eyad nos invitaron a Jumara y a mi como, Dr. Emad Zaki y enfermera, a su boda y un año más tarde, a celebrar a su primogénita a quién Eyad insirió en nombrar Jumana y esto casi nos expone.

   Con el pasar del tiempo, veía a Sawsan cuando tenía la oportunidad. Yo visitaba la casa del Dr. Abdulraheem, a quien Allah le bendiga su alma, cada viernes cuando ella y Eyad visitaban a la Sra. Raja. En más de alguna ocasión, Elyaseen venia con nosotros y Jumana nos veía jugar con el. Yo siempre le insistí a Eyad que cuidara de Sawsan. Muchas veces le enviaba mensajes desde el teléfono que aún guardaba y cuando Sawsan preguntaba de quién eran los mensajes, Eyad le decía que eran del Dr. E Z. Pasaron los años muy rápido y antes de pensarlo, Elyaseen tenía ya cuatro años y Jumana tenía dos.  

   Estos años de mi vida habían tenido muchas más memorias vividas que los anteriores noventa y aún no entiendo por qué razón me motivó a escribírselos a ustedes. Cualquiera que sea la razón, les agradezco por cada palabra que han leído y por cada emoción que han compartido conmigo. Quizás yo esté justo a su lado mientras están leyendo este mensaje y quizá vea a sus hijos y nietos leer este libro también.

   ¿Acaso nó es aterrorizante pensar que yo me avejento muy lentamente y que Sawsan lo hace tan rápido? En tan sólo unos años Jumana va a crecer y se va a casar . Sawsan entonces también tendrá nietos y … en fin…

   Lo importante es que ella ya está protegida.

   Y que su idea de quienes somos los Jinn también haya cambiado. 

   Y para mí de poner mi historia en sus manos.

   Mi historia con Sawsan, la Humana.
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   - El Fin –

   





   







   De las páginas de nuestra próxima novela:

   Hunaak! (¡Ahí!)

    

   Pasaron las horas mientras nosotros cantábamos y tocábamos música. Recuerdo que éstas eran la mayoría de las canciones que había escuchado toma mi vida, desde Um Kalthoom hasta otras de temáticas de caricaturas. ¡En verdad creo que Carlos Santana se traumatizaría si me escuchara tocando sus canciones en esta guitarra!

   No me atrevería a preguntarle a Beethoven a que me enseñara a tocar la guitarra, y si acaso lo hiciera, creo que el la tomaría y me pegaría con ella en la cabeza.

   Disfruté mucho del tiempo que pasé en compañía de Layan y de sus hermanas hasta que regresó Malak y terminó con nuestra fiesta. Ella llegó y se cruzó de brazos frente a mí y su belleza radiante se convirtió en celos y enojo. No me di cuenta al inicio que había llegado por mi dado que estaba distraído tocando y cantando con ellas. Fué Layan quien se puso nerviosa y su cara se puso muy pálida y la de Leen también se puso muy seria. De pronto, volteé y ella me dijo — “学习中国人吗？太棒了!”

    

   Por supuesto que yo no entendí lo que ella me dijo. Sin embargo, si me di cuenta que me dijo algo en Mandarín de manera muy enojada y según entendí esto era lo que yo debía de estar aprendiendo en lugar de estar perdiendo mi tiempo con Layan y sus hermanas.

   Yo simplemente sentí el dolor en mi oído y con todo y que Malak no me había agarrado del oído, me sentí psicológicamente jalado hacia el elevador. Las ninfas continuaron riéndose a mi tremenda humillación como si yo fuera un niño chiquito.

   “Entonces, Su Excelencia,¿Usted no esta haciendo su tarea y está tratando de impresionar a las chicas?” — preguntó Malak. 

   Ella estaba tan enojada durante todo nuestro recorrido de regreso a la habitación.

   “No te preocupes. Sólo dame una hora y aprenderé a hablar Mandarín — y Marciano de una vez!

   “Afortunadamente, el Sr. Bruce habla Inglés.” — dijo Malak.

   “Te dije desde el inicio que no hay necesidad de tanta preocupación. Creo que podemos simplemente hablar Inglés o encontrar un dispositivo traductor.” — le contesté.

   “…y como te expliqué antes, ¡no existe mejor manera de comunicarse con alguien que en su propio idioma!”

    

   Malak desapareció hacia el vestidor y regresó con un atuendo de color amarillo muy deportista y que tenía dos bandas negras en los brazos.  

    

   “¡Ya me acordé!” — yo grité en voz alta.

   “¿Ya te acordaste de quién es el Sr. Bruce?”

    

   “¡No! ¡Acabo de recordar que soy un fan de Ittihadi! ” — le dije.

    

   Aunque Malak estaba aún visiblemente enojada, yo no estaba tan preocupado por la situación. Honestamente, siento un placer al provocar los celos de una mujer pero sé que debí haberme comportado mejor dado que ella podía leer mi mente.

    

   Ella me volteó a ver y aventó el atuendo y dijo — “Tienes tres minutos para cambiarte en lo que voy por el carro. ¡Si te retrasas me voy sin tí!”

    

   Ella me dijo esto con un tono demandante que no quadraba con su tacto suave, dócil y femenino. — pero aún enojada y por encima de todo, yo estaba fascinado por ella. 
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